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			Para José Navarrete, por tu generosidad, por todos los valores que me has inculcado y porque sé, que tu sonrisa me acompañara en todas mis aventuras. 

			Gracias papá. 

		

	
		
			Prólogo

			La tormenta hacía su entrada en las tierras de Dorchas, las nubes negras habían cubierto los cielos de Undrell. Y la lluvia, fina y punzante, golpeaba su rostro. Agarrando la tela, ajustó su capucha con una mano, mientras con la otra ocultaba un bulto bajo su oscura capa de lana gris. Permanecía apoyado contra el áspero muro de piedra, asegurándose que nadie deambulaba por el callejón, asomó su cabeza y miró en ambas direcciones. En unos pasos estaría en las caballerizas, solo necesitaría un caballo y huir sin más dilación de allí.

			Llegó hasta la primera cuadra, donde un corcel alazán lo estaba esperando. Sabía que debía utilizar ambas manos para colocar la silla de montar, por lo que acomodando la tela formó así una bolsa que, cruzando su pecho, mantenía sujeto el bulto bajo la capa. Cerciorándose de la atadura, se acercó hasta un rincón, donde, junto a un montón de heno, permanecía colgada la montura. Cogiéndola, se aproximó hasta el caballo y lo ensilló, agarrando las riendas sacó al animal del establo caminando junto a él. Antes de poner un pie en el estribo, su mirada se dirigió hacia la torre, y sus ojos se fijaron en la ventana ennegrecida y el recuerdo de las llamas abrasadoras intentando escapar por la abertura, los gritos rabiosos de Silje, su discípula, taladraban su mente.

			Entonces, notó que algo se movía y, retirando los pliegues de tela, contempló el pequeño rostro de aquel bebé que, con sus diminutas manos cerradas, ocultaba su boca y su nariz. Comprobando que la criatura permanecía dormida, acarició su corto cabello negro y volvió a ocultarlo bajo la tela. Sin arrepentirse, sabiendo que había hecho lo correcto, subió al caballo y, espoleando el lomo de este, lo incitó a que echara al galope.

			Abandonó las tierras de Dorchas cruzando las altas montañas. Ni los guerreros que aguardaban en el paso lo detuvieron, se había encargado de informar de su partida, pues había dado por concluida su tarea en Undrell. Cabalgó consciente de cuál sería su destino, deteniéndose lo justo y necesario en su camino. Se adentró en las tierras de Cryturean, tras cruzar el desierto Duine, llegar a Callander era su primer propósito. Allí dejaría un mensaje, la semilla que debía dar fruto en el futuro.

			Tras entregar el comunicado, llegaría al final de su travesía. Fue el día que las puertas de la fortaleza se abrieron ante él contemplando las calles de Glenn. Amarró su caballo en la posada, entregando un par de monedas a un mozo para sus cuidados, y a pesar de que estaba anocheciendo, y aunque desearía descansar, pues había sido un largo viaje, parte de su misión estaba a punto de finalizar.

			Agarrando sus pertenencias, se encaminó hacia la entrada del castillo donde varios guardias custodiaban las puertas.

			—Pido audiencia con su majestad —dijo con voz firme y severa.

			—Las audiencias finalizaron al mediodía, deberá esperar a mañana —informó uno de los soldados contemplando el rostro del hombre, cubierto bajo la capucha.

			—Es un asunto urgente, querrá verme —aseguró.

			—¿Quién desea ver al rey? —La voz grave a sus espaldas del recién llegado hizo que el hombre se volviera, encontrándose con el capitán de la guardia ante él.

			—El que será su futuro druida ancestral —respondió mirándole a los ojos.

			—Capitán Breogan… —llamó uno de los soldados.

			Pero el hombre seguía mirando al viajero, que insistía en presentarse ante su majestad, aquel hombre de ojos claros le resultaba familiar y observándole con detenimiento, se percató de que portaba algo bajo la capa y con un leve movimiento del hombre, uno de los pliegues se abrió, mostrando el rostro del bebé solo al capitán.

			—Abrid las puertas, yo lo acompañaré —ordenó Breogan escoltándolo.

		

	
		
			1

			Había perdido la noción del tiempo, y contemplando a través de las copas de los árboles las nubes anaranjadas que cubrían el cielo al atardecer, supo que ya estaba lejos.

			Apreciaba el aroma terroso y fresco, procedente de la tierra, que se mezclaba con la fragancia cítrica y resinosa de los abetos mientras una leve brisa recorría la frondosidad del bosque. A sus oídos llegaban los últimos cantares de las aves y la sonoridad de la vida silvestre que lo habitaba, y aquello le transmitía calma, llegando a tener la sensación de que el entorno lo cobijaba.

			Arrancó uno de los hierbajos que crecían junto al tronco donde permanecía apoyado, pasó el tallo entre sus dedos, notando la textura áspera con el roce de su piel.

			—¿Piensas mantenerme atada todo el viaje? —La voz de Freya, amarrada a un tronco frente a él, hizo que Caillen levantase la mirada.

			—No me fio de ti —respondió el joven volviendo su atención al cielo.

			—Si quisiera escaparme ya lo hubiera hecho —añadió la mujer con sorna mientras resoplaba para quitarse un mechón de pelo rubio que le caía sobre el rostro—. Además, ¿por qué escaparme? Ambos queremos llegar hasta Undrell.

			—Aún siguen sin quedar claras tus intenciones, no he olvidado que mataste a mi tío y a mi maestro, además de engañarnos a todos.

			—Como ellos te engañaron a ti.

			Caillen la observó mientras esta sostenía su verdosa mirada, no quería continuar con aquella conversación, ni siquiera sabía qué debía hacer, tampoco lo supo en el momento en que ambos abandonaron Glenn. En silencio, cubrió sus hombros mientras mantenía el báculo pegado a su pecho y, apartando la mirada de Freya, se recostó mientras su mente divagaba entre los recuerdos pasados, con el rostro de Eliana mirando el féretro de su padre, con el tacto de aquel beso que resultó ser doloroso. Fue una despedida sincera, pero sabía que su prima no lo perdonaría.

			Había huido con la asesina de Gared Risteardsen, rey de Glenn. Se había convertido en un traidor a la corona, a su familia y a sus amigos. Pero en aquel momento, en el que todos lloraban la perdida, él sentía que no podía borrar el pasado ni los secretos que le habían ocultado. Por mucho que sus actos abrieran otra brecha en su corazón, necesitaba saber la verdad, y la única persona que podía ayudarle se encontraba frente a él, con las manos atadas y restos de sangre seca manchando su vestido.

			—Quizá sea momento de descansar, al amanecer nos pondremos en camino —le informó el joven, intentando desviar su mente de los recuerdos. Ya no había vuelta atrás, debía continuar su propósito.

			—Así pues…, dormiremos en pleno bosque sin un fuego en el que calentarnos —concluyó Freya al observar cómo caía la noche; entonces lo miró con perspicacia comprendiendo lo que pasaba—. ¿Temes que nos encuentren?

			Aquel tono afirmativo en la pregunta hizo que Caillen detuviera su movimiento, provocando así que Freya no pudiera evitar torcer la sonrisa al ver la respuesta pasar por el rostro del joven.

			—Tu queridísima prima habrá mandado a la guardia real a buscarnos, probablemente encabezados por Declan Murray.

			—¡Cállate! —exclamó Caillen alzando la voz.

			La risa de Freya lo estremeció y enfureció a partes iguales, jamás se hubiera imaginado en aquella situación, siendo un fugitivo con la persona que tan solo un día antes creía su enemiga.

			—Sabes, tú y yo no somos tan diferentes, los dos hemos estado perdidos, conscientes de que faltaba algo en nuestro interior, algo que nos hiciera continuar. La única diferencia es que tu mentor no supo guiarte.

			—He dicho que te calles —volvió a repetir Caillen apretando los dientes ante la mención de Belenus—, tú y yo no tenemos nada en común, viajaré contigo hasta Undrell, en busca de respuestas…

			—¿Y luego me entregarás a tu prima suplicando perdón? —le interrumpió en tono burlón.

			—Y luego te devolveré a Glenn, pero no suplicaré.

			Caillen apretó la madera del báculo entre sus manos, buscando en aquella rigidez la seguridad que le hacía falta. Pero las palabras de Freya resonaban en su cabeza inundando su mente de preguntas: ¿suplicaría?, ¿devolvería a Freya para ser juzgada?, ¿sería perdonado?

			Aquellas cuestiones que en aquel momento no sabría responder le hacían divagar, planteándose qué estaría pasando en Glenn tras su fuga, cómo estaría Eliana tras su deslealtad.

			∞

			A pesar de las voces, escuchaba las explicaciones como un murmullo lejano. Bajo la tenue luz del salón, Eliana permanecía sentada en el centro de la amplia sala, con la mirada perdida en el suelo de piedra, mientras Declan y Nigel Breogan continuaban con su conversación. La austeridad y la sencillez habían vuelto a la decoración del castillo, pidiendo que retirase cualquier adorno que Freya hubiera ordenado colocar en el interior. Y a pesar de la melancolía que desprendía la sala, por primera vez desde hace mucho, Eliana sentía que volvía a recuperar el hogar que habían creado sus padres.

			—Es inadmisible —se quejó Breogan—, un error así puede perjudicar el futuro del reino.

			—He interrogado a los soldados, Caillen pidió hablar a solas con Freya, alegando que tenía permiso de la reina. Después, no le fue difícil disuadir a la guardia y escaparse por los túneles.

			—Los cerraremos. —La voz de Eliana, que hasta entonces había permanecido callada, resonó en la sala llamando su atención.

			—Majestad, los túneles son un medio de escapatoria por si estáis en peligro.

			—Y también es un medio de escapatoria para los prisioneros, al igual que a estas alturas es una entrada para mis enemigos —respondió la joven a Breogan.

			—Tiene razón —confirmó Declan—, ahora la prioridad es la seguridad de la reina.

			—Y del pueblo —recordó Eliana— y más después de esto…

			—¿De verdad deseáis tapar los túneles? —preguntó Breogan.

			Eliana asintió contemplando el rostro del capitán.

			—Al menos, la entrada al lago.

			—Está bien, daré la orden para que se proceda al amanecer.

			Breogan se retiró con una reverencia, dejándolos a solas. El suspiro de Eliana hizo eco en la sala mientras se ponía en pie.

			—Necesito tomar el aire —dijo la joven dirigiéndose a la salida.

			Declan asintió, pero, negándose a dejarla sola, caminó tras ella manteniendo la distancia. Tras cruzar la puerta, abandonando el salón del trono, camino por los pasillos, dedicándole un gesto cordial de cabeza a los miembros del servicio con los que se cruzaba. No se detuvo en ningún momento y cada vez sentía la necesidad de aumentar el paso, como si fueran a impedirle que saliera de entre los muros del castillo.

			Llegó a la torre y subió las escaleras, y respiró profundamente al notar el aire fresco en la altura de las almenas. Caminó hasta el borde mientras el soldado seguía sus pasos, desde aquel punto, la joven podía contemplar las luces que iluminaban las calles solitarias de Glenn.

			—Quiero pensar que duermen tranquilos.

			—La entrada a la ciudad está bien protegida —añadió el joven situándose a su lado—. Sé que es difícil, pero no deberías preocuparte.

			Ahora a solas, Declan dejaba de lado las formalidades y miraba a Eliana con pesar. Durante las semanas anteriores, sentía que la joven se había convertido en una amiga, además de en su reina.

			—Cuando crees que cierras una puerta a un problema, otra se abre, se bifurca como un río, pero igual que los ríos terminan en el mar, todos nuestros problemas acaban en Undrell.

			—¿Qué quieres decir? —Declan frunció el ceño ante las palabras de Eliana.

			—Que no puedo estar tranquila si las amenazas se multiplican, que no puedo dejar lo que ha sucedido como si tal cosa. —Eliana se dio la vuelta, dando la espalda a la ciudad—. Que, aunque me cueste hacerme a la idea, el poder de una corona ha caído sobre mí, Declan ya viste como el pueblo coreaba mi nombre, cuando debían alabar a mi padre. ¿En qué posición me deja a mí?

			—Si pretendes atacar a Undrell, estás equivocada, tú misma lo dijiste, la guardia no está preparada para afrontar otra guerra. —Declan suspiró—. Eliana, en dos días el consejo de Daonean vendrá para el tratado de tu coronación, ¿en serio pretendes que tu primer mandato sea juntar las tropas contra otro reino? Cryturean tampoco ofrecerá su ayuda después de lo que ha sucedido.

			—Dahlia no sabe todo lo que ha pasado —acentuó Eliana volviéndose hacia él y con ojos brillantes continuó—: Declan, esto no es solo algo contra mí, o algo personal…, es mucho más.

			El soldado dio un paso acercándose a la joven, sosteniéndole la mirada, sabiendo que por dentro ella estaba sufriendo. Por más que Eliana quisiera ocultarlo, no podía. No podía esconder el dolor que sentía al pensar en Caillen, en lo que ella creía una traición, ni evitar ver el rostro de Nathan frente a ella, repitiéndole una y otra vez que los reinos se construían sobre secretos, era incapaz de dejar de revivir aquel momento en el que la espada atravesó el corazón de su padre en manos de Freya y mucho menos podía permitirse ignorar que la amenaza de Kodran seguía presente y que al escapar Caillen y Freya de Glenn les convertía en sus aliados.

			—Entonces, ¿qué pretendes hacer? —preguntó el soldado.

			—Pretendo ponerle fin a todo, pero esta vez no viajaremos sin rumbo, no improvisaremos en el camino. Esta vez, lo haremos bien. Si en el pasado mi familia pudo derrotar a Kodran, nosotros también podemos, pero al final me aseguraré de oír su último aliento.

			Las palabras de Eliana envolvieron las alturas del castillo, aumentando aquel sentimiento que le reclamaba justicia, que golpeaba su pecho como un dolor punzante. En su interior utilizaba cada pinchazo como un paso de su nuevo plan, quizá Declan tendría razón, ahora no estarían preparados, pero lograrían estarlo, y sabía que llegado el momento podría contar con Dahlia.

			∞

			La joven observaba las finas hileras de humo que ascendían hacia el cielo, el fuego de la hoguera se había extinguido y las últimas ascuas dibujaban ondulaciones en el aire.

			—¿No tienes prisa por regresar a Callander? —preguntó Alec desde el otro lado de la hoguera.

			Bajo la luz del amanecer, el joven cazador junto a Darian, ensillaban sus caballos.

			—Al abandonar Glenn, solo podía pensar en volver a mi hogar, en encontrar un poco de paz —respondió ella.

			—¿Pero ahora? —volvió a preguntar Alec, sabiendo que no había terminado.

			—Ahora tengo una sensación agridulce.

			—Allí no teníamos nada más que hacer —intervino Darian, ya subido a lomos de su caballo—. Nuestro lugar está en Callander, y la amenaza de Kodran sigue presente.

			—¿Pero por cuánto tiempo? —El rostro de la joven reflejaba su indignación—. Podría jugar con esa amenaza durante muchos años, sería una tortura vivir siempre vigilando lo que ocurre a nuestro alrededor.

			—Tú siempre vives controlando todo tu entorno —le recordó Alec alzando una ceja, intentando suavizar el carácter de Dahlia.

			Pero la joven negó y volvió su atención hacia Alsvid, que permanecía a la espera junto a ella.

			—No es lo mismo —añadió acariciando la crin del caballo—. Una cosa es vivir siendo prudente y la otra vivir con temor.

			Había bajado la voz con aquellas últimas palabras en un intento de que solo Alsvid la oyera. Pero Darian había escuchado perfectamente las palabras de su hija y con pesar observó cómo la joven subía a su corcel blanco con el rostro serio. Y no pudo evitar que el sentimiento de culpa invadiera su pecho, pues sabía que aquel sufrimiento era por sus errores del pasado y quizá si en aquel momento, en aquella batalla, verdaderamente hubiera terminado con Kodran y con todo lo que él suponía, Gared seguiría vivo y Eliana no tendría que sobrellevar el peso del trono y, ante todo, evitaría contemplar el semblante afligido de su hija.

			Darian espoleó su caballo al ver que Dahlia y Alec iniciaban la marcha. Aún les quedaban tres noches hasta llegar a Callander.

			Siguieron su ruta bordeando las montañas que ocultaban el valle Unae. Habían pasado la noche acampando en el exterior, sin querer adentrarse en Inverey, prefirieron el cobijo de los árboles en vez del techo de la posada. Pues, tal y como habían terminado las cosas en Glenn, no querían arriesgarse.

			—Cuando lleguemos, mandaré un alcedino a Eliana y Caillen, así sabremos noticias de Glenn —comentó Dahlia a Alec, que cabalgaba junto a ella—. ¿Crees que habrán ejecutado ya a Freya?

			—Supongo que lo harían tras el funeral —respondió.

			En aquel momento, Alec pensó en Nathan, en la situación en la que se encontraba tras descubrir que su hermana estaba viva. Pero no quiso mencionarlo, sabía el daño que Freya había causado y, como decía Dahlia: Freya ya no era su hermana, había cambiado y sus lealtades eran hacia el otro bando.
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			—Ese mapa tuyo no sirve de nada —dijo Freya observando cómo Caillen consultaba el pergamino que tenía en sus manos.

			Levantó la mirada y contempló los ojos verdes de la mujer que permanecía maniatada a las riendas de Seire. Sin responderle, volvió su atención al mapa que antes de abandonar el castillo había cogido del estudio de su mentor. Las líneas trazadas indicaban los caminos que seguir, las rutas que unían los tres reinos. Desconociendo que le depararía cada una de ellas, el joven sabía que aquella travesía era arriesgada, y más aún para alguien acostumbrado a la protección de las murallas, a los recovecos y túneles que le proporcionaban seguridad en su hogar, con escasa información de los secretos que ocultaban los tres reinos, alguien como él.

			Había un largo viaje hasta las tierras de Undrell, siete días a caballo, siempre y cuando no hubiera incidencias en el camino. Y sabiendo que no podrían alojarse en aldeas ni atravesar las tierras de Cryturean, contempló su entorno, dirigiendo los ojos a la única opción viable, observando la espesura del bosque oscuro en la lejanía y las cimas rocosas que emergían de los altos abetos, supuso que debería volver al bosque Trebell, conduciéndolos hacia la cabaña de Nathan.

			—No nos adentraremos allí. —Freya vio las intenciones del joven aprendiz.

			—No puedo arriesgarme y cruzar las tierras de Cryturean, es la única forma de llegar a Undrell —respondió Caillen.

			—Te equivocas, hay otras rutas que no salen en tu mapa —añadió con rostro serio—, ya te dije que no sirve de nada. Tu maestro anotó los senderos que él sabía, pero las tierras son infinitas y en ellas hay caminos que desconoces.

			Caillen examinó con el ceño fruncido a la mujer, sin ocultar su desagrado hacia los secretos que se guardaba.

			—Puedo seguir maniatada, pero, al menos, escúchame —continuó—. Quieres llegar a Undrell y yo sé cómo, conozco una ruta más rápida, los dos queremos lo mismo.

			Mantuvo su silencio, observando dubitativo, intentando descifrar la mirada verdosa. Entonces se percató del parecido con su hermano; y se preguntó cómo dos personas con los mismos ojos, podían transmitir algo tan diferente, desde la comprensión y la protección de Nathan a la frialdad y la altivez de Freya.

			Finalmente, Caillen respondió.

			—Te escucho…

			El joven se acercó a ella y le mostró el mapa, a pesar de que sabía que no debía fiarse, se sentía perdido, y si había arriesgado tanto sacando a Freya de Glenn, que cuanto antes llegara hasta su madre, antes podría volver.

			∞

			Las puertas del gran salón se abrieron, y uno a uno los señores de Daonean entraron en la espaciosa sala. Eliana, junto a Declan, permanecían de pie, colocados en el centro, ante una mesa redonda de madera, donde un atril colocado en su superficie mantenía inclinado un gran libro con cubiertas de cuero, con el blasón de Glenn grabado en el centro; el perfil del caballo siendo el núcleo del escudo, rodeado por las ramas de laurel que cruzaban la circunferencia que envolvió la figura, acompañado del oro que cubría el canto y las esquinas del libro, mostrando la grandiosidad con aquel lema que en todo momento Gared Risteardsen pretendía transmitir a sus súbditos: «Justicia y dignidad».

			Y ahora Eliana, siguiendo el legado de su padre, buscaba hacerlo realidad. En aquel libro se encontraba redactada la sucesión al trono, el tratado que generación tras generación los señores de Daonean habían aprobado. Y ahora estaba allí. Junto a una pluma y un tintero, esperando ser firmado.

			Breogan, acompañando a los recién llegados, se colocó al otro lado de la joven reina, que, erguida, permanecía con la mirada fija en sus huéspedes, luciendo la tiara trenzada de bronce con pequeños rubíes incrustados, que un día llevó su madre.

			Rodeando la mesa se situaron el representante del pueblo de Elder, el señor de Isholmur y el señor de Inverey. Los tres realizaron simultáneamente una reverencia, presentando sus respetos ante la nueva reina de Glenn.

			—Bienvenidos —saludó Eliana con una leve inclinación de cabeza—. Siento la premura del viaje y comprenderéis la importancia de esta reunión para el tratado del futuro de Glenn.

			—Lo comprendemos, lamentamos no asistir al funeral de vuestro padre.

			Eliana asintió con pesar ante las palabras del representante de Elder, un hombre robusto de hombros anchos y de cabello cano.

			Sabía el viaje que los tres habían realizado, Breogan se encargó de comunicarlo la misma noche del fallecimiento del rey. Ahora habían pasado dos días desde aquel momento. Y con la luz del mediodía se encontraban ante un nuevo reinado.

			—Sentimos su muerte —añadió el señor de Isholmur. Su frondosa barba y espeso bigote, junto a su largo cabello castaño oscuro ocultaban sus facciones, pero Eliana pudo distinguir aquel rostro jovial, que recordaba—. Si hubiéramos sabido la lucha que se libraba en vuestras tierras, hubiéramos ayudado.

			Aquellas palabras hicieron que la joven intercambiase una mirada con Declan. Eliana sabía que aquellos hombres habían llegado hasta Glenn para reconocerla como sucesora al trono de la ciudad. Pero las intenciones de la joven eran diferentes, conociendo con exactitud que ninguno de los tres se impondría ante su nombramiento como reina, quería aprovechar aquel momento como asamblea ante la propuesta que pretendía formularles. No había necesitado mucho tiempo para plantear verdaderamente lo que quería. Y su intención era pedirles ayuda, juntar sus tropas y viajar hasta Undrell.

			—Aún seguimos sin entender la amenaza de Kodran, reina Risteardsen. —Esta vez la voz arisca del señor de Inverey resonó en la sala.

			—Entiendo que la misiva que mi capitán os envió no detalla toda la información de la grave amenaza que recae sobre nuestro reino.

			Esta vez fueron los tres hombres los que intercambiaron miradas sin comprender. Eliana dio un paso y arrimándose a la mesa apoyó sus manos en el borde de esta, aferrando sus dedos a la madera, se preparó para detallar aquello que desconocían.

			Con cautela, la joven relató su viaje desde el momento en que, junto a Dahlia y Caillen, había abandonado Glenn, así mismo especificó la traición que habían sufrido con Freya y su huida antes de ser ejecutada, omitiendo la ayuda de Caillen en la fuga de esta. A pesar de sentirse traicionada, no revelaría la identidad de su primo.

			Eliana estudió los rostros de los tres hombres, intuyendo que ocultaban aquello que verdaderamente les ocupaba su mente.

			—Markus, Soren… —nombró dirigiéndose al señor de Inverey y al de Isholmur—, son muchos años de amistad los que os unían a mi padre. Y estoy segura, Isak —esta vez su mirada fue al representante de Elder—, de que, de haberlo conocido, también hubierais sido de su agrado.

			El hombre asintió en agradecimiento ante sus palabras.

			—Por ello, señores de Daonean, como hermanos del reino, os pido que me brindéis vuestro apoyo y luchéis junto a Glenn, viajemos unidos hasta Undrell y terminemos con la amenaza que Kodran supone.

			La joven expulsó el aire que sin darse cuenta había retenido en su pecho mientras comunicaba sus últimas palabras, apretando sus manos en su regazo para mantener la estabilidad y no temblar ante los nervios que poco a poco invadía su cuerpo. Jamás se imaginó en aquella situación, pedir alianza ante los señores de Daonean en una batalla, que en lo más profundo sabía que ella tenía mucho más que perder.

			—¿Nos pedís que levantemos nuestras armas ante Undrell? —preguntó atónito Markus—. Una cosa es defender nuestro reino, pero viajar iniciando una guerra solo provocará que el reino de Dorchas se alce contra nosotros.

			—Lo hará de todos modos, de esta manera, nosotros tendríamos la ventaja…

			—Disculpadme, majestad —le interrumpió Soren—, Isholmur no está preparado para participar en una guerra.

			El rostro de Eliana palideció, aquellas palabras no eran lo que ella esperaba.

			—Hace escasos segundos lamentabais no haber podido ayudarnos cuando lidiamos con la batalla en Glenn. ¿Qué ha cambiado? ¿Que ahora pido vuestra colaboración? ¿Que ahora no llegáis tarde? ¿Que no podéis excusaros? —La joven se dio cuenta de que poco a poco había alzado la voz, y su tono dolorido se resquebrajaba con cada palabra—. Hubo un tiempo donde apoyasteis a mi padre y a mi tío, vuestros pueblos lucharon esta misma guerra, decidme, ¿por qué ahora no?

			—Comprended que los tiempos han cambiado —respondió Soren—, lo sentimos, reina Risteardsen, pero una guerra solo traería desgracia a nuestras tierras.

			Aquellas palabras resonaron en la sala. El silencio sucumbió ante los presentes y los invitados no cedieron ante el rostro de la reina. La joven, dolida en su interior, mantuvo la cabeza alta y se negó a suplicar la ayuda que pensó que obtendría. Intentó suavizar su rostro, mostrarse compasiva ante la decisión de los hombres, pero no pudo, no podía dar la espalda a lo que verdaderamente sentía.

			—Entonces no hay más que hablar, si lo desean, pueden alojarse en el castillo, de lo contrario, ha sido un placer su visita —dijo con voz áspera y con un leve movimiento de mano les indicó la puerta.

			Los tres se miraron entre sí y tras realizar la reverencia se retiraron, abandonando el gran salón. Cuando las grandes puertas de roble se cerraron, Eliana golpeó la mesa, escondiendo así el estruendo de su palma al chocar contra la madera.

			—Freya y Caillen conseguirán llegar hasta Undrell y Kodran conseguirá su venganza.

			—Hemos librado una batalla sin su ayuda —añadió Declan en tono tranquilizador—, quizá solo tengamos que pensar una buena estrategia, no movernos por el rencor.

			El soldado se tomó el atrevimiento de acercarse.

			—Sé vuestro dolor, pero que ahora lleguéis a Undrell alzando vuestra espada no os devolverá a vuestro padre.

			—Ni a Caillen… —añadió la joven derrotada.

			—Majestad, deberíais descansar, trazaremos un plan, os lo aseguro —intervino Breogan, que hasta entonces había permanecido callado—. Lo importante hoy era el tratado de vuestra coronación, y no se ha firmado.

			Eliana observó el libro, percatándose del error que había cometido.

			—Si los detengo, pidiéndoles que vuelvan para firmarlo, se negarán…

			—Esperaremos unos días, el trono os pertenece, ellos lo saben —añadió el capitán.

			La reina miró a los dos hombres, aquellos que consideraba su única familia, su apoyo y, tras asentir, se giró y abandonó la sala en dirección a sus aposentos.

			∞

			—Se acerca una tormenta —avisó Dahlia desde su posición.

			Galopaban en línea atravesando la llanura entre montañas. La joven elfa, situada al final, observaba las nubes negras que poco a poco cubrían el cielo. El aroma húmedo que impregnaba el ambiente hacía de aviso de la tempestad que estaba por venir. Debían buscar un lugar para cobijarse durante el aguacero y, contemplando el páramo y su amplitud, sin lugar donde resguardarse, decidieron aumentar el trote. Aún les quedaban varias leguas hasta la primera arboleda. Los cascos de los caballos golpeaban velozmente la tierra, dejando un rastro sobre el barro. El viento azotaba el rostro de los tres mientras las primeras gotas de lluvia se desprendían del cielo, sin dilación cabalgaron hasta que el terreno se volvió más silvestre, los primeros tallos ramificados formaban los arbustos de entrada a la arboleda. El valle Unae desaparecía poco a poco mientras los árboles se alzaban invadiendo la llanura. Las grandes copas ocultaban las nubes que perseguían su camino. No cesaron el ritmo hasta que en la lejanía se observaba un leve rastro de humo que serpenteaba entre los troncos. Darian de Callander alzó la mano, frenando en seco el galope de su caballo, seguido por Alec y Dahlia.

			—¿Qué ocurre? —preguntó el joven situándose junto al elfo.

			Este señaló la humareda.

			—Quizá sean los clanes —sugirió Dahlia, consciente de que les llevaban un día de ventaja.

			—¿Por qué detenerse tanto? —preguntó Darian, quien no quería tentar a la suerte—, nos acercaremos a pie.

			Dahlia asintió y bajó de Alsvid de un salto, al tocar el suelo con sus botas, que comenzaban a estar húmedas tras la lluvia, comprobó las huellas definidas en la tierra. Marcas de pezuñas y calzado dibujaban las líneas sobre el barro. Acababan de entrar en las tierras de Cryturean.

			—Son un gran número —observó la joven—. ¿Quiénes podrían ser si no?

			—Observaremos desde la lejanía. Si son los clanes, volveremos a por los caballos y nos uniremos a ellos.

			—¿Y si no lo son? —preguntó Dahlia ante las órdenes de su padre.

			—Nos retiraremos sin llamar la atención y buscaremos otra ruta.

			Aquellas palabras no convencieron a la joven, en aquel instante agudizó su oído mientras ataba las riendas de Alsvid a un tronco. El murmullo ininteligible de varias voces se mezclaba con golpes repetitivos, que pudo distinguir como el sonido del metal golpeando la madera.

			—Hay varias leguas hasta el clan Lunder. ¿Por qué acampar en medio de la arboleda? —preguntó Dahlia mientras sus pasos sigilosos avanzaban entre los árboles.

			—Puede que la guerra haya vuelto más seguros los bosques —respondió Darian.

			Alec miró a Dahlia ante las palabras del elfo y, tras contemplar cómo la joven fruncía el ceño, el cazador lo comprendió.

			—Hay traidores entre los clanes —murmuró el joven.

			Dahlia llevó su dedo índice a los labios indicando que se mantuviera en silencio, después señaló su oído. Sabiendo que, si eran elfos, podrían oírlos como ellos. Cada vez estaban más cerca cuando el humo que les había alertado desapareció. Y unas pisadas se volvieron más próximas; sin darse cuenta, varias flechas apuntaban a los tres, que, sin pensarlo, llevaron sus manos a sus armas.

			—¿Darian, Dahlia? —dijo una voz femenina abriéndose paso entre dos elfos de largos cabellos rojizos.

			—¿Aisly? —preguntó Dahlia sin comprender.

			—Bajad las armas —ordenó la joven a los miembros de su clan—. Me alegro de veros.

			Atónitos, Darian, Dahlia y Alec observaron cómo los elfos que los rodeaban guardaban sus flechas en los carcajes marrones colgados a sus espaldas.
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			El clan Irengal había asentado su campamento entre la arboleda de fresnos. Con lonas amarradas con cuerdas que cruzaban de un tronco a otro para resguardarse de la lluvia, en torno a una fogata ya extinguida situada en el centro del improvisado refugio.

			Aisly les ofreció tomar asiento mientras indicaba a un elfo de su clan, encargado de la comida, que sirviese tres platos para los recién llegados. Poco a poco, los miembros del clan fueron acercándose y Alec observó con detalle sus miradas desconfiadas, al contrario de la de Aisly. El cazador contempló que todos los elfos compartían el mismo color de pelo que Dahlia, aquel rojo con destellos anaranjados y sus brillantes ojos verdes, entonces supo que se encontraba ante un clan de elfos silvestres.

			—¿Qué hacéis en medio del bosque? —preguntó Darian—. El clan Lunder se encuentra a escasas leguas de aquí, estoy seguro de que Jorgen os recibiría sin problema.

			Aisly cruzó la mirada con un compañero, finalmente tomó asiento en un tronco frente al lugar donde se habían sentado Dahlia, Darian y Alec.

			—¿Viste a mi padre? —preguntó la joven mirando directamente a Darian.

			Este asintió en silencio y después siguió la mirada de Aisly, que se dirigía hacia una carreta que había situada a un lado del campamento. Estaba cubierta de gruesas hojas aceitunadas, trenzadas entre sí, tapando el interior.

			—Una flecha atravesó su cuello, y fue uno de nuestros arqueros…

			Dahlia se sorprendió ante la confesión de la joven.

			—Entenderás que mi clan está ahora más seguro aquí.

			—¿Crees que alguien del clan Lunder mató a Elis? —preguntó Dahlia.

			—No puedo asegurar de qué clan, pero vosotros sabéis tan bien como yo que entre los clanes de Cryturean hay un traidor —respondió Aisly.

			—¿Y por qué acogernos a nosotros? —Esta vez fue Darian quien preguntó.

			—No es solo la amistad lo que os une a mi familia, sé tu lealtad hacia nuestra raza, lo has demostrado durante todos los años, Darian, y también sé que nadie de vuestro clan atacaría a mi padre.

			El jefe del clan Callander asintió y agarró la mano de Aisly en señal de agradecimiento por sus palabras.

			Alec permanecía junto a Dahlia, que, al escuchar la conversación, había estudiado el tono con el que Aisly se dirigía a Darian, admirando la forma en que la elfa, a pesar de la pérdida y su dolor, transmitía serenidad al expresarse.

			Entonces Aisly se puso en pie, pidiendo a Darian que la acompañara. Y en aquel momento el joven cazador aprovechó para acercarse aún más a Dahlia, que lo observó de soslayo mientras mantenía su plato entre las manos.

			—Ha debido ser duro para ella, si no fuera por sus palabras y por cómo nos ha tratado, pensaría que no somos bien recibidos. Siento el resto de miradas del clan sobre nosotros —susurró el joven.

			—¿Eres consciente de que estás rodeado de elfos? —preguntó Dahlia.

			Alec miró sin comprender hasta que la joven se tocó con el dedo índice la oreja puntiaguda, entonces él, mirando a su alrededor, vio que todos lo observaban. Dahlia contuvo la risa.

			—Estamos seguros, entre amigos —afirmó—, su jefe Elis era primo de mi madre. De ahí los lazos familiares. La mayoría del clan Irengal son parientes lejanos.

			—Lo siento… —dijo Alec al pensar en el fallecimiento. Sabía que había coincidido con él cuando todos los clanes se reunieron en Callander, antes de partir hacia Glenn.

			Dahlia volvió la atención a su plato mientras Alec en silencio, disimuladamente, observaba los movimientos de Darian, que ahora se acercaba a solas hasta la carreta. Detenido ante ella, bajo la lluvia, extendió la mano derecha situándola sobre la lona y, con la cabeza inclinada, recitó una oración. Alec se fijó en cómo el elfo movía los labios sin pronunciar sonido alguno, podía apreciar la concentración en cada palabra.

			—Es habitual presentar tus respetos cuando uno de los nuestros fallece —comentó Dahlia observando a Alec—. Aisly lleva el cuerpo de su padre de vuelta a su hogar, Elis debe ser enterrado en su tierra y una vez allí, cada miembro de su clan le dedica una oración de despedida. Si mi padre ofrece ahora sus respetos es porque no piensa asistir al funeral.

			—Así es —añadió Aisly sentándose frente a ellos—. Sé que, encontrándonos en otras circunstancias, hubiera enviado alcedinos informando de la muerte de mi padre y esperaría que los clanes se acercaran a su despedida. Pero estando tan próximo Ventur, no quiero arriesgarme.

			—¿Ventur? —preguntó Alec.

			—Es la fiesta celebrada en el solsticio de invierno, damos la bienvenida a la noche más larga. Pero pensé que este año no habría celebración.

			—No podemos ignorar nuestras raíces, a pesar de las complicaciones en las que nos encontramos —dijo Darian en tono severo—. Reuniré a los clanes para la celebración de Ventur.

			Alec intercambió una mirada con Dahlia mientras su padre, seguro de sus palabras, tomaba asiento.

			∞

			Encamada en sus aposentos, había sucumbido en un sueño del cual era consciente bajo la oscuridad, el silencio poco a poco envolvía la estancia, alejando los golpes de las últimas gotas de lluvia que chocaban contra la ventana. Aquella tranquilidad le transmitía la paz que la joven necesitaba para descansar.

			En su ensoñación se encontraba en su dormitorio, tal y como lo recordaba cuando era niña, todo acogedor bajo la calidez del fuego, su caballo de madera y las muñecas de trapo esparcidas sobre la alfombra mientras una pequeña Eliana, sentada junto a su madre, disfrutaba mientras le cepillaba el cabello. Sabía que aquello no era real, aquel momento nunca había existido, pero con la ternura, invadiendo su pecho, la joven se levantó de la cama. Quería ver de cerca a su madre, quería sentir la proximidad de aquella imagen.

			Pero cuando sus pies tocaron el frío suelo, la distancia que debía recorrer para llegar a ella se extendió, y con ello la habitación se volvió más fría, más oscura, sintió hielo en su piel con la extinción del fuego. Ahora su sueño había cambiado, ya no era su madre la que cepillaba su cabello, sino su padre, aquello debería resultar enternecedor, si no fuera por la figura esbelta que situado tras él sonreía con maldad, la tenue luz de la luna iluminaba aquel pálido rostro mientras dos mechones rubios caían por su frente, y con aquella mirada fría de ojos verdes alzaba el brazo con la espada en la mano y, sin dejar de observar a Eliana, hundía el acero, atravesando el torso del rey Gared.

			—¡No! —gritó Eliana extendiendo los brazos, pero algo le impedía moverse.

			La fuerte risa de Freya atravesaba como finas agujas su pecho, mientras contemplaba a la pequeña Eliana desolada llorando en brazos de su padre. Las estridentes carcajadas fueron sustituidas por ansiosos golpes, la joven reina se giró y esta vez su mirada se centró en la puerta del pasadizo. Alguien intentaba entrar. Su sueño volvió a cambiar, se encontraba sola, mientras aquella llamada cada vez era más insistente, mezclada con los latidos de su corazón, que se aceleraban con rapidez. Sus ojos se desviaron hacia la daga que permanecía reposando en su mesilla, cuando el crujir del pestillo detuvo su respiración. La pequeña puerta se abrió de par en par dando paso a una inmensa oscuridad y unas manos envolvieron su torso, tapando su boca, impidiéndole respirar.

			—¡Caillen!

			Eliana se levantó sobresaltada, el sudor cubría su frente, notó la ropa de cama pegada a su cuerpo, dificultando su movilidad. La textura del lino raspaba su piel, y con premura retiró los tejidos y poco a poco recuperó su respiración. Con el miedo aún en su interior, observó a su alrededor comprobando que el dormitorio permanecía en calma. Agarrando la daga que descansaba en su mesilla, se acercó hasta el tapiz que ocultaba la puerta al pasadizo, lo retiró y sin pensarlo, empuñando la pequeña arma, lista para defenderse, abrió la puerta encontrándose con la oscuridad del pasillo. Breogan había insistió en tapiar solo la salida al lago, dejando los túneles únicamente como conexión entre las salas internas del castillo. Expulsó el aire que sin darse cuenta había contenido en su pecho y cerrando la pequeña puerta dejó caer el pesado tejido.

			Se atavió con una bata y apretó fuerte el nudo a su cintura mientras se acercaba al tocador, agarró un pergamino enrollado y un pequeño candelabro antes de salir del dormitorio. El soldado que en aquel momento hacía guardia se apartó para dejar paso a su reina. En silencio caminó bajo la luz de las antorchas recorriendo el largo pasillo, necesitaba despejarse, ya no podía conciliar el sueño y, sobre todo, le urgía alejarse de su habitación.

			Llegó hasta la puerta del gran salón seguida por el soldado, que se detuvo en la entrada cuando Eliana se adentró en la estancia. Se acercó al centro, donde aún permanecía la mesa redonda vacía, y extendió el pergamino, colocó el candelabro sobre una de las esquinas y desveló el mapa.

			El haz de luz cálido iluminó el rostro de la joven, que volvió a situarse frente al mapa, con sus ojos fijos en el territorio de Dorchas. Con la yema de su dedo índice acarició las letras que formaban el nombre de su capital, Undrell, anteriormente nunca había pensado en visitar aquellas tierras áridas y rojas, dentro de la amplitud del mapa, tenía prioridad sobre otros terrenos. Pero ahora ansiaba llegar hasta allí, necesitaba curar el pasado y enfrentar la verdad.

			—¿No dormís?

			La voz de Breogan sacó a Eliana de su ensimismamiento, el capitán se acercó, situándose junto a ella.

			—Apenas consigo conciliar el sueño —confesó.

			—No podréis liderar una batalla si no descansáis. —El tono cariñoso del hombre hizo que la joven mostrara una leve sonrisa, a pesar de que sus ojos reflejaban tristeza.

			—Glenn no puede enfrentarse solo, no sería una buena reina si hiciera eso a mi pueblo —respondió, esta vez con la mirada fija en la zona del mapa que marcaba su territorio.

			Breogan reaccionó ante tal atrevimiento y, posando una mano en el hombro de la joven, llamó su atención.

			—Quizá vean esta guerra como algo personal, una batalla que no los afecta.

			—¡Los afectará! —exclamó Eliana—. ¿Creen que, si Kodran consigue vencer no insistirá en expandir sus dominios? Están equivocados si piensan que esto solo es una lucha entre Glenn y Undrell.

			La joven apoyó sus manos sobre la mesa y suspiró, su mente giraba en torno a los cambios que habían surgido en tan poco tiempo mientras Breogan, a su espalda, la observaba.

			—Puede que en este momento tanto Kodran como Silje se centren en la llegada de Caillen.

			Eliana se giró y contempló el semblante de su capitán. Era la primera vez que escuchaba el nombre de la madre de Caillen de sus labios.

			—¿Sabíais la verdad? —La pregunta salió de sus labios con temor, como si en realidad la joven no quisiera escuchar la respuesta.

			—El día que Belenus trajo a Caillen yo los recibí. —La mirada compungida de Eliana se clavó en los ojos oscuros de Breogan, que continuó hablando—. Aquella noche, Belenus se presentó ante vuestro padre.

			El capitán retiró la mirada, se sentía avergonzado, había jurado ante el rey, guardar aquel secreto hasta su muerte, pero ahora, tras haberse desvelado y contemplar el rostro de la joven reina, sentía culpabilidad. Se concentró en la mesa, en los trazos a pluma que construían cada rincón de los reinos, los bosques y las montañas que dividían las tierras. Los caminos que llegaban hasta Glenn, la ciudad por la que el hombre había dado toda su vida. Y en plena oscuridad, revivió aquella noche. En aquel mismo salón.

			En ese preciso momento, la imagen de un joven Breogan, escoltando a Belenus, apareció ante sus ojos. El rey Gared, sentado en el trono junto a su esposa Effie, en un estado avanzado de embarazo, interrumpieron su amenizada conversación al percibir la llegada del capitán junto a un extraño.

			—Majestades, este hombre pide audiencia —informó Breogan dejando que el anciano se situase en el centro de la sala.

			—¿Y vos sois? —preguntó Gared estudiando el rostro del recién llegado.

			—Majestad, mi nombre es…

			—¿Belenus?

			La voz profunda de Rowan saliendo de entre las sombras, sorprendió al anciano que, al girarse, contempló al que en realidad había ido buscando.

			—¿Lo conoces? —preguntó Effie mirando la cara de asombro de su cuñado.

			—Belenus era el druida ancestral de Igor, guiaba a las tierras de Undrell, ahora guía a…

			—Vengo a guiar a vuestra majestad. —Esta vez fue el druida quien interrumpió al príncipe y dirigió sus palabras hacia Gared—. He abandonado las tierras de Undrell con un propósito, guiaros a vos y hasta que el heredero de Undrell y vuestra heredera estén listos para su contienda.

			Effie llevó su mano al vientre.

			—¿Cómo sabéis…? —preguntó la reina al escuchar la insinuación de que el bebé que llevaba en su interior era una niña.

			—Las runas han hablado, majestad —respondió, tras intercambiar una cálida mirada con ella, y continuó hablando—. Sé que tendréis una hija, así como también sé que llegará el día en que Undrell reclame su poder.

			—Eso es ridículo —vaciló Gared poniéndose en pie—. Undrell se halla entre ruinas, además, siento deciros que ha perdido a su heredero.

			—No deberías confiar…

			En ese momento, algo se movió bajo la túnica del druida llamando la atención de los reyes y el príncipe.

			—Belenus, ¿qué ocultáis bajo la capa? —preguntó Rowan desconfiado.

			—Al heredero de Undrell y vuestro hijo.

			Todos observaron con asombro cómo el anciano extraía al pequeño de entre las capas de lana gris, dejando visible el rostro de un niño de pelo y ojos oscuros que, somnoliento, buscaba acurrucarse y volver a su cálido escondite.

			—Siempre tuvieron claro que Caillen sería el heredero de Undrell —murmuró Eliana, haciendo que Breogan abandonara aquel recuerdo y volviera su atención a la princesa—. Todo hubiera sido más fácil de haber sabido la verdad.

			—Tanto vuestro padre como el príncipe Rowan solo deseaban manteneros a salvo.

			—Hubiéramos guardado el secreto, al igual que guardamos que Caillen era hijo de mi tío. —Esta vez Breogan mantuvo silencio y la joven continuó—. No quedará mucho para que Undrell abra las puertas a su heredero.

			—Dudo que hayan tomado la ruta del bosque, cruzar las tierras de Cryturean y aventurarse en el desierto Duine sería exponerse demasiado —explicó el capitán acercándose al mapa—. Freya sabe cómo entrar en Dorchas, hay otras rutas más factibles para su llegada.

			Eliana miró sin entender al hombre y este indicó señalando con el dedo el mar que rodeaba los tres reinos. La joven llevó su mirada del mapa a los ojos del capitán

			—¿Serían capaces de aventurarse en las aguas? —manifestó sorprendida, cuestionando la dificultad del viaje que supondría adentrarse en aquellas mareas oscuras, en las rocas de Kunnart, hasta llegar al reino de Dorchas.

			—Creo que serían capaces de mucho más.
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			Jamás se imaginó verse en aquellas tierras, habían seguido el piedemonte del macizo montañoso que separaba Cryturean de Daonean. La temperatura había empezado a bajar y el vaho emanaba de sus bocas. Caillen aferraba sus manos a las riendas de Seire, ocultas bajo la capa para entrar en calor, mientras no apartaba la mirada de Freya que maniatada agarraba con dificultad el mapa mientras lo estudiaba.

			—Empiezo a dudar de que realmente no sabes a donde ir —declaró el joven mientras ella ignoraba aquel comentario y observaba los salientes rocosos de la montaña.

			—Querido, deberías tener más fe en mí, a fin de cuentas, he sido la única que no te ha mentido.

			—Es algo que aún está por ver.

			—De momento te he traído hasta aquí —respondió Freya señalando la elevación que se encontraba ante ellos—. Ya es un paso, pocos conocen lo que se oculta tras estos riscos.

			Caillen observó la piedra cetrina, oscurecida y envuelta en escarcha, sin percatarse de que Freya se había acercado demasiado a él hasta que ella susurró cerca de su odio.

			—Y ahora te demostraré por qué soy buena compañera de viaje. Seguramente tú no te hayas dado cuenta. —Freya echó andar acercándose a la montaña—. Sígueme.

			El joven, extrañado, caminó posicionándose a su altura. Manteniendo a la yegua al lado, anduvieron entre la maleza que crecía a orillas de la montaña, Caillen pudo percibir un camino que se formaba y, con el frío del amanecer recorriendo sus huesos, continuó junto a Freya. En aquella zona el paisaje era tan diferente…, a pesar de encontrarse en Daonean, los rayos dorados y cálidos de los alrededores de Glenn se perdían en estas tierras, las verdes rugosidades del musgo en la piedra se tornaban pardas según se adentraban en sus profundidades mientras, en sus oídos retumbaba el viento que chocando contra las paredes rocosas generaba susurros en el aire, un cántico lejano que le heló la piel.

			—Por aquí —indicó Freya señalando con la cabeza un resalte que estrechaba el camino. Abriéndose paso en el interior de la montaña, la mujer agarró la manga de su casaca sobresaltando al joven y susurró—. Necesitaré que me sueltes y me des tu arma.

			Caillen se detuvo y, precavido, soltó la mano de Freya apartándola de su brazo.

			—¿Crees que soy estúpido? —preguntó imitando el tono de voz de esta.

			Freya resopló y, desviando la mirada con desasosiego, volvió a insistir.

			—Te lo estoy pidiendo, si quisiera, podría golpearte y quitártela.

			—No pienso desatarte, y mucho menos darte un arma, sigo sin fiarme de ti.

			—Bien, tú mismo, métete ahí con tu dichosa yegua y ponte en guardia —indicó desesperada, señalando la parte oculta tras el saliente.

			Caillen desenvainó la cimitarra sin apartar la mirada de Freya, situándose junto a ella, que le indicó que mantuviera silencio colocando su dedo índice sobre sus labios. El corazón del joven palpitaba acelerado a causa de la incertidumbre y la desconfianza hacia ella. Solo escuchaba sus latidos retumbar en sus odios, sin percatarse de las sutiles pisadas que se acercaban hacia ellos. Freya había sabido al abandonar el bosque que alguien los estaba siguiendo y, conocedora de la complejidad del camino que habían tomado, había llegado el momento de enfrentarse, sabiendo que se encontraba cerca de ellos, observó de soslayo a Caillen que, a pesar de empuñar su arma, parecía distraído, inmerso en otro lugar, por lo que, siendo rápida, golpeó la pierna de Caillen, haciendo que este perdiera el equilibrio y consiguiendo así desarmarlo. Aferró la empuñadura del acero entre sus manos amarradas y se adelantó, sorprendiendo a su perseguidor, dejando la punta afilada a escasos centímetros de su rostro.

			Sus ojos se abrieron al descubrir quién estaba ante ellos.

			—¿Nathan? —preguntó Caillen poniéndose en pie desconcertado ante su presencia—. ¿Qué haces aquí?

			A pesar de que el herrero llevaba parte del rostro cubierto con un pañuelo verdinegro para resguardarse del frío, lo reconoció junto al caballo que llevaba amarrado.

			—No pensaba marcharme sin más sabiendo que estás viva —respondió, aunque aquellas palabras fueron dirigidas hacia Freya.

			—Te dije que Idrell había muerto, tendrías que haber vuelto a la cabaña. Este no es lugar para ti —sentenció tirando la cimitarra a los pies de Caillen y dándole la espalda a su hermano.

			En aquel momento el joven, incómodo por el desplante que Freya había hecho a Nathan, no supo qué hacer. Se convenció de la maldad de la mujer al alejarse de su hermano, al haberle ocultado y engañado. Pero, por otro lado, temió que la presencia del herrero junto a ellos trastocara sus planes.

			—No pienso irme a ninguna parte —afirmó Nathan haciendo que su hermana se detuviera.

			—¿Pretendes viajar con una asesina y un traidor? ¿Estás seguro de adentrarte en las tierras de Dorchas? Nosotros no cambiaremos nuestro destino, y por mucho que vengas no volveré a tu hogar —respondió denotando desprecio en las últimas palabras.

			—Sería un necio si volviera a casa sabiendo lo que está ocurriendo fuera.

			—No deberías haberte involucrado —añadió Freya—. ¿Piensas decir algo? O al menos podrías cortar estas malditas cuerdas, ¿no?

			Esta vez la pregunta fue hacia Caillen, que en silencio había presenciado la conversación de ambos, llevando sus oscuros ojos de uno a otro.

			—Creo que… deberíamos irnos. Ya hemos perdido demasiado tiempo, y quiero poner fin a esto —contestó y, acercándose a Freya, cortó la soga de sus manos—. Sigo sin fiarme de ti.

			Ella forzó una sonrisa de escasos segundos antes de tornar su rostro serio.

			—Terminarás haciéndolo —añadió—. Vamos, estamos cerca.

			Nathan miró a Caillen y acto seguido inició la marcha tras su hermana mientras el joven druida, decaído y confuso, guardaba la cimitarra en el interior del báculo. Le hubiera gustado preguntar a Nathan cómo les había encontrado, cómo había abandonado Glenn y si había visto a Eliana antes de su partida. Los sentimientos de su prima martilleaban día y noche su cabeza, pero en una lucha interna con su dolor, sabía que merecía saber la verdad.

			∞

			Dahlia detuvo a Alsvid al llegar al límite del bosque, dibujó una sonrisa y giró su rostro, encontrándose con el de Alec, que le devolvía el gesto. En el horizonte se alzaba Callander. La ciudad blanca, semejante al color de la nieve, brillaba entre el verde esmeralda de la vegetación, reflejando los rayos del sol.

			Por fin había vuelto a su hogar tras despedirse del Aisly y el clan Irengal, que continuaron su camino hacia sus tierras. Darian, su hija y Alec, pusieron rumbo hacia Callander. Habían sido varios los días lejos de allí. Y ahora, tras la batalla en Glenn, el joven cazador se unía al clan como uno más.

			—¿Listo para tu nueva vida? —preguntó Dahlia bajando de Alsvid.

			—Mientras no duerma en la celda… —respondió el joven, divertido, recordando el periodo donde permaneció preso.

			—Dudo que sea así, pero por si acaso, pórtate bien —añadió ella guiñándole un ojo.

			—Por fin habéis vuelto.

			La voz de Eyra, la madre de Dahlia, llegó hasta sus oídos, la mujer ataviada con un vestido adornado de hojas secas los observaba desde la entrada al patio interior. Darian se acercó a su mujer y, posando un dulce beso en sus labios, le preguntó serio:

			—¿Todo bien?

			Ella asintió en silencio y se apartó para darle un abrazo a su hija.

			—Debéis contarme lo que ocurrió.

			Darian se encaminó hacia la escalera en dirección a la sala del segundo piso.

			—Padre. —La voz de Dahlia lo detuvo—. Debería mandar un alcedino a Glenn informando de nuestra llegada. Enseguida nos reuniremos con vosotros.

			Su padre asintió mientras abandonaba el patio interior seguido de Eyra.

			Una vez a solas, la joven se dirigió a la escalinata que llevaba al lugar donde dormitaban las aves.

			Alec esperó hasta ver desaparecer a Darian y Eyra cuando, acelerando el paso, llegó hasta Dahlia y agarró su codo, haciendo que se detuviera en el escalón.

			Al volverse la elfa, observó la sonrisa pícara y la mirada descarada de él, que con delicadeza retiró un mechón de pelo, colocándolo tras su oreja puntiaguda. Un escalofrío recorrió el cuello de la joven al notar la yema de los dedos de Alec sobre aquella zona tan sensible en los elfos, tras esa sensación no pudo evitar devolver la sonrisa.

			La mano de Alec viajó hasta el lateral de su cuello, acariciando la suave piel con su dedo pulgar. Humedeció sus labios al ver que los ojos verdes de Dahlia permanecían fijos en su boca.

			—¿Querías algo? —preguntó entrecerrando los ojos con suspicacia.

			—Quiero muchas cosas —sonrió—, pero de momento me conformo con besarte, llevo queriendo hacerlo desde que estuvimos encerrados en los túneles del castillo.

			—Es obvio que has esperado mucho.

			Dahlia apoyó su espalda contra la pared cubierta de blancas enredaderas y agarrando la casaca que Alec vestía lo atrajo hacia ella, juntando sus labios en un beso apasionado y lento entre caricias expresando necesidad.

			—Deberíamos enviar el mensaje a Glenn, les contaré lo de Ventur —dijo la joven separándose de Alec, dejando una escasa distancia entre ellos.

			—Está bien, pero después retomaremos esto, es importante —respondió sonriendo mientras con celeridad posaba un rápido beso en sus labios, y agarrando su mano tiró de ella, guiándola hacia el torreón.
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			Eliana se había despertado con un ánimo diferente, afrontando la brisa del nuevo día. Se encontraba en el interior de los establos y, ataviada con ropa de montar, acariciaba el hocico de Grane mientras un mozo lo ensillaba.

			—¿Pensáis salir? —preguntó Breogan desde la puerta de las caballerizas.

			—Saldremos —rectificó la joven sin mirar a su capitán.

			—¿Qué ocurre? —Esta vez era la voz de Declan la que provenía de la entrada, situándose junto a Breogan, ambos intercambiaron miradas sin comprender.

			Al fin Eliana, tras comprobar por sí misma que el correaje estaba bien apretado, se giró enfrentando a los dos.

			—Nuestra conversación de hace dos noches me abrió los ojos —comenzó dirigiéndose al capitán—. Si Freya y Caillen han decidido adentrarse en aguas profundas, es inútil ir tras ellos. Pero tampoco podemos cruzarnos de brazos y esperar. —Eliana observó la mirada de Declan, comprobando su desconcierto—. La reunión con los señores de Daonean no resultó ser satisfactoria, doy por perdida cualquier ayuda de Inverey o Isholmur. Pero creo que con Isak tenemos una oportunidad. Declan, tú viviste en Elder, conoces a Isak, conoces a todos, te escucharán.

			—¿Queréis que vayamos a Elder? —interrumpió el soldado—. ¿Sois consciente de que habrá personas resentidas por como Freya dejó nuestras tierras a su merced?

			—Lo sé, compartimos enemigos, por eso creo que querrán escuchar lo que he pensado proponerles.

			Declan frotó su nuca mientras procesaba la idea de Eliana, viajar a Elder implicaría pasar una noche fuera de Glenn, si los tres viajaban la ciudad quedaría expuesta. No estaba seguro de si la reciente reina había pensado en todas las consecuencias que podría suponer realizar un viaje en aquel momento.

			—Dejaríais desprotegida la ciudad. ¿Estáis segura? —preguntó el soldado vacilante frunciendo el ceño.

			—Jamás, he ordenado a Aleksey que mantenga el castillo cerrado, la guardia permanecerá tanto en su entrada como en la muralla de la ciudad, cualquier cosa que necesite el pueblo podrá solicitarla a nuestros soldados —explicó la joven, confiada en que Glenn permanecería a salvo bajo las órdenes del segundo al mando de Breogan.

			Declan mostró su desaprobación, pero antes de que pudiera hablar Eliana se acercó a ellos, expresando confianza en su rostro.

			—Vendréis conmigo y, lamentablemente, no podéis negaros ni desacatar mis órdenes.

			Intercambiando una mirada, se dieron por vencidos y, sin reclamar a su reina, se dirigieron a sus caballos. Eliana sonrió, sintiéndose extraña al notar aquella expresión en su rostro. No se sentía feliz, pero algo en su interior le hacía tener esperanza, debía agotar cualquier oportunidad de alcanzar su meta, de vengar la muerte de su padre.

			Subida a Grane permanecía a la espera de Declan y Breogan, que aún ensillaban sus caballos, cuando un aleteo no muy lejano llamó su atención. Dirigiendo su mirada hacia la procedencia del ruido, pudo distinguir el pequeño punto anaranjado que volaba en su dirección. Extendió la mano y el alcedino, posándose en la cabeza de Grane, dejó el trozo de pergamino que portaba en su pico sobre la palma de Eliana. Lo desenrolló, reconociendo la letra de Dahlia.

			Declan observó cómo la joven reina leía atentamente el mensaje y agarrando las riendas de su yegua gris moteada, se acercó hasta ella.

			—¿Ocurre algo?

			—Dahlia y Alec han llegado a Callander. Al parecer, celebrarán un festejo por el solsticio de invierno. Reunirán a los clanes.

			—¿Y será seguro? Por lo que dijo Freya… —Al decir aquello, el soldado recordó el momento en el gran salón cuando la mujer insinuó que en Cryturean había un enviado del bando de Kodran—. ¿Pregunta por Caillen? —Bajó la voz al formular aquella cuestión.

			—Solo dice que espera que estemos bien. —Intentó esconder la pena en su voz, ocultándola con un suspiro—. Estará esperando una respuesta. Conseguidme pluma y papel —pidió.

			El mozo asintió antes de dirigirse a las puertas del castillo.

			—¿Le dirás lo que ha pasado? —volvió a preguntar el soldado subiendo a lomos de su yegua.

			—No…, creo que es mejor así. Cuando llegue el momento, se lo diré —respondió la joven.

			De la manera más breve que pudo, informó a Dahlia de que se alegraba de su llegada, así como indicó que el pueblo de Glenn ahora descansaba. No quiso entrar en detalles, por lo que no mencionó a Caillen ni tampoco a Freya. Pero mientras redactaba la respuesta, asimilaba lo escrito y la palabra «traidor» no dejaba de rondar su cabeza.

			Primero atacaron su ciudad, Freya se infiltró entre los muros del castillo, conspirando con su destrucción, y tras el mensaje de su amiga supo que en Cryturean podría estar ocurriendo lo mismo. Los seguidores de Kodran se camuflaban entre las tierras, atacando desde dentro, con su intención de devastar los reinos.

			Supuso que Darian era consciente de ello y por eso estaría preparado para la celebración de Ventur, pero, aun así, Eliana sentía que no podía permitir que Callander, ni ninguno de sus clanes vecinos, se viera expuesto a lo que sucedió en Glenn. Había trazado un plan, tenía una oferta para Isak y el pueblo de Elder, quizá podría ofrecerles algo más, un aliciente que le permitiera ayudar también a Dahlia.

			Las ideas iban y venían en su cabeza mientras cogía el cordel que anudaba el mensaje de Dahlia y lo usaba para amarrar su respuesta. Acercó el papel al pico del alcedino, que con delicadeza lo agarró, sin decir palabra subía a lomos de Grane y espoleando al corcel se abrió paso, dejando atrás su hogar, seguida de Breogan y Declan.

			∞

			—Deberíamos parar y almorzar en esta zona —sugirió Freya—. Os aseguro que el camino se complicará según avancemos.

			Nathan intercambió una mirada con Caillen y ambos asintieron. Habían caminado durante horas sobre un terreno irregular y escarpado, con dificultad tanto para ellos como para los caballos, que al posar las pezuñas sobre la tierra sentían la irregularidad desprendiendo fragmentos de pedernal. Ya no hallaban rastro del verdor al que estaban acostumbrados, el marrón predominaba a su alrededor sobre el terreno, combinado con el gris de las rocas.

			—Traerás tu propia comida, ¿no? —indicó Freya con altivez a Nathan.

			—Suelo tener suficientes provisiones, y no pienses que con tu desprecio harás que me marche —respondió el joven irritado mientras de su alforja sacaba unos pedazos de pan y corteza de cerdo deshidratada.

			Aquello era un manjar en comparación con los trozos de queso y el triste panecillo que Caillen y Freya debían compartir.

			—Ten. —El joven herrero ofreció a Caillen una tira de cerdo. Un olor fuerte, junto con el sabor salino de la carne, inundó los sentidos del aprendiz.

			—Más para mí —añadió su hermana al ver el desplante al no ofrecerle a ella una porción; sin preguntar a Caillen, cogió el envoltorio con su escasa comida y dio un mordisco al queso seco y amarillento.

			Se mantuvieron en silencio mientras comían. A pesar de la conversación que Caillen quería mantener con Nathan, sabía que aquel no era el momento, necesitaba estar a solas, pues no quería hablar sobre Eliana delante de Freya. Pero tampoco quería distraerse ni darle la oportunidad a Freya de quedarse sin vigilancia, por lo que sabía que debería esperar hasta poder hablar con él sobre la situación de Glenn tras su partida.

			—Deberéis abandonar los caballos aquí.

			Aquel comentario de la mujer hizo que el joven druida saliera de sus pensamientos y con el último trozo de corteza a medio camino de su boca, se detuvo y miró sin comprender.

			—Ni hablar, Seire viajará con nosotros —dijo finalmente.

			—Si quieres que Seire —respondió enfatizando en el nombre— caiga monte abajo entre rocas, bien, puede viajar con nosotros.

			—Dijiste que este era el camino seguro —protestó Caillen.

			—Seguro para nosotros, no eres consciente de que cada vez la dificultad para ascender es mayor. Debemos continuar solos. Será mejor que vayas despidiéndote.

			Las palabras de Freya sonaron con rigidez mientras arrugaba el envoltorio de la comida en su mano. Apenado, Caillen se puso en pie y, colocándose frente a Seire, acarició el pelaje de la yegua, sintiendo pesadumbre al tener que abandonarla a su suerte.

			—Lo siento —murmuró. Nunca pensó que se sentiría tan cerca del animal.

			—Sabrán volver —aseguró Nathan posando una mano en el hombro de Caillen para reconfortarlo.

			El herrero palmeó el lomo de su caballo indicando que echara al trote, después se colgó del hombro la alforja y, agarrando sus pertenencias, dirigió su mirada hacia su hermana, que de brazos cruzados los observaba, dando la sensación de aburrimiento y pesadez en su rostro.

			—Estamos listos —comunicó Nathan.

			Las suelas de sus zapatos se desgastaban con cada paso que daban, sintiendo en la planta de sus pies la dureza de la gravilla en el camino. Caillen y Nathan caminaron tras Freya, que sin esperar había continuado por el sendero. Ambos comenzaron a ser conscientes de la estrechez que iba formándose entre las paredes rocosas que se alzaban junto a ellos, pues se habían adentrado en un desfiladero.

			Aplacando el frío viento, la luz comenzaba a ocultarse y en su lugar eran cubiertos por la sombra que la piedra proyectaba sobre ellos. Algo extrañó a los jóvenes, un silencio repentino, una sensación indefinible que volvía inhóspito aquel lugar. Caillen se giró intercambiando una mirada con Nathan, que caminaba tras él, intentando averiguar si él también lo notaba. Sin saber si era miedo o simple inseguridad, pero algo no iba bien. Y, claramente, a Freya no parecía importarle.

			—¿Cómo conociste este camino? —preguntó Nathan mientras sin pararse deslizaba su mano por la piedra de la pared, manchándose la piel con restos de polvo pardo.

			—En mi vida he recorrido muchos caminos, hermano. —Por primera vez Freya se dirigía hacia Nathan como lo que era—. Y he conocido muchos seres, más de los que ambos podréis imaginar.

			Caillen se mantuvo callado intentando memorizar el recorrido que habían seguido, sin apartar la mirada de los salientes de la montaña. En ese momento no le interesaba saber cómo Freya había conocido aquel lugar. Lo único que le importaba era que aquello no fuera una trampa.

			Sabía que los estaban observando y al visualizar la curvatura en la cual desencadenaba el camino, sintió que aquel sería el momento idóneo para una emboscada. Sin ser consciente, redujo el paso y aferró la mano a la empuñadura de la cimitarra mientras con la otra agarraba con firmeza el cuerpo del báculo. Nathan se percató de los movimientos de Caillen y apartó sutilmente la capa que cubría parte del correaje, donde llevaba colgada la espada, listo para desenvainar en cualquier momento, pues sabía que alcanzar el arco que portaba a su espalda llamaría demasiado la atención. Cada paso los acercaba más al giro y la tensión aumentaba en su interior. Justo cuando Freya se detuvo.

			—Bienvenidos a la gruta de Coile —indicó girándose y extendiendo el brazo se apartó cediéndoles el paso.

			Ambos se detuvieron y contemplaron la abertura que emergió ante ellos conteniendo la respiración, fijando los ojos en una cavidad oscura en el frente de la montaña.

			—¿Pretendes que nos adentremos allí sin más? —preguntó Caillen de manera escéptica—. ¿Este era tu plan?

			—No estamos solos. —La voz de Nathan sonó con precaución. Sin pensarlo, descolgó el arco y cargó una flecha, apuntando hacia las alturas—. ¿Idrell es una trampa?

			—Yo no soy…

			—Freya, ¿es o no una trampa? —rectificó impaciente apretando los dientes.

			—En absoluto, pero los guardianes solo se aseguran de que todos aquellos que lleguen hasta aquí, entren.

			Entonces escucharon cómo algo comenzaba a desprenderse, contemplando la caída de arenilla por la ladera, provocando que el polvo se elevara a su alrededor. Nathan buscaba con la mirada su procedencia mientras sentía la espalda de Caillen contra la suya, que había desenvainado su arma, ambos alarmados ante lo que estaba ocurriendo. Cuando sus ojos toparon con las cuatro figuras corpulentas que, cubiertas de pieles de animal, descendían ayudados por gruesas lianas, percatándose de que estaban rodeándolos.

			—Tranquilos, solo nos dan la bienvenida —murmuró Freya.

			Ambos jóvenes la miraron sorprendidos ante la calma en sus palabras y apreciaron la sonrisa que se dibujaba en el rostro de la mujer. Caillen maldijo, consciente de que se había dejado llevar, siendo engañado, a sabiendas de que Freya los llevaría hasta una emboscada. Aferrando su mano a la empuñadura de su cimitarra, mantenía los ojos en los rostros ocultos mientras los extraños, armados con machetes, los alzaban apuntándolos.
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			Todo el entorno transmitía paz, el murmullo del agua procedente de la fuente, el viento meciendo las hojas daban la sensación de que el tiempo allí se había detenido.

			Alec se apartó del ventanal y repasó con la mirada el dormitorio que le habían asignado, no muy lejos del que pertenecía a Dahlia. El color claro de la madera del mobiliario resaltaba, aportando luminosidad, sobre las paredes, recubiertas por plantas trepadoras. Fascinado ante la naturaleza que lo rodeaba, pasó su mano tocando las hojas elípticas variegadas, donde podía apreciar las líneas amarillentas que cruzaban el verde oscuro de estas, cuando unos leves golpes en la puerta entreabierta llamaron su atención.

			—¿Ya te has instalado? —preguntó la joven entrando en la estancia, se había quitado la armadura que había lucido en la batalla de Glenn, aquella que le había acompañado durante todo el viaje, y ahora limpia y con su cabello suelto, lucía una camisa blanca ajustada con su corsé marrón y pantalones a juego.

			—Eran pocas mis pertenencias —respondió él sonriendo.

			—¿Puedo preguntarte algo?

			Alec al ver el rostro dubitativo de Dahlia, asintió intrigado.

			—Me contaste que naciste en una aldea de Daonean, ¿no te hubiera gustado volver? Recordar tu vida antes de ser enviado a Undrell.

			—No es que tenga muchos recuerdos —respondió—. No sabría decirte con exactitud dónde nací, pero recuerdo que de pequeño vivía en la aldea de Coile.

			—¿La aldea de Coile? —preguntó Dahlia, pues era la primera vez que escuchaba ese lugar.

			—No creo que aparezca en los mapas, es una aldea oculta entre las montañas. Recuerdo… que vivía con una familia, y les ayudaba con la pesca y caza. Es triste ni siquiera saber cómo llegué hasta ellos, ¿no crees?

			Alec mostró una sonrisa agotada en su rostro y se sentó en la cama, Dahlia se acercó a él tomando asiento a su lado.

			—¿Esa familia fue la que te vendió?

			—Sí, supongo que el oro era más importante que mis servicios, no sé…, el siguiente recuerdo que tengo es metido en una carreta, junto a otros niños. Después de mi llegada al reino de Dorchas, pasé un tiempo en Cumbrune, pero finalmente me llevaron a Undrell.

			—¿No tuviste miedo? Solo eras un niño.

			—Te costará creerlo, pero no. Puede parecer que allí estás solo, pero en realidad controlan todo lo que haces. Te daban libertad para que vieras que podías conseguir todo lo que quisieras, comida, un hogar…, pero descubrí que no era así, y por eso quería salir de allí. Sabía que ese no era mi lugar.

			Dahlia contempló el rostro de Alec, que mantenía la mirada fija en el suelo. Tras unos segundos, giró su cabeza y de soslayo miró a la joven elfa, que no podía esconder la compasión en sus ojos.

			—¡No! Vamos, Dahlia no me mires así, no quiero ser el pobre muchacho al que compadeces.

			Dahlia irguió su postura y negó.

			—Lo siento, no quería… —La joven suspiró—. Perdón.

			—Tranquila —dijo Alec posando su mano sobre la pierna de ella—. En realidad, venimos de mundos diferentes, tú siempre has estado rodeada de tu familia, de tu clan. Viviendo en un hogar de verdad.

			—Bueno, ahora este también es tu hogar —añadió sonriendo—. Lo que me recuerda que debía enseñarte Callander. ¡Vamos!

			Dahlia le agarró de la mano, haciendo que Alec se levantara y ambos salieran al pasillo con techo arqueado que comunicaba con los dormitorios, descendieron las escaleras de caracol, que daban a una planta inferior, en la cual se encontraba la sala alargada de asambleas, aquella donde se reunían los clanes. Siguieron bajando hasta llegar al patio central con la fuente, recorriendo las zonas que el joven cazador ya conocía. Atravesaron uno de los arcos laterales del patio, el opuesto al que daba a la entrada principal de la edificación. Y un amplio jardín se mostró ante ellos, de un verde intenso, era extraño ver aquella explanada sin ningún árbol o planta, simplemente la espesura del césped. Contempló la parte interna de los ventanales que daban a ese lugar, cubiertos por las ramas blancas que crecían sobre los muros, originadas de las raíces que emergían del suelo. Llegaron hasta la pared cubierta de hiedra que ponía fin al jardín. En el centro había una apertura que, enmarcada por el crecimiento de la planta, ejercía de entrada hacia la parte trasera de Callander. Dahlia la cruzó, seguida de Alec, y entonces él contempló verdaderamente la ciudad.

			Protegido en el interior de la construcción, se había formado una aldea de cabañas con techos piramidales y de un tono reluciente por la tonalidad blanca de la madera de abedul. La mayoría de las viviendas eran de un solo piso y en ellas vivían los elfos del clan.

			—Este es el verdadero Callander —dijo Dahlia.

			Alec contempló cómo trabajaban en la reparación de arcos, armaduras y flechas. Recomponiendo los daños que la batalla les había causado mientras tanto, otros se dedicaban al cultivo y la recolección en un huerto que medraba junto a la aldea. El joven se detuvo, sintiéndose un extraño entre ellos, como si en aquel momento usurpara sus vidas, observándolos mientras realizaban simples tareas, pero para él era mucho más. Poder presenciar el día a día de un pueblo, que a ojos del exterior solo era una raza de guerreros, con una vida en su interior.

			Dahlia le indicó que siguiera caminando, cruzándose con los elfos que los observaban y por primera vez, el joven vio niños en el clan.

			—Esta es nuestra forma de proteger nuestro legado —explicó la joven—. No solemos dejar que entren desconocidos.

			—Ya veo, pensé que todo el clan vivía en la fortaleza.

			—Técnicamente así es, aunque parezca una aldea rodeada por árboles —dijo Dahlia señalando su entorno—, tras esa arboleda siguen los muros de la edificación, con más aposentos y estancias, como la cocina y la armería.

			Alec contemplaba sorprendido aquello, pues cuando atravesabas los bosques y llegabas a la ciudad solo podías ver la gran edificación blanca que se alzaba sobre el prado, sin imaginarse lo que ocultaba su interior.

			—Por costumbre, las familias con hijos pequeños son los que viven aquí. Y ahora que sabemos los peligros que hay fuera, es más seguro.

			—Nunca pensé que vería niños elfos —dijo Alec.

			—¿Y qué pensabas que nacíamos ya adultos? —preguntó Dahlia incrédula y sonriendo.

			—No sé, vuestra raza siempre me ha parecido un misterio —respondió Alec—, pero fascinante.

			Dahlia miró al joven sin poder quitar la sonrisa de su rostro.

			—Nuestro ciclo de vida es parecido al vuestro, nacemos, formamos nuestra familia dentro del clan y fallecemos. Aunque, obviamente, hay muchas diferencias, por ejemplo, nuestras heridas se curan al instante a no ser que sea de gran gravedad o nos envenenen con flor hepática —dijo la joven alzando una ceja, pues recordó cuando Alec le había alcanzado con una flecha impregnada de aquella sustancia—. Tampoco enfermamos, así que la mayoría de los elfos mueren por vejez.

			—Y no olvides vuestro sentido auditivo —añadió Alec—. Y todas vuestras virtudes.

			—Bueno, mirándolo así, quizá no seamos tan parecidos —respondió Dahlia riendo—. Ven, quiero enseñarte algo más.

			La joven le agarró de la mano y tiró de él, abriéndose paso entre las viviendas y los miembros del clan. Corrieron hacia el exterior tras una entrada oculta que daba a la parte trasera de la edificación, siguieron el río que les proveía de agua y llegaron hasta la zona de las cascadas. Sin duda, Callander era todo un paraíso y Alec no podía dejar de estar más fascinado ante el lugar, envuelto por el fluido del agua y el aroma fresco y dulzón de las plantas.

			—¡Vaya! —exclamó el joven al ver la caída de las cascadas.

			Dahlia llegó hasta la orilla y, agachándose, cogió un poco del agua dulce y refrescante con su mano y bebió de ella. Después se sentó, apoyó su espalda sobre una roca y contempló el paisaje mientras Alec permanecía de pie.

			—Es increíble —dijo el joven mirándola—. Entiendo que ames tu hogar.

			La joven sonrió y le invitó a sentarse junto a ella.

			—Podría quedarme eternamente aquí —añadió Alec.

			—Acabarías helado por el frío —dijo Dahlia riendo—, pero te entiendo, para nosotros el entorno es muy importante, cuidadlo…, los clanes no están formados solo por elfos, sino por la naturaleza que los rodeaba. Estamos muy unidos a ella.

			Alec entendía que había una conexión espiritual, pero no sabía si él podría alcanzarla.

			—¿Alguna vez ha vivido entre vosotros alguien como yo? —preguntó el joven.

			Dahlia negó. La única unión entre elfos y humanos había sido la alianza de reinos por mantener la paz. Pero jamás había ocurrido que un humano viviera entre ellos.

			—Sabrás adaptarte, ya lo verás —dijo la joven.

			—Eso espero —añadió Alec.

			El joven siguió contemplando la fuerza de la caída del agua, con los brazos apoyados sobre sus rodillas flexionadas meditó sobre su futuro allí, la sensación que recorría su cuerpo, que le llenaba de tranquilidad, un bienestar que nunca había sentido. Miró a Dahlia encontrando sus ojos verdes observándolo con curiosidad, como si la joven intentase averiguar lo que ocurría en su mente. Ambos intercambiaron una sonrisa, conscientes de que no sabían cuándo volverían a repetir ese momento. La joven elfa apoyó la cabeza en el hombro de Alec sintiendo su respiración sosegada mezclada con la armonía del ambiente.
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			A lo largo de la mañana habían viajado y al fin, tras recorrer tres leguas, podían divisar a lo lejos las pequeñas construcciones de madera amuralladas rodeando la loma que coronaba el centro de Elder.

			—¿Te alegras de volver a tu hogar? —La pregunta de Eliana llegó a los oídos de Declan, que con un nudo en la garganta observaba el pueblo que, hacía algún tiempo, pensó que nunca abandonaría.

			Las puertas exteriores construidas en madera de fresno se mantenían abiertas, a pesar del tránsito de personas. La llegada de los tres caballos extrañó a aquellos que permanecían en la entrada, intercambiando miradas y murmullos. Y la expresión de asombro quedó plasmada en algunos rostros al ver a Declan entre los visitantes.

			Calmando el paso de sus corceles, atravesaron el umbral adentrándose en Elder. El tiempo había cambiado y el frío avecinaba su llegada. A los pies de los porches, pequeñas hogueras expulsaban las llamas para llenar de calor los pórticos que ejercían como comercios. Declan se adelantó guiándolos hasta un amarradero techado donde los caballos podrían descansar y saciar el hambre y la sed que traían tras el viaje. Eliana descendió de Grane seguida de Breogan, que amarró las riendas para sujetar al animal.

			—Supongo que querrás ver a tu familia —consideró la joven mostrando al soldado una leve sonrisa.

			—Me encantaría, pero puedo esperar. Vayamos ante Isak, seguro que ya se ha enterado de nuestra llegada.

			Eliana asintió y caminó tras Declan.

			—¿Habéis pensado bien lo que le vais a decir? —preguntó Breogan llegando junto a la joven—. Confío en vos, pero el pueblo de Elder ya os ha denegado su ayuda.

			—Como has dicho, confía en mí, aunque Glenn sea grande, siempre necesita aliados, y haré lo que haga falta para conseguirlos. —El tono de su respuesta expresó determinación, e irguiendo su postura comenzó a saludar con distinción a los aldeanos que se cruzaban en su camino.

			A pesar de apreciar cierta desconfianza en sus miradas, Eliana empatizó con ellos, habían sido engañados, antes de que Freya llegara a Glenn y se casara con su padre, habían sido sus primeras víctimas cuando ella fue la señora de Elder, gobernando aquellas tierras y engañando a sus habitantes. Eliana entendía la aprensión que podían sentir al recibir visitantes y la inseguridad que les causaba el no conocer sus intenciones. Pero ella quería utilizar eso como empuje para formar una alianza. Se serviría del daño que había causado Freya y del comercio que Elder podía aportar a la ciudad de Glenn para aunarse.

			Subieron los escalones marcados con troncos incrustados en la tierra, que guiaban el recorrido hasta la cima de la loma, allí se encontraba la antigua residencia del señor de Elder, que ahora ejercía como centro de congregación para los aldeanos. Isak salió a la entrada, ataviado con una capa grisácea, cuyos hombros y cuello quedaban cubiertos por un tejido peludo sombreado.

			—Reina Risteardsen —saludó inclinándose—. ¿A qué debemos su visita?

			—Me alegra volver a verlo, Isak, siento presentarme sin mandar una misiva, pero mi soldado Declan quería visitar a su familia y no dudé en acompañarlo y saludar. —El soldado miró de soslayo a Eliana, intentando ocultar la sorpresa en su rostro ante el enredo de la joven—. Como veis, solo viajamos tres, mi capitán Breogan decidió unirse por mi seguridad.

			—Por supuesto, majestad —aseguró el hombre—, estoy seguro de que tanto Clemens como Jonella Murray estarán encantados de volver a ver a su hijo. Pediré que los avisen, por favor, entre tanto, pasad y entrad en calor —indicó haciéndose a un lado.

			—Gracias.

			Eliana cruzó el umbral que daba a una amplia sala, donde seis columnas estriadas sostenían el techo de madera abovedado. En el centro un amplio foso para hacer fogatas permanecía encendido alumbrando y llenando de calor el interior. Varias mesas alargadas junto a bancos de madera de castaño se disponían en los laterales. Pero la joven reina quedó fascinada por el suelo de la estancia, un mosaico realizado con teselas de colores marrones y blancos, que en torno a la fogata formaban la imagen de lirios rodeando el fuego sobre el pavimento. Sabía que los lirios eran por excelencia la flor que crecía en las tierras del Elder, así como la imagen que portaban sus estandartes, pero nunca pensó en la preciosidad de aquella flor plasmada sobre el suelo.

			—Majestad, tomad asiento, ¿deseáis comer algo? —La voz de Isak sonó a su espalda.

			—Creo que un buen vaso de vino caliente nos vendría bien a todos. ¿Sería posible?

			—Por supuesto. Margit, trae vino para todos, y pídele a Emil que prepare carne de conejo, no puede irse de aquí sin probar nuestro mayor manjar.

			Eliana respondió con una gentil sonrisa en muestra de agradecimiento y tomó asiento en la mesa que Isak le indicó. Breogan y Declan se sentaron flanqueando a la joven, que observaba animada el trasiego de los aldeanos.

			—No es bueno iniciar una alianza con una mentira —murmuró Declan, el soldado permanecía con la mandíbula tensa.

			—¿Es que no te alegras de ver a tu pueblo? —preguntó la joven.

			—Majestad… —sonó como una advertencia en la voz de Breogan, que intuyó el juego que se traía.

			—¿Qué? Declan es de aquí, tenemos eso a nuestro favor. ¿Por qué no usarlo?

			Ambos hombres negaron ante la respuesta de ella que seguía fija con la mirada al frente.

			—Aquí tenéis, majestad. —La joven, de no más de trece años, que respondía al nombre de Margit, posó sobre la mesa una jarra junto a tres vasos, que posteriormente sirvió—. Espero que le guste.

			—Seguro que sí —respondió Eliana cortésmente—, gracias.

			—Vaya, vaya, es cierto lo que dicen. ¿Declan Murray ha vuelto?

			Una voz fuerte y grave irrumpió en la sala, un hombre alto, fornido, de cabello rubio desaliñado se dirigió con grandes zancadas hasta la mesa donde se encontraban sentados, y Declan, al contemplar el rostro de su viejo amigo, no dudó en levantarse y abrazarlo con una amplia sonrisa.

			—Emil, no has cambiado nada —dijo el soldado alborotando los rizos rubios de su amigo.

			—Yo no puedo decir lo mismo, estos dos años en la capital te han vuelto más fino, ¿eh? —añadió este dando golpes en la armadura de Declan.

			—Majestad, os presento a un gran amigo Emil Bengtsson, el mejor cocinero de Elder.

			—Un placer, señor Bengtsson, estoy deseando probar sus platos —confesó con sinceridad.

			Eliana no podía quitar ojo a la forma en que Declan miraba a su amigo, cómo permanecían abrazados, radiando complicidad.

			—¡Declan! —Una dulce voz cargada de emoción llegó hasta sus oídos irrumpiendo la conversación que ambos hombres mantenían.

			Una pequeña niña de cabello castaño, ojos risueños y sonrisa mellada se abalanzó sobre el soldado sin decir ni una palabra.

			—Lisbet, cuánto has crecido —dijo él cogiéndola en brazos—. ¡Estás grandísima!

			—Ya tengo siete años, soy toda una señorita —respondió la niña posando sus pequeños labios en la mejilla de Declan. Pero enseguida sus ojos se cruzaron con los de Eliana, que miraba enternecida y feliz la reacción de Lisbet—. ¿Es una princesa? —susurró la joven.

			Declan se giró, observó el rostro de Eliana y, bajando al suelo a la pequeña, negó.

			—Lisbet, te presento a Eliana Risteardsen, reina de Glenn, majestad, esta es mi hermana pequeña.

			Los ojos de la joven se agrandaron sorprendidos y se levantó encantada ante la presencia de la niña.

			—Es un placer conocerte, Lisbet.

			—¿De verdad eres reina? —preguntó dubitativa.

			—Así es —respondió Eliana.

			—No vienen muchas reinas por aquí —añadió Lisbet—. ¿Y sois buena? La última reina que tuvimos era hermosa como vos, pero mala.

			—¡Lisbet! —Una mujer de cabello oscuro se acercó y agarrando a la pequeña del hombro hizo que se retirara.

			Eliana cruzó la mirada con Declan, sabiendo que la pequeña se refería a Freya.

			—Disculpadla —pidió la mujer.

			—No os preocupéis —añadió Eliana sonriendo a la mujer y acercándose a Lisbet, la joven se inclinó poniéndose a su altura—. Quiero pensar que sí, aunque tengo que esforzarme mucho para ser la reina que se merece mi pueblo —respondió con suavidad a la niña, y volviendo a incorporarse miró a la mujer—. Supongo que sois la madre de Declan.

			—Jonella Murray, para servirla. Y él es mi marido Clemens —contestó.

			—Majestad. —El hombre de rostro cansado se inclinó en una reverencia.

			Eliana pudo comprobar el parecido de Declan con su madre, la misma mirada, las mismas facciones.

			—Es un placer, estoy segura de que tendréis mucho de que hablar; Declan, por favor, continúa con tu familia, Breogan se quedará conmigo y seguro que a Isak no le importará hacerme compañía.

			Declan asintió al ver la mirada de Eliana, que le indicaba que no aceptaría una protesta. El soldado se retiró junto a su familia, sintiendo el brazo de su padre rodeando su hombro y la sonrisa orgullosa de su madre. El joven sabía que había conseguido todo lo que sus padres habían deseado para él, una buena posición demostrando su lealtad. Pero, a pesar de que ellos sabían lo que era vivir bajo la traición de aquellos que tienen el poder en su mano, no quería que se confiaran al pensar que allí podrían estar a salvo, porque, aunque en estos momentos Elder no fuera el centro de atención de Kodran y Silje, sabía el peligro que se cernía sobre los reinos, y prevenir a su familia para velar por su bienestar era su prioridad en aquel momento. Entonces el soldado volvió su mirada hacia Eliana, que lo observaba, y con un gesto de cabeza le agradeció aquella oportunidad.

			—Por favor, majestad, acompañadme —dijo Isak, haciendo que la joven volviera su atención al hombre—. Seguro que tiene mucho que contarme.

			Eliana observó la mirada de Isak, que tenía los ojos fijos en su rostro con una mezcla de curiosidad y ansia en su veterana mirada, sabía que el hombre no era ningún necio, por lo que suspiró y, haciendo una inclinación de cabeza, Eliana caminó hacia la mesa para tomar asiento.
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			Se habían negado a bajar sus armas, ante la amenaza de los desconocidos que tenían ante ellos, pero Freya había insistido en que no les harían nada.

			Sin decir palabra, les indicaron que echaran a andar obligándoles a adentrarse en la gruta de Coile. Caminaron en fila, flanqueados por los hombres encapuchados, Caillen nunca había visto a nadie ocultar su rostro de la manera en que sus apresadores escondían sus facciones. Solo los ojos podían verse tras las máscaras talladas en calaveras de unos animales que el joven druida no pudo reconocer.

			—Solo unos pasos más y llegaremos —anunció Freya, quien encabezaba el grupo.

			Tanto Nathan como Caillen se habían sorprendido ante la manera en que Freya había actuado. Nunca debieron fiarse de ella, sintiendo la presión mientras recorrían un estrecho camino, acompañados por el fluir de la corriente de agua que hacía eco en el interior de la montaña. El suelo de arena se perdía bajo los tablones que daban lugar a una nueva ruta. Ascendiendo junto a la pared de rocas, subieron una escalera torcida, agarrándose de una cuerda como pasamanos para no caer al riachuelo, que cada vez se encontraba más alejado de ellos.

			No tardaron en llegar al final, otra abertura en la montaña les indicaba que saldrían al exterior, donde finas luces se filtraban iluminando la salida. Caillen no tuvo tiempo de pensar qué habría al otro lado, pues en segundos agachó la cabeza para no golpearse y al alzarse, impresionado, observó el cambio que había sufrido el entorno, pues tenía ante él un pequeño pueblo de forma circular. Quince construcciones alrededor de una mayor que indicaba el centro de aquel extraño poblado de piedra.

			—¿Dónde estamos? —Caillen no pudo evitar formular aquella pregunta extrañado y asombrado al mismo tiempo.

			—Esta es la aldea de Coile —respondió Freya.

			Nathan observó la abertura por la cual se veía el cielo despejado. Se encontraban en la cima de la montaña, ocultos en una perforación, rodeados por la ladera interior de la montaña. Aquel era un refugio magnífico, pensó el herrero, pues la aldea no podía verse desde el exterior, pero al fijarse en borde de la cúspide, supuso que era el lugar idóneo para vigilar los alrededores y supervisar a los viajeros, tal y como habían hecho con ellos.

			—Por allí está el camino que nos llevará al puerto. Pero antes haremos una parada —informó Freya.

			—¿Puerto? —preguntaron al unísono intercambiando miradas.

			—Viajaremos hasta Undrell en barco, tomaremos la ruta del mar. Es la más segura. Vamos.

			Freya siguió caminando seguida de los hombres encapuchados, dejando a Caillen y Nathan atrás.

			—¿De verdad vendrás hasta Undrell? —Caillen no pudo evitar formular aquella pregunta que le rondaba la mente.

			—No puedo volver a mi hogar, e Idrell…, quiero decir, Freya —rectificó Nathan—, quizá sea una estupidez, pero quiero hablar con ella y que me haga entender el porqué.

			El joven druida observó el rostro de Nathan, que, decaído, apretaba sus labios, como si con aquel gesto quisiera contener lo que su boca intentaba expresar. Caillen quiso preguntarle más, pero algo en su interior se lo impedía, quizá aquel no era el momento.

			—Vamos —dijo finalmente—, no quiero perder detalle de cada movimiento o palabra de Freya.

			Nathan asintió y ambos siguieron sus pasos.

			Las puertas y ventanas permanecían cerradas, cualquiera que caminara entre las casas pensaría que la aldea estaba abandonada, pero el humo que desprendían algunas de las chimeneas indicaba que se encontraban habitadas.

			Llegaron hasta la morada del centro, la construcción más grande del poblado, hecha de piedra laminada, que recordaba al color negro del carbón. Freya abrió la puerta y enseguida el bullicio del interior ocupó el silencio del lugar. Conversaciones y risas animadas llegaron hasta los oídos de Caillen y Nathan, que se adentraban atentos a lo que parecía una taberna.

			—¡Visitantes! —canturreó un hombre desde detrás de la barra—. ¿Qué ven mis ojos? ¿La linda Freya en Coile? ¡No puede ser!

			—Tus ojos ven perfectamente, Akos, nos sentaremos al fondo —indicó dirigiéndose a una amplia mesa situada en un rincón junto a la escalera.

			Caillen no salía de su asombro al ver a Freya comportarse de aquella manera. Estaba acostumbrado a su frialdad, a su actitud altiva y dominante ante los demás. Allí, entre la multitud, no parecía la misma.

			—Sentaos, enseguida vuelvo —indicó.

			Nathan tomó asiento en el banco de madera, seguido de Caillen. Los cuatro hombres que durante todo el viaje los habían acompañado se quitaron sus máscaras, abandonándolas sobre la mesa, y bajaron sus capuchas. Dejando ver sus rostros de expresión dura, facciones cuadradas y la sequedad en su piel. Sin decir palabra alguna, se encaminaron a la barra, perdiéndose entre el tumulto.

			—¿De qué animales son? —preguntó Caillen observando las calaveras que tenían frente a ellos.

			—Son cráneos de dreki —respondió Nathan sin apartar la mirada de su hermana, que hablaba con el posadero.

			—¿Son qué…? —volvió a preguntar.

			—Los dreki son criaturas que habitan en valles o en desfiladeros. Cabeza de dragón, cola de serpiente, no alcanzan gran tamaño y siempre van en manada. Tuvieron que hacerles una gran emboscada para conseguir matarlos. Son escurridizos y, como puedes imaginar, expulsan fuego por la boca. Me pregunto qué harían con su piel, vale mucho más que sus cráneos.

			Caillen observó con detenimiento la forma alargada que acababa en pico, los largos cuernos terminados en curva y una pequeña cresta picuda. Los cuatro cráneos eran de forma idéntica, pero habían pintado el contorno de las cuencas, donde anteriormente habían estado los ojos del dreki, contorneando la cavidad con líneas negras. El joven se planteó las razones por las cuales usar una calavera para ocultar sus rostros, y tenía claro que fuera de Glenn había un mundo que desconocía.

			—¿De qué crees que hablarán? —preguntó esta vez Nathan, que tras la explicación había vuelto su atención hacia Freya.

			Caillen observó a la mujer, hablaba atentamente con el hombre que respondía al nombre de Akos, este negaba como respuesta mientras se ajustaba el parche que ocultaba su ojo derecho. En ese momento, dos de los hombres que los habían escoltado colocaron dos jarras sobre la mesa, tan bruscamente que vertieron parte del contenido ambarino. Arrastraron los recipientes, colocando uno delante de Nathan y otro frente a Caillen. Tras un gruñido que ambos entendieron como una incitación a beber su contenido, agarraron los cuatro cráneos y se marcharon.

			Nathan llevó el borde de la jarra hasta su nariz, aspirando el olor herbal que esta desprendía. Caillen pegó un trago y un sabor amargo despertó sus papilas gustativas, dejando un regusto ahumado en su paladar.

			—¿Cerveza de enebro?

			El herrero asintió ante su pregunta y ambos bebieron un largo trago. Entre tanto Freya, con el rostro contraído, escuchaba lo que Akos le decía, pero ella mantenía sus ojos fijos en la escalera.

			—Creo que mi hermana está esperando a alguien —indicó Nathan—, no aparta la mirada de allí —continuó señalando con la cabeza los peldaños que guiaban al piso superior—. ¿En algún momento te sugirió algo?

			—No…, pero teniendo en cuenta que al principio ella era mi prisionera y ahora los presos parecemos nosotros, podemos esperar cualquier cosa —respondió en tono sarcástico antes de vaciar su jarra de cerveza.

			Nathan siguió observándola, sus ojos la siguieron cuando Freya abandonó la barra, apartando a la multitud que se encontraba por su paso. Sin dirigirles palabra alguna, se agarró al pasamanos de madera y subió al segundo piso.

			—Asegúrate de tener a mano el báculo —murmuró Nathan a Caillen.

			El joven druida, que durante todo momento había mantenido el bastón junto a él, lo amorró con fuerza disimuladamente.

			—¿Qué piensas hacer? —preguntó este al ver que Nathan tenía intención de levantarse.

			—Descubrir qué es lo que ocurre arriba.

			Poniéndose en pie, y asegurándose de que los allí presentes seguían centrados en sus conversaciones acaloradas y en acabar con todas las existencias de la taberna, echó una última mirada a Akos, que sin cesar servía jarras sobre la barra. Consciente de que no le estaban prestando atención, se dirigió a la escalera. Apoyó un pie en el primer escalón, intentando percibir algún ruido o presencia al final de los peldaños. Pero el estruendo de voces y risas a su alrededor no le dejaba escuchar nada. Intercambiando una mirada con Caillen, el joven subió con cautela.

			Cuando llegó al rellano superior, una luz le cegó durante unos segundos, pues la antorcha que colgada en la pared de piedra alumbraba con intensidad el pasillo deshabitado. Las puertas permanecían cerradas, e intuyó que Freya se encontraría tras una de ellas.

			Con prudencia se acercó a la primera puerta, intentando que el crujir de sus pasos, sobre el suelo de madera no llamara la atención, pero no logró percibir ningún ruido procedente del interior. En la segunda habitación, unos desaforados ronquidos se escapaban por las rendijas, negando, Nathan se retiró y continuó su camino sin éxito en hallar una respuesta.

			Desconcertado, pues sabía a ciencia cierta que su hermana se encontraba en alguna de las seis estancias que había en el pasillo, pensaba en desistir y volver junto a Caillen cuando el sonido de algo metálico golpeando el suelo llamó su atención. Aquel ruido provenía de la última habitación, por lo que volvió hasta la puerta y acercó su oído a la madera reutilizada apreciando su tacto raído y astillado.

			—Deberías tener más cuidado.

			Nathan reconoció la voz de su hermana.

			—Sé perfectamente que desconfías —continuó Freya—, pero te aseguro que no eres el centro de atención para ellos.

			La respuesta tardó en llegar, Nathan se acercó más a la puerta, intentando escuchar algo, por si la persona que se encontraba con Freya tenía un tono débil de voz o bajaba el tono, pero no fue así.

			—Puedes decir lo que quieras, pero creo que deberían pensar un poco más en sus aliados. —Era una voz masculina, armoniosa—. Sabes tan bien como yo que nosotros estamos en primera fila mientras ellos calientan su trono.

			—Sabías que te tocaría ganarte tu puesto cuando te presentaste en Undrell. Debían saber si confiar en ti.

			—Te aseguro que me he ganado su favor y demostraré que yo también me merezco un trono.

			—No andes con jueguecitos y cíñete al plan —indicó Freya.

			Ambos se callaron y unos pasos se dirigían hacia la puerta. Nathan prefirió retirarse, quería hacer entrar en razón a Freya y que ella le descubriera espiándola no mejoraría su situación, por lo que se dirigió hacia la escalera con la voz del hombre en su mente. Sabiendo que la había escuchado en algún lugar.
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			El aroma del asado inundó la estancia, Isak le había asegurado que hablarían de su propuesta antes de ausentarse. Durante la espera, Eliana y Breogan permanecían sentados a la mesa, la joven observaba hipnotizada cómo Emil daba instrucciones a un muchacho situado en un taburete, cerca del espetón, mientras este giraba una palanca metálica, haciendo que los conejos ensartados en una pica rotaran sobre el fuego central. Nigel Breogan, al contrario, miraba de soslayo a Eliana, mientras tintineaba con los dedos en su vaso.

			—Disculpad el atrevimiento, majestad, ¿pero pensáis decirme qué pretendéis?

			La joven apartó la mirada de Emil, que en aquel momento vertía vino de una jarra de madera sobre la carne tostada de los conejos. Distraída, le indicó al capitán que repitiese la pregunta.

			—Sinceramente, no sé qué buscáis viniendo aquí. Ya obtuvisteis su respuesta.

			—Les pedí que se unieran a mí en una batalla y pude comprobar que Isak era el único que me miraba dudoso.

			—¿Y qué os hace creer que su decisión cambiará? ¿Qué le ofreceréis?

			Fue entonces cuando las puertas del salón se abrieron e Isak volvió a entrar, esta vez acompañado de una extraña mujer.

			Bajo la leve iluminación de la entrada, una anciana, menuda y encorvada, caminaba agarrada del brazo del hombre. A medida que se acercaban, su cabello canoso y su piel atezada se hacían más visibles a la luz de la hoguera, al igual que sus ojos caídos, apreciando el color lechoso de ambos. Eliana percibió una sensación extraña, algo inexplicable mientras la anciana se dirigía hacia ellos, sentía que su mirada lactescente la observaba fijamente.

			—Disculpad mi ausencia —dijo Isak llevando la mano de la anciana hacia el borde de la mesa, sus finos y arrugados dedos tocaron la madera agarrándose a ella en busca de estabilidad—, pero Hyasint insistió en estar presente.

			Eliana asintió, en aquel momento un nudo se había formado en su garganta, se sentía cohibida y la presencia de aquella misteriosa mujer le imponía, dejándola sin palabras.

			—Hubo un tiempo en que fui más valiosa como druidesa… —intervino la anciana, su tono de voz era bajo, pero transmitía seguridad—, antes mis ojos me permitían contemplar absolutamente todo. Ahora solo las runas dejan que vuelva a ver.

			Tras aquellas palabras, Hyasint sacó de un bolsillo de su túnica un pequeño saco de pelo marrón, amarrado con una hebra.

			Isak observó que tanto Eliana como Breogan seguían en silencio sin comprender, por lo que, tomando asiento frente a ellos, rompió el silencio.

			—Majestad, sé que habéis venido por la lucha contra Kodran, pero entenderéis que antes de tomar una decisión, Hyasint debe guiarme. Si Elder tiene que dar el paso, Hyasint nos dirá dónde ir. ¿Comprendéis?

			Eliana estudió el rostro del hombre, comprendiendo que daba igual cual fuese su propuesta, si la anciana Hyasint se oponía, no tendrían nada que hacer. Tras unos segundos finalmente asintió, pues sabiendo que si Belenus hubiera estado vivo también hubiera tenido como prioridad su palabra.

			—Permitirme saber más de vos —pidió la anciana extendiendo su mano, la joven reina entendió aquel gesto y con aprensión posó su mano derecha sobre la de la mujer—. Sois una reina fuerte.

			Eliana sintió cómo poco a poco los dedos rugosos recorrían su fina piel, dibujando cada línea de su mano. Mientras, Hyasint, con su mano libre, sacaba una a una las runas del pequeño saco de pelo y hacía el mismo recorrido que había hecho con sus dedos sobre la mano de la joven. Eliana se fijó en la talla de las runas, en una madera grisácea. Los dibujos tallados eran los mismos que Belenus tenía en las suyas, pero la forma en la que habían sido fabricadas era diferente. Las runas de su viejo amigo habían sido grabadas con fuego, mientras que las figuras plasmadas en las runas de la anciana tenían relieve, habían sido esculpidas a la inversa. Eliana supuso que de esa manera Hyasint sabría interpretarlas al tacto.

			Una vez que cada una de las veinticinco runas hubo pasado por su mano, la anciana las acunó entre las suyas, llevándose los puños cerrados a la boca y con su mirada lechosa fija en el techo, murmuró una serie de palabras que nadie supo comprender.

			—Las runas aún no han hablado Isak, pero presiento que la joven reina tiene una gran propuesta, veamos sus intenciones.

			Al lanzar el grupo de runas, solo dos permanecieron bocarriba. La primera fue Gebo, la runa de la unión. La segunda fue Eihwaz, que representa la defensa. El dedo índice de Hyasint acarició cada perfil esculpido.

			—Hay grandeza en su propuesta, mucho más poder del que tenemos en Elder —murmuró la anciana.

			Ante aquellas palabras, Breogan miró a Eliana, que tenía los ojos fijos en la mujer. Parecía hechizada bajo la mirada blanquecina de la anciana, como si ambas compartieran pensamientos y palabras sin hablar. Por un momento, la joven reina se sintió segura, sabía que las runas habían hablado y lo habían hecho a su favor. Isak no se resistiría ante su proposición. No solo por lo que implicaba, le explicaría cada detalle de sus planes. Entonces sus ojos se dirigieron al hombre.

			—Ahora, majestad, podéis formular vuestra propuesta. ¿A qué habéis venido? —preguntó Isak.

			—He venido a ofreceros la ciudad Glenn —respondió finalmente.

			La reacción de Breogan no pasó desapercibida, su mirada de asombro y el gesto al incorporarse con los ojos fijos en Eliana, que con su mentón alzado no apartaba la vista de Isak.

			—No comprendo, majestad —murmuró con el ceño fruncido.

			—Visteis con vuestros propios ojos la reacción de Markus y Soren. Isak, la amenaza es real, el pueblo de Elder fue víctima de Freya, ahora ella está camino del reino de Dorchas, llegará a Undrell y se reunirá con Kodran.

			—Eso no justifica que cedáis vuestro reino, majestad —intervino Breogan antes de que Isak pudiera responder.

			—Os brindo mi protección y la que la ciudad de Glenn puede daros. Pretendo hacer un viaje, puedo ausentarme uno o dos días de mi hogar, pero esta travesía requiere más tiempo. Por eso os propongo trasladaros a Glenn, todo vuestro pueblo será bien recibido, y durante mi ausencia os ofrezco quedaros a cargo ante los asuntos reales.

			—¿Estáis segura de vuestra propuesta?

			—Totalmente, mi guardia se quedará con vosotros y, al mínimo problema, viajaré de vuelta a Glenn.

			El hombre pasó su mano por la frente acariciando su cabello, que en aquel momento permanecía recogido, dubitativo ante la proposición de la joven, que al contemplar que Isak estaba pensando su propuesta, relajó el gesto mientras el rostro serio de Breogan no apartaba la mirada de Eliana.

			—No estoy seguro de que abandonar Elder favorezca a mi pueblo. Dejarlo deshabitado podría hacer que otros lo invadieran.

			—¿Y quién dice que no lo harán? Mejor mantener a tu pueblo a salvo que exponerlos ante un ataque.

			—Glenn acaba de ser víctima de una batalla, eso no les inspirará seguridad —respondió Isak cruzándose de brazos. Con aquel gesto, Eliana sintió que el hombre ponía un escudo entre ambos, una barrera que lo alejaba más de aceptar su oferta.

			—Una batalla que surgió a las afueras de los muros, nuestra prioridad en todo momento fue salvar al pueblo, en cuanto Declan vuelva puede confirmarlo si confiáis más en él.

			En el momento que Isak iba a ofrecer una respuesta, Hyasint, que había permanecido en silencio, colocó su mano sobre la del hombre que protegía a su pueblo, este miró la reacción de la anciana y dejó que ella hablara primero.

			—Son muchas las cosas que peligran, pero la unión puede ser necesaria…, consúltalo esta noche en tus más profundos sueños y mañana dadle una respuesta.

			Isak asintió.

			—Pediré que os preparen alojamiento aquí, mañana al alba volveremos a reunirnos, y os comunicaré si partiremos con vos o no.

			Eliana asintió esperanzada ante aquellas palabras, y con un ánimo diferente en su interior se levantó para despedir a la anciana, que otra vez ayudada por Isak se alejaba hacia la salida.

			—¿Qué habéis hecho? —La voz severa de Breogan sonó a las espaldas de la joven—. No podéis dejar Glenn en manos de un desconocido.

			—Dime algo, Breogan, ¿preferirías que Markus o Soren se sentasen en mi trono? —dijo mirando al capitán, que no respondió, y ella asintió—. Eso me parecía. Quizá no conozcamos a Isak, pero de los señores de Daonean ahora mismo parece el más sensato. Sabes perfectamente que no puedo quedarme en Glenn esperando, hay demasiadas cosas en los tres reinos como para encerrarme entre sus muros.

			—Pero…

			—No —le cortó—. Esta es la única forma con la que puedo proteger nuestro hogar, quizá sea un error, soy consciente de ello. —La joven volvió a girarse dándole la espalda y cruzando sus brazos, de tal forma que parecía que con aquel gesto se estrechase a sí misma, miró cómo Isak salía por la puerta y concluyó—: Y si me pasase algo, creo que sería un buen hombre para reinar en Glenn.

			—Majestad —esta vez Breogan, tomándose el atrevimiento, apoyó su mano en el hombro de la joven—, daría mi vida por protegeros.

			—Lo sé, pero habrá batallas que tendré que enfrentar sola.

			—¿Qué me he perdido? —preguntó Declan, que con incertidumbre se había cruzado con Isak y la anciana.

			Eliana le pidió que tomase asiento y le explicó con detalle la conversación que había mantenido con Isak y Hyasint. El joven soldado, contrariado por el plan de Eliana, expuso su opinión a favor de Breogan.

			—¿Qué pensará el pueblo de Glenn? Han sido testigos de una batalla ¿y ahora su reina les abandona dejándoles en manos de un desconocido? Pensadlo…

			—Lo he meditado, os lo aseguro. Creo que Glenn ahora está a salvo. —Eliana bajó el tono de su voz—. Con Caillen viajando a Undrell, ¿no pensáis que toda la atención de Kodran y Silje estará en su llegada? Además, el mensaje de Dahlia me dio que pensar.

			—Puede que Silje esté pendiente del regreso de su hijo, pero si su fin es hacerse con los tres reinos, eso no los detendrá —añadió Breogan.

			—Lo sé, por eso creo que su siguiente paso serán las tierras de Cryturean. ¿Y qué mejor que una festividad para hacer su aparición? —respondió la joven.

			—¿Queréis que viajemos a Callander y asistamos a su celebración? —preguntó el capitán.

			—Sí. Por eso necesito que Isak se traslade a Glenn, que permanezca en el castillo durante mi ausencia.

			Declan observó a la joven que se expresaba con determinación y seguro de cómo terminaría aquello, concluyó.

			—Si la vieja Hyasint ha dicho que la unión es necesaria, Isak aceptará. Puede meditar todo lo que quiera, pero acabará haciendo caso de ella, es la guía de Elder.

			∞

			Añoraba volver a aquellas noches en las que como en ese momento contemplaba la gran luna desde su dormitorio. Sentada, en las ramas blanquecinas que entrelazadas formaban la barandilla de su balcón, disfrutaba de la paz que le transmitía su hogar.

			Su padre seguía planeando la celebración de Ventur, pero Dahlia necesitaba alejarse, evadirse por un instante y concentrarse en la naturaleza que había a su alrededor.

			Fue un leve silbido, una melodía que despertó su audición, desviando la mirada hacia el suelo, divisó la figura que se escondía entre los árboles. Cogió su arco, que descansaba junto a ella, y sin demora abandonó su habitación.

			La mayoría de los elfos del clan dormían, la joven atravesó el patio bajo el murmullo de la fuente, al llegar a las columnas que delimitaban la edificación, se abrió paso entre la hierba dirigiéndose hacia la espesura del bosque. Llegando al linde de la arboleda, se detuvo y lentamente cargó una flecha, asegurándose de ser lo más sigilosa posible, se adentró en el interior, intentando distinguir las pisadas o cualquier ruido que lo alertara de su posición. La escasa luz de la luna filtrada entre las copas disminuía la visión y aumentaba las sombras. La joven se detuvo, consciente del latido de su corazón, vibrando velozmente en su pecho. A sus oídos llegaba una respiración leve, tranquila, sosegada, y aquello frustraba su control.

			Con velocidad se giró y llevó el culatín hacia la comisura de sus labios, apuntando con la flecha directamente al rostro de Alec.

			—Deberías cambiar tu táctica, ya no te sirve atacarme por la espalda —advirtió la joven sin bajar el arma.

			—La próxima vez, me aseguraré de no ponértelo tan fácil —respondió agarrando la flecha con la mano, obligando a Dahlia a retirarla.

			—Por un momento me he planteado no venir —añadió guardando la flecha en el carcaj.

			—¿De verdad? —El tono de asombro en la voz de Alec hizo que la joven sonriera y en respuesta negara con la cabeza.

			—¿Cómo ha ido la reunión? —preguntó echando a andar.

			Tras pasar el día mostrándole cada rincón de Callander, Darian había pedido reunirse con Alec. Ahora que formaba parte del clan, quería que el joven tomara constancia de todo.

			—En dos días tu padre enviará los alcedinos informando de la celebración —respondió caminando junto a ella.

			—Me preocupa que atraigamos el peligro a Callander —añadió Dahlia.

			—¿Por qué? —preguntó, pero enseguida el joven se respondió a sí mismo—. Si lo dices por el traidor, estoy seguro de que Darian lo tiene presente.

			Dahlia se detuvo, su rostro quedaba bañado por la luz plateada, haciendo que sus verdes ojos brillaran con una intensidad mayor, transmitiendo melancolía.

			—No lo entiendes, Ventur siempre ha sido símbolo de felicidad, bailar alrededor del fuego, plegarias a la naturaleza, la unión de los clanes con aquello que nos rodea. La idea de que haya un traidor en la celebración no lo convierte en un festejo, lo convierte en una guerra —respondió cabizbaja.

			Alec se acercó a ella y con su mano acarició su mentón levantándole el rostro, obligándola a que le mirase a los ojos.

			—Dahlia, todo saldrá bien.

			—Van por delante de nosotros, sé que tarde o temprano nos atacaran, ¿sabes cuántos elfos hay? Si todos los clanes acuden a la celebración, podríamos poner en peligro demasiado… Y hay sacrificios que no estoy dispuesta a hacer. No debería decidirlo solo él.

			—¿Temes que tu padre se equivoque? Quizá la celebración refuerce la unión entre los clanes —explicó Alec.

			Dahlia no respondió, pues no estaba segura de lo que en aquel momento era mejor para su clan.

			Alec la observó y colocó sus manos acunando el rostro de ella, sabiendo el espíritu luchador e impulsivo de la joven, y siendo consciente de que en el fondo tenía razón.

			En todo momento, desde que supieron de la amenaza de Kodran, tanto ella como Eliana y Caillen habían sido los objetivos y, a pesar de trazar un plan y haber intentado, en el caso del pasado, salvar Glenn, siempre habían estado tras la sombra del rey Gared y Darian.

			Alec aprovechó aquel momento para darle un beso, intentando con aquel gesto quitarle el peso de las preocupaciones.

			—Pase lo que pase, estaremos preparados.

			—O demasiado distraídos con tu presencia —respondió ella con burla—. Serás el primer humano que asista a Ventur.

			—Me lo tomaré como un cumplido.

			Ambos sonrieron y retomaron su camino, ya entrada la madrugada llegaron a un claro del bosque donde podía verse el cielo estrellado. Dahlia se colocó en el centro y, tumbándose sobre la humedad del prado, le indicó a Alec que se echara junto a ella.

			—Creí que entrenaríamos.

			—Si lo prefieres, puedo dispararte hasta acertar —respondió mirándole de soslayo.

			Pero la admiración de Alec al contemplar el brillo que salpicaba el cielo le hizo saber que ahora entendía por qué había elegido ese lugar.

			—¿No se ven las estrellas en Undrell? —preguntó la joven.

			—No de esta manera, tampoco me he parado nunca a observarlas —respondió.

			—Mis antepasados decían que da igual si eres elfo o humano, un rey o el más pobre del poblado, las estrellas siempre estarán al alcance de tu mano.

			Alec sonrió ante las palabras de Dahlia. Aquel día había descubierto el encanto del paisaje que les rodeaba.

			—Aunque en realidad se podría aplicar a cualquier parte de la naturaleza, ¿no crees? —volvió a preguntar Dahlia con la mirada perdida en el cielo.

			Alec no respondió, mantuvo el silencio que dejó un vacío en el cazador. Siempre había sido consciente de lo solo que había estado, a pesar de sus compañeros cazadores en Undrell y sus conocidos, pero nunca había sentido ser de un lugar. Ahora que había descubierto lo que había fuera de las tierras de Dorchas, sabía que no quería volver. Y a pesar de que sus habitantes se acostumbraban y veían aquello como hogar, él no quería regresar a las calles abrumadas y a su frío húmedo, prefería la claridad de los bosques de Callander a la niebla humeante de la ciudad de Undrell.
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			Nathan no le había contado nada de lo que había escuchado a Caillen. Tampoco había encontrado el momento, pues Freya no se había separado de ellos desde su vuelta.

			Él había estado pendiente de las escaleras, esperando que el acompañante de su hermana bajase de un momento a otro. Pero el tiempo pasaba, la taberna se había vaciado y ellos seguían sentados a la mesa, donde reposaban los restos de la cena. Akos les había servido una gran ración de arenques secos. Aquel era el plato por excelencia en la aldea de Coile, cercanos al mar, conservaban los peces en barriles, y los servían acompañados de patata asada.

			—¿Cuánto tiempo nos vas a tener aquí esperando? —preguntó Nathan.

			—¿Os sentís mis prisioneros? —Freya sostuvo la mirada de su hermano hasta que la desvió hacia Caillen.

			En silencio acariciaba el arma, abstraído de la conversación que ambos mantenían.

			—Tu madre podrá explicarte cómo usarla.

			Fue entonces cuando Caillen volvió sus ojos hacia Freya. Había mencionado varias veces a su madre, pero aún no habían hablado de ella, al menos, no en profundidad.

			—Es una gran druidesa —añadió.

			—Puedo imaginarlo si Belenus fue su maestro —respondió Caillen, resentido al mencionar a su mentor y mirar a los ojos de aquella que le había arrebatado la vida.

			—Ese viejo no sabía ni la mitad de lo que Silje sabe, no entendía lo que un druida sombrío puede llegar a hacer, ella…

			—No permitiré que insultes a Belenus, me da igual que viajemos juntos —le interrumpió el joven con sequedad en la voz en un intento de transmitir amenaza en su tono.

			Freya le sostuvo la mirada, tenía los mismos ojos que Silje, pero no la suficiente fuerza en ellos, aquello hizo que contuviese una sonrisa y alzando la ceja alargó su mano hasta una de las jarras de cerveza.

			—Por tus lealtades —añadió alzándola a modo de brindis—, te aseguro que cuando llegues a Undrell cambiarán. —Y tras llevársela a la boca, vació su contenido.

			Fue al depositarla sobre la mesa cuando Akos se acercó a ellos, interrumpiendo aquel silencio, plagado de miradas dudosas por parte de Caillen, de conjeturas de Nathan sobre su hermana y de la pasividad y de la seguridad que caracterizaba a Freya.

			—Todo listo —dijo el hombre fijando su ojo en la mujer—, es la hora.

			—En marcha —añadió Freya levantándose y agarrando su capa.

			Nathan y Caillen recogieron sus escasas pertenencias y caminaron tras ellos. La oscuridad cubría la aldea y la puntual luz del candil apenas iluminaba su camino. Atravesaron los callejones de Coile a ciegas, ni las estrellas se dejaban ver en aquel cielo opaco.

			Llegaron al lado opuesto al que habían accedido a la aldea y cruzaron la cavidad que los llevaría al exterior de la montaña, aquel cambio fue percibido por la baja temperatura. Un viento helado se filtraba entre las grietas de las rocas y el sonido de las olas rompiendo contra la ladera hacían eco en el interior, sonando como los alaridos de una bestia.

			—Ten, para el barquero, os llevará hasta la costa de Cumbrune. —Akos le entregó tres monedas de oro con un círculo y una estrella de ocho puntas grabada en su interior.

			—Gracias —respondió Freya sosteniéndolas en su mano—. Por aquí.

			La mujer adelantó a Akos, que se apartó a un lado dejándoles paso; al cruzar el umbral el viento azotó sus rostros con fuerza, tras dar cuatro pasos Caillen se topó con la vertiginosa escalera de piedra, iluminada por la luz azulada de la luna, resaltando el brillo del agua que al romper contra la roca salpicaba los escalones más próximos al mar. Comenzaba a sentir la humedad en su ropa, a causa del ambiente. Nathan, situado tras el joven druida, observó el barco que los esperaba al final del camino, una embarcación que a sus ojos parecía inestable, de forma alargada y estrecha con un mástil central, se mecía con el vaivén de las olas, una figura corpulenta oculta bajo unos mantos agarraba la soga anudada a la popa que mantenía el barco sujeto a un poste de madera.

			Freya subió la tela de su manchada falda y comenzó a descender. Tras ella, Caillen bajó un par de peldaños, sintiendo cierta inestabilidad al pisar sobre la superficie, no sabía si temblaba la montaña, o eran sus piernas por la inclinación al sentir el peligro de la caída. Descendieron los cuarenta y tres escalones, hasta llegar al pequeño saliente que ejercía de embarcadero. Entonces fueron conscientes del grupo de hombres que se encontraban subidos en el navío. Freya se acercó hasta el que ejercía como capitán y le entregó las monedas. Este, con el rostro semioculto, llevó las piezas de oro hasta su nariz, aspirando el olor metálico de estas, después la introdujo en un pequeño sacó que llevaba colgado al cuello.

			—Subid —ordenó Freya.

			Nathan y Caillen se encaminaron tras ella, pero el hombre, alargando el brazo, bloqueó el paso de ambos.

			—Tomad asiento, tendréis que remar.

			El joven druida miró al hombre y este indicó con la cabeza el sitio que debían ocupar mientras Freya se encaminaba hacia la proa.

			Sentándose en unos pequeños bancos de madera, situados en la tercera fila, uno a cada lado de la embarcación, dejaron sus pertenencias a sus pies, Caillen cogió el remo que le correspondía queriendo protestar ante aquella situación y, mirando a Nathan, confesó:

			—Nunca he remado.

			—Debes sincronizarte con el resto —le respondió él ajustando su postura mientras miraba la actitud de Freya en el otro extremo de la embarcación.

			El capitán del barco llegó hasta la proa, donde Freya había tomado asiento, erguida, y mirando altivamente al resto de remeros. Aquella conducta hizo que la sangre en el interior de Caillen hirviera, en aquel momento claramente tanto él como Nathan parecían sus esclavos.

			—Se descansará por turnos, a no ser… —El hombre miró a Freya alzando una ceja, pero esta negó al ver la idea que pasaba por los ojos del hombre, tenía claro que ella no sustituiría a ninguno de los hombres remando—. Lo suponía. Bien, viajaremos por las costas de Cryturean, las paradas serán en pareja, no podemos perder más tiempo. Ahora, ¡remad!

			Aquella orden resonó en los tímpanos de Caillen, que sentía la humedad envolviéndolo, atravesando su piel, helando sus huesos. Aquella sensación hizo que el desprecio hacia Freya aumentara y por primera vez desde que habían partido de Glenn, se preguntó si salvarla había sido buena idea.

			∞

			Envuelta en pieles, permanecía tumbada en la gran sala, no había podido conciliar el sueño, repitiendo una y otra vez en su mente las palabras de Hyasint. Ella sabía que algún día ayudaría al pueblo de Elder, le hubiera gustado conocer más sobre el destino que la anciana conocía, pero si con aquellas únicas palabras convencía a Isak de viajar junto a ella hasta Glenn, de momento sería suficiente.

			Contempló la oscuridad del techo tallado, sabiendo que no podría vencer luchando sola, y consciente de que las dudas no podían bloquear su mente. Entonces, el rostro de Nathan apareció en sus pensamientos, pronunciando las últimas palabras que le había dicho.

			—Los reinos están construidos sobre secretos.

			Sabiendo que el joven tenía razón, frotó su rostro e, inquieta, se giró apoyando el peso de su cuerpo sobre un lado, observando la entrada.

			Fue entonces cuando apreció por la rendija, bajo la puerta, la leve luz de la salida del sol. Con cuidado, Eliana se levantó y, cubriendo sus hombros con una de las mantas color pardo, se encaminó para abandonar la sala. Abrió una de las hojas de la entrada, sintiendo el golpe del frío, al cruzar el umbral, sobre la piel de su rostro. Respiró profundamente, llenando sus pulmones de aquel aire fresco del amanecer, era lo que necesitaba para despejar su mente con el inicio de un nuevo día.

			En aquel momento, Declan se encontraba cepillando el pelaje de su yegua, y al contemplar la figura de la joven reina en lo alto de la loma de Elder, ciñendo con sus brazos el manto rodeándose a sí misma buscando calor, abandonó la tarea y se encaminó hacia los escalones para reunirse con ella.

			Había permanecido durante toda la noche en la puerta del centro de la congregación, Isak pidió habilitar la sala para el descanso de la reina y del capitán de su guardia, pero Breogan prefirió mantenerse en vela haciendo guardia en el exterior. Y Declan decidió hacerle compañía, a pesar de encontrarse a salvo entre los muros de su hogar.

			—Supongo habréis hecho guardia toda la noche —añadió Eliana al ver el rostro del joven—. ¿Cómo pretendéis que salgamos de viaje sin haber dormido?

			—Tanto el capitán Breogan como yo estaremos bien, ¿tú has descansado?

			Ella asintió y dirigió su mirada hacia el horizonte, con un largo suspiro sonrió a Declan.

			—El capitán se ha reunido con Isak antes del amanecer. Preparan la partida para Glenn —continuó el soldado.

			Los ojos negros de Eliana se agrandaron al escucharlo, iluminados por el brillo de la ilusión.

			—¿Todo el pueblo?

			Declan negó.

			—A pesar de las palabras de la vieja Hyasint, no todos están de acuerdo con la decisión de Isak.

			—Comprendo… ¿Por mi petición dividiré Elder en dos?

			El soldado volvió a negar.

			—Saben que es algo temporal, Isak permanecerá en Glenn durante tu ausencia, por ello prefieren quedarse aquí cuidando de sus tierras.

			—¿Y tu familia?

			—Pensé en pedirles que viajaran con nosotros, pero ya no sé lo que es más seguro —respondió el joven—, a veces creo que los protejo estando lejos.

			—No digas eso, sé que vuestro hogar está aquí, pero les podría dar trabajo en el castillo, incluso habrá dormitorios disponibles. —Declan miró sorprendido a la joven—. ¡Vamos! No querrás perder de vista a Lisbet.

			—No me gustaría que mi familia me distrajera de mi trabajo —respondió severo.

			—Ahora tú formas parte de mi familia, sé lo que es perder a tus seres más queridos, por eso no dejaré que estés lejos de los tuyos —respondió Eliana.

			—A pesar de querer llevarme hasta Callander, y a saber que otras rutas tendrás preparadas en tu mente —añadió Declan mirándola de soslayo con una sonrisa.

			—Hace tan solo un segundo me has dicho que no querías distraerte de tu trabajo. —Sonrió y, tras una pausa, su gesto se desvaneció—. Solo quiero que cuando esto acabe, cuando volvamos, tu familia te esté esperando, quiero que Glenn sea vuestro hogar.

			Declan asintió como agradecimiento y el revuelo del gentío les sacó de la intimidad de su conversación. Isak caminaba junto a Breogan, ambos amarrando dos caballos cargados con provisiones para el viaje.

			—Majestad —saludó el primero con una reverencia—, os acompañaré hasta vuestras tierras, y espero poder ser de utilidad.

			—Solo con aceptar mi propuesta ya es un acto valioso —agradeció la joven—. No quiero demorar nuestra partida, durante el viaje os pondré al tanto de todo. —Sonrió.

			Montaron sobre sus caballos, portando los suministros necesarios. Con la joven reina en cabeza, cabalgaba flanqueada por Declan y el capitán Breogan. Isak, subido a lomos de su corcel canela, seguía su ritmo, dejando atrás las tierras de Elder.

			Declan echó su mirada atrás, comprobando que todos permanecían juntos, cruzó su mirada con Emil, quien llevaba a su hermana Lisbet sobre su caballo. Sus padres viajaban montados en una carreta, acompañados de la anciana Hyasint, junto a otros vecinos de Elder. Eran pocas las veces en que la inseguridad había invadido al soldado, y aquella situación era una de ellas, la incertidumbre de saber si el traslado de su familia era lo correcto o, en cambio, los estaba exponiendo.
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			Sus pies descalzos pisaban la verde hierba humedecida, sentía la velocidad que sus piernas alcanzaban al correr por el bosque, el cielo permanecía despejado y la frescura del amanecer acariciaba su rostro. Llevó sus ojos hacia el manto azul, extrañada, sentía el olor, la frialdad del rocío, pero no había rastro de lluvia. Después, dirigió la mirada a sus pies y contempló con asombro y espanto lo que manchaba su blanca piel, la sangre cubría el suelo, se desplazaba en una carrera como los afluentes se dirigen a un río. Sin pensarlo, siguió su transcurso, cada delgado hilo del líquido terminaba en un punto. El árbol de Englar se alzaba en el centro y la sangre manchaba sus raíces trepando por ellas, volviendo su estado líquido en sólido, convirtiéndose en enredaderas. Los ojos de Dahlia contemplaron con miedo aquella imagen, sabiendo que era algo más que una pesadilla.

			Agotada tras la angustia del sueño, salió al balcón de su dormitorio, desde allí observó el revuelo que había en los alrededores de la edificación. Los elfos de su clan recolectaban flores del brezo y violas.

			En otro momento hubiera salido al bosque para ayudar a recogerlas. Con ellas hacían coronas y guirnaldas con las que adornan sus cabellos, además de dibujar círculos en el suelo para la celebración de Ventur.

			—Pronto llegarán los clanes. —La voz de su madre sonó a su espalda, había escuchado sus pasos al subir las escaleras.

			—¿Crees que es un buen momento? —La joven seguía mirando los mantos verdes de su hogar.

			—Llega el solsticio, es nuestra celebración. —Eyra dio un paso estrechando la distancia con su hija.

			—Lo sé. —Esta vez ella se volvió, fijando sus ojos en los de su madre, reflejando preocupación—. Pero Ventur para nosotros es sagrado, si ocurre algo perturbará el recuerdo de lo que somos…, no sabemos dónde está el enemigo.

			—¿Quién te dice que no esté entre nosotros?

			Dahlia no supo qué responder, sintió un nudo formarse en su pecho, oprimiendo su respiración. Jamás se había sentido así, nunca había pensado en las consecuencias, siempre se lanzaba decidida. Pero esta vez era diferente, tenía miedo por su clan, su hogar, por lo que la unión de los elfos había significado a lo largo de la historia, y no entendía cómo algo así podía romperse en tan poco tiempo.

			—Deberías ir a la recolección, seguro que a Alec le gustaría —añadió Eyra cubriendo con su mano la mejilla de la joven elfa—. Será una bonita celebración, ya lo verás.

			Encontró al joven sentado en los escalones, con los codos apoyados en sus rodillas, Dahlia descendió con cuidado y contempló cómo Alec observaba con fijación cómo una pareja de elfos, de una forma delicada, entrelazaba flores formando una guirnalda.

			—Deberíamos hacer lo mismo.

			Su voz le sobresaltó, se había quedado completamente absorto en la imagen, abstraído por lo que ocurría a su alrededor.

			—¿Hacer trenzas con flores? —El tono dubitativo, junto a su expresión, hicieron que Dahlia, con una sonrisa, asintiera.

			—Si quieres ser un auténtico elfo, tienes que aprender. Es un requisito fundamental, han expulsado a elfos de clanes por eso.

			—No puedo arriesgarme, entonces —respondió Alec divertido.

			Dahlia afirmó y bajó los últimos peldaños, indicando que lo siguiera. Atravesaron los alrededores de la blanca edificación. Y llegaron a la linde del bosque. La joven elfa se detuvo ante un grupo de arbustos, de ramas erguidas en color marrón rojizo, y numerosas flores diminutas en tonos violáceos. Se agachó, sacó una punta de flecha, a modo de cuchillo y una a una fue cortando diferentes brotes.

			—¿Iba en serio? —preguntó Alec.

			—En parte sí, si quieres asistir a Ventur debes tener una corona o, en tu caso, ¿un collar, quizá? Los elfos adornamos nuestros cabellos con coronas y entrelazando guirnaldas en él. Pero tú… —continuó observando su pelo oscuro, algunos mechones caían por la frente del joven—, dudo que podamos adornar el tuyo. ¿Qué es lo que más aprecias de ti?

			Alec agudo, miró pensativo, llevando su mano al mentón, fingiendo que se planteaba su pregunta. Aquello hizo que Dahlia pusiera los ojos en blanco y resoplara ante su orgullo.

			—¿Mi bello rostro? —preguntó en tono dulce.

			—Bien, podremos hacerte una máscara que lo oculte, no queremos que sufra tu bello rostro —respondió la joven imitando el tono melódico.

			—Aunque… quizá tú puedas decirme qué es lo que más aprecias de mí. —Alec se acercó hasta Dahlia.

			Acortando la distancia entre ambos, la joven sintió la cercanía de su latido, uniéndose al suyo, consciente del reto que Alec le planteaba con la mirada. Él no parpadeó en ningún momento, manteniendo su postura, pero ella comenzó a notar la sequedad en su boca al percibir leves movimientos en los labios del joven para humedecerlos.

			Aquello divirtió a Dahlia, que se acercó un poco más, sabiendo que lo que en realidad quería era aferrar con sus manos la casaca de Alec y besarlo. Pero prefirió bajar el tono de voz, tal y como hacía él cuando quería ponerla nerviosa, y mientras él se mantenía concentrado en sus ojos, intentando intimidarla, ella aprovechó.

			—Si yo fuera tú, protegería tu cuello, estás perdiendo facultades —susurró dejando ver la punta de la flecha apuntando a su garganta.

			Aquello sorprendió al joven e hizo sonreír a Dahlia, que bajó el brazo y se giró volviéndose hacia las flores.

			—Entonces, no se hable más, será un collar.

			∞

			Calados hasta los huesos, inclinando sus cuerpos con movimientos sincronizados, mantenían los brazos rectos hasta el final del recorrido cuando a la vez los flexionaban. Freya observaba como la tripulación dejaba todas sus fuerzas remando. La satisfacción de verse en aquella posición, de mirar al resto por encima del hombro, trabajando a su merced, le recorrió el cuerpo como un placentero cosquilleo.

			En cambio, Caillen había obviado mirar el rostro de ella, sentía las manos cada vez más resbaladizas por la humedad y como la piel de sus dedos, se había vuelto dura con la fricción de la madera. Los gritos de esfuerzo de los marineros habían penetrado en su mente durante la noche, mezclados por el sonido de las lluvias, que se intensificaba en las profundidades del mar. Ya entrada la mañana, habían comenzado los turnos de descanso, pero ni él ni Nathan habían parado aún. Sabía que les separaba un día y medio de las tierras de Dorchas. Los nervios se apoderaban del joven druida cada vez que pensaba en reunirse con su madre. Aquello le hacía evadirse del sacrificio que estaba suponiendo aquel viaje.

			—¡Remad! —El grito del capitán se distorsionó en el oleaje mientras recorría la navegación instando a la tripulación que aumentase la velocidad—. ¡He dicho que reméis!

			Se acercó hasta Caillen, que no pudo evitar fijar su mirada en el hombre. Sin dejar de remar, observó cómo este se agachaba y agarraba el báculo del joven que permanecía a sus pies junto a sus pertenencias, enseguida soltó los remos y se tensó. Pero el capitán le colocó parte del bastón bloqueando su pecho.

			—Tranquilo, chico, te lo devolveré. Vuelve a remar —ordenó dándole la espalda.

			Caillen volvió a coger los remos lentamente, intercambiando una mirada con Nathan, quien también se había turbado ante el atrevimiento del hombre.

			—¿Estáis sordos? He dicho que reméis. —Con tono insistente, el hombre clavó el extremo del báculo en el pie de uno de los tripulantes, haciendo que emitiera un grito ahogado.

			Nathan, alertado por aquella crueldad, apretó sus manos con fuerza envolviendo la parte superior del remo. Tensando su mandíbula, aumentó la intensidad y la brusquedad en el movimiento, descargando así la rabia que en aquel momento lo engullía por dentro. Tanto la que sentía por aquel miserable hombre como el coraje que le producía contemplar el rostro pasivo de su hermana.

			—Nunca nos hubieras imaginado aquí, ¿verdad? —preguntó el joven a Caillen mientras observaba cómo él seguía con la mirada fija en su báculo.

			—No, te aseguro que esto es lo que menos me esperaba —respondió sin mirarlo.

			Golpe tras golpe en la madera del suelo, el capitán marcaba el ritmo con el báculo mientras incitaba con los gritos de brío cada movimiento de los navegantes. Entretanto, con coraje, Caillen sentía recorrer la ira por sus venas.

			∞

			Próximos a las tierras de Glenn, Eliana había decidido cabalgar junto a Isak, tratando de reforzar la unión que acababa de engendrarse. Con detalle había explicado cada parte del terreno que rodeaba la ciudad amurallada, tras saber que la única vez que el hombre había visitado Glenn fue hacía unos días, cuando acudieron al tratado de su coronación.

			—No debéis preocuparos por nada, en el castillo tengo hombres de confianza. Mi guardia os acompañará en todo momento.

			—¿Pensáis viajar sin protección?

			—Con el capitán Breogan y Declan tengo suficiente, no espero encontrar muchos peligros en mi viaje, más bien aliados. —Sonrió levemente—. ¿Puedo preguntaros algo? —Isak asintió—. Vuestro pueblo votó para elegiros, ¿no es así?

			—Sí…, cuando Freya asesinó a nuestro antiguo señor, el pueblo decidió elegir un representante, alguien que pusiera voz a Elder en las reuniones del reino. Aunque a veces tomar decisiones es difícil, ni la experiencia en mis años de vida me sirve en algunos casos.

			—Confían en usted. La última vez que nos vimos, vi duda ante mi propuesta, y fue eso lo que me animó a realizar el viaje. —La joven suspiró interrumpiendo su discurso—. Sé que soy joven, inexperta en muchos asuntos del reino de Daonean, aunque mi padre se esforzó en inculcarme lo verdaderamente importante para reinar. Por eso sé que acudir a vos fue una buena elección, habéis sido elegido por vuestro pueblo, no os han impuesto. Aunque sea algo contradictorio, ya que yo estoy imponiéndoos a vos en Glenn… —Una leve risa se escapó de sus labios, bajando por primera vez desde hace mucho tiempo su coraza—. Puedo confiar en vos, sé que Glenn estará en buenas manos.

			Isak aceptó los elogios de Eliana con una sonrisa, atravesaron las puertas de la ciudad amurallada, los habitantes realizaban reverencias al paso de la reina junto a su séquito. Las calles se encontraban en calma, Glenn había recuperado su actividad normal en apenas unos días y podía observarse la movilidad de los guardias en la ciudad, controlando y guardando la seguridad del pueblo.

			—Como ya sabrá, el comercio es nuestro principal negocio, supongo que el pueblo de Elder ha distribuido sus alimentos en nuestro mercado.

			—Así es, majestad —respondió el hombre.

			—Creo que es de lo mejor que tenemos, la organización que hay respecto a los puestos e impuestos. —Sonrió—. Cualquier duda que tenga el pueblo o problema es resuelto en las audiencias que realizan conmigo. Generalmente, una vez por semana abrimos las puertas para que todo aquel que necesite mi ayuda pueda acceder a ella. Aunque siempre hay urgencias que también debemos atender.

			—Comprendo, ¿y queréis que durante vuestra ausencia me encargue de eso?

			—Exacto, creo que sois la persona capacitada para esa labor mientras falte, por supuesto, no le dejaré solo, pasemos dentro y le explicaré con más detalle. —Eliana detuvo a Grane a las puertas del castillo, descendiendo entregó las riendas a uno de los mozos para que retirase el caballo a la cuadra.

			—Majestad. —Aleksey mostró sus respetos tras desviar una mirada de preocupación hacia el capitán Breogan, quien no tardó en percatarse de ello.

			—¿Qué ocurre? —Breogan saltó de su caballo y se adelantó.

			—Hemos recibido una visita, les dije que en estos momentos no era posible, pero insistieron en esperar —respondió—. Es importante.

			Eliana contuvo la respiración, con el desconcierto de aquella situación, en aquel momento notó que inconscientemente había empezado a pellizcar su dedo meñique a causa de los nervios, con rapidez bajó los brazos colocándolos a ambos lados de su cuerpo.

			—Se encuentran en la zona de entrenamiento —comunicó el soldado.

			—Ayudad a nuestros invitados en todo lo que necesiten —ordenó Eliana a los mozos—. Breogan, Declan, acompañadme —añadió adelantándose y caminando hacia el lateral del castillo.
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			Llegaron a la amplitud del terreno verdoso, envueltos por el sonido del acero al chocar entre sí, de los golpes secos, del frotar ambos filos de las hojas, el claro ambiente de entrenamiento se respiraba en el aire y era el espectáculo perfecto para las dos figuras que Eliana contempló a un lado del muro. Sus esbeltas siluetas, el pelo trenzado, y aquellas armaduras negras que no pudo olvidar desde el día que las conoció. Una parte de emoción despertó en su interior al verlas.

			—Sigrid, Sirina, ¿qué hacéis aquí?

			Ambas mujeres se volvieron al escuchar su voz y sonrieron, mostrando la perfecta y blanca dentadura. Las dos eran muy parecidas, facciones finas en su rostro, piel bronceada, parecían idénticas, salvo en su mirada rasgada. Sigrid, de carácter más serio, desprendía moderación en sus ojos marrones, mientras que Sirina sonreía con sus iris color miel, que escondían diversión.

			—Eliana, me alegro de volver a verte —saludó Sigrid.

			—Veo que vas bien acompañada, Nigel —dijo Sirina con una inclinación de cabeza—. ¿Y…?

			—Declan Murray, mi amigo y guardia de confianza —respondió Eliana—. No pensé que os vería tan pronto.

			—Nosotras tampoco, pero necesitábamos hablar contigo.

			—Será un placer ayudaros en lo que necesitéis, por favor, acompañadme al salón.

			Ambas siguieron a la joven reina, rodeando la fachada del castillo, se dirigieron hacia el interior. Mientras caminaban, Eliana creaba velozmente en su cabeza multitud de conjeturas que explicasen la presencia de las valquirias en el castillo. Hacía días que habían acudido para ayudar en la batalla de Glenn, fue cuando las conoció, cuando tuvo la oportunidad de tratar con alguien de la vida de su madre que desconocía.

			Los soldados que flanqueaban las puertas del gran salón las abrieron a la llegada de la comitiva, mostrando a Aleksey en el centro a la espera, junto a una mesa rectangular de madera maciza en la cual podían apreciarse las vetas en su superficie. En torno a ella había diez sillas con altos respaldos coronados con ramas de laurel talladas, las mismas que adornaban el escudo de Glenn.

			—Majestad —indicó Aleksey—, me he tomado el atrevimiento de pedir que preparasen el salón para su llegada.

			—Gracias. ¿Todo bien con nuestros invitados? —preguntó.

			—Por supuesto. majestad, se encuentran instalándose en los aposentos que se les ha asignado —informó el soldado.

			—Estupendo, gracias, Aleksey, puedes retirarte.

			Una vez a solas, Eliana tomó asiento encabezando la mesa y pidió con la mano a sus invitadas que la imitasen. Dejaron una silla libre de separación con la joven, respetando la distancia, mientras que Breogan y Declan se situaron de pie tras ella.

			—¿En qué puedo ayudaros? —comenzó preguntando Eliana.

			—Venimos en nombre de nuestra líder —respondió Sigrid.

			—¿Kaysa sabe que estáis aquí? —El tono de sorpresa en la pregunta de Breogan desconcertó a Eliana, llamando su atención y despertando su curiosidad.

			Mirando a sus invitadas, Eliana prosiguió—: ¿Qué quiere vuestra líder?

			—Después de volver a nuestro hogar, no nos quedó más remedio que contarle a Kaysa lo que había ocurrido —añadió Sirina.

			—Desobedecimos sus órdenes al abandonar la montaña Viveka y responder a tu llamada. Ahora que eres la reina, tienes un legado que mantener. Y Kaysa quiere entrenarte y que tomes tu lugar en nuestra tribu.

			Permaneció en silencio ante las palabras de Sigrid, sin saber con certeza cómo afrontar aquella situación.

			—Queremos que recuperes el lugar que te corresponde como hija de Effie —añadió Sirina al ver que Eliana no respondía.

			Sentía que el pensamiento de estar más cerca de su madre había pasado reflejado en sus ojos. Ellas sabían lo que aquello significaba para Eliana.

			—¿Por qué ahora?

			Antes de que pudieran responder, la joven se inclinó sacando de su bota aquella daga que siempre la acompañaba, depositándola en la mesa, observó al reflejo de la hoja, cómo desprendía el brillo azulado.

			—Mi padre me dijo que esta arma me acercaría más a mi madre, hace poco tiempo que supe el porqué. Habría deseado abandonar el castillo y viajar a vuestras tierras, ser parte de lo que mi madre fue un día. Pero, como habéis dicho, las cosas han cambiado…

			—No queremos que abandones Glenn, Kaysa solo quiere darte aquello que se te ha negado.

			—Quizá deberíais venir en otro momento —Breogan interrumpió las palabras de Sigrid.

			La tensión en su voz alertó a Eliana, ya era la segunda vez que el capitán detenía aquella conversación y las alertas en la cabeza de la joven saltaban creando un nerviosismo en su interior. Aquella sensación comenzó a apoderarse de ella, por lo que, en un intento de ponerle fin, se puso en pie.

			—Agradezco la oferta de Kaysa…, de verdad, y por más que me gustaría aceptar, no puedo. Quizá más adelante ella pueda recibirme. ¿Creéis que lo hará?

			—Esperemos que sí. Somos hermanas, pase lo que pase, estaremos aquí para ti —respondió Sigrid.

			Aquellas palabras reconfortaron a la joven, quizá era estúpida al dar de lado a una tribu que, además de ser parte de ella, podría apoyarla en su lucha y combatir. Pero antes de llegar a ese punto y presentarse ante Kaysa pidiendo ayuda, necesitaba viajar a Callander y tratar con Dahlia y Alec los puntos de su plan.

			—Supongo que debemos marcharnos —dijo Sirina poniéndose en pie—. Espero volver a verte pronto.

			—Yo también —respondió Eliana con una tímida sonrisa.

			La joven se encaminó junto a ambas hacia la salida.

			—A propósito. —Sirina se detuvo—. No sabrás por qué el joven Ashtharson no se encuentra en su hogar, ¿no?

			Los ojos de Eliana se dilataron y sintió un pinchazo en el pecho a la mención de Nathan. Declan percibió la tensión en el cuerpo de la joven.

			—No, abandonó el castillo tras el funeral de mi padre —respondió.

			—Vaya…, tendré que esperar para renovar mi armadura —dijo señalando un rasguño en su protección negra, cerca del abdomen—. Un recuerdo de la última batalla. —Sonrió.

			La joven reina le devolvió la sonrisa, a pesar de que sentía cómo se descomponía por momentos, Sigrid percibió aquello en su rostro, sin saber la razón. Tuvo el atrevimiento de agarrar su mano.

			—Irear vaerd jevil valed, duer endel avs jedned —recitó—. Recuerda, no tengas miedo, yo te guiaré, porque formas parte del destino. Sea lo que sea, cuenta con nosotras.

			—Gracias —consiguió responder, tragando el nudo de su garganta—, de verdad.

			Tras una reverencia como despedida, las valquirias abandonaron el salón, dejando a la joven a solas junto a Breogan y Declan, este último se encargó de cerrar el portón, pues sabía lo que sucedería. Las manos de Eliana fueron directas a su rostro ocultándolo. Y tras suspirar bajó las palmas lentamente, miró a Declan con pesar.

			—Nathan viaja con Caillen y Freya, ¿verdad?

			No hizo falta que respondiera, pues aquel pensamiento había pasado por la mente del joven en el momento en que Sirina había hablado de la ausencia en su hogar.

			Eliana ahogó un grito de impotencia, creyéndose ingenua al pensar que Nathan volvería a su casa y seguiría ajeno a todo, retomando su oficio como herrero.

			—¿Sabía que Freya había sido liberada? —preguntó Breogan.

			—Sí, él fue quien encontró la nota de Caillen. Qué estúpida he sido, es su hermana…

			—Pero ella no lo quiere cerca, ya visteis cómo le trató —intervino Declan—. ¿Creéis que le permitiría viajar hasta Undrell? Freya se deshizo de su pasado en el momento que se alió con Kodran y Silje.

			—Me cuesta creer que Nathan se quede quieto. Y, en el fondo, tú también lo sabes —respondió Eliana—. Tiene todo el sentido. Pero no nos impide nada, mañana partiremos a Callander.

			—¿No pensáis esperar un día para que Isak tome posesión y sepa con exactitud qué hacer? —manifestó Breogan como una oposición ante la marcha repentina.

			—No, está decidido, y ahora decidme, ¿qué sabéis de Kaysa? ¿Y a qué se refería Sigrid con devolverme aquello que se me ha negado?

			El capitán bajó la mirada ante las preguntas de la joven.

			—Por favor, Breogan, necesito la verdad, no puedo soportar más secretos ni mentiras.

			En ese momento la puerta se abrió e Isak apareció en el umbral, se había cambiado el atuendo y ahora lucía una casaca color crema, con ribetes marrones en los puños y el cuello. Agarrada a su brazo iba Hyasint, con una túnica gris y zapato blando. Ambos eran seguidos por Aleksey, que no dudó en adelantarse. Eliana sonrió y, sin apenas mover los labios, susurró al capitán:

			—Retomaremos la conversación durante el viaje.

			—Disculpad, majestad —comentó el soldado.

			—Siento el atrevimiento, pero vimos salir a vuestras invitadas y pensé que ya era buen momento para reunirnos —intervino Isak.

			—Por supuesto, de hecho, Aleksey, me gustaría que sirvieran la cena, y que los señores Murray, junto a Lisbet, nos acompañen.

			—Por supuesto, iré a buscarlos.

			—Os acompaño —Declan frenó al soldado—. Majestad…

			Hizo una reverencia y ambos se retiraron.

			—Por favor, tomad asiento. Bregan, también nos acompañaréis.

			—Gracias, majestad.

			Eliana volvió al sitio que había ocupado anteriormente, pero esta vez la anciana Hyasint no dudó en tomar el asiento que había junto a ella.

			—Espero que no os moleste —dijo la mujer.

			—En absoluto, será un placer —respondió, sabiendo la importancia de su influencia en las opiniones de Isak.

			La joven apreció las arrugas que se formaban en los ojos lechosos de la anciana al sonreír mientras esta cruzaba sus manos sobre la superficie de la mesa a la espera. Breogan tomó asiento al otro lado de ella e Isak se colocó junto a Hyasint.

			—¿Aleksey os ha mostrado el castillo? —preguntó Breogan al hombre.

			—Así es, ha sido de gran ayuda —respondió Isak.

			—Estará aquí para lo que necesitéis, es mi hombre de confianza —continuó el capitán.

			Mientras, ambos conversaban sobre la protección del castillo, algo que al representante de Elder le interesaba conocer, pues quería lo mejor para Glenn durante su estancia. Eliana observaba cómo la anciana druidesa se mantenía callada, escuchando, pero su rostro expresaba placidez. El resto de comensales no tardaron en llegar y los sirvientes comenzaron a depositar las fuentes con comida. El aroma a cerdo tostado, mezclado con olor de manzanas asadas y las zanahorias hervidas glaseadas con miel, envolvió el ambiente.

			En aquel momento, la joven dejó de lado lo que hasta entonces había ocupado su mente y disfrutó de aquella cena, de los ingeniosos comentarios que Lisbet compartía en voz alta, provocando la risa de los asistentes. Por un instante sintió la familiaridad hogareña que al castillo le hacía falta. Mientras contemplaba con nostalgia, Hyasint posó su mano sobre la de ella.

			—Conozco la sangre que recorre vuestras venas —musitó la anciana.

			Eliana no supo qué decir y un vago recuerdo se formó en su mente, en aquel mismo salón, con el cansancio y la tristeza envolviendo el ambiente y las palabras de Sigrid resonando en su cabeza.

			—La sangre de las valquirias corre por tus venas, y eso es algo que no puedes impedir.

			—Permitidme, majestad, siento que algo os aflige, pero no debéis temer, sois fuerte… —continuó la anciana.

			—Agradezco vuestras palabras. —Eliana apretó la mano de la mujer con ternura en señal de gratitud y una idea cruzó su mente—. ¿Os gustaría acompañarme tras la cena? Quiero mostraros un lugar.

			Había pedido caminar a solas junto a la anciana, ofreciéndole su brazo como apoyo, recorrieron los largos pasillos del castillo, iluminados por las antorchas, mientras la oscuridad ya cubría el cielo del exterior. Se detuvieron ante aquella puerta estrecha de madera roída, suspiró al darse cuenta de que la última vez que cruzó aquel umbral fue cuando Belenus les había comunicado que debían dejar la ciudad de Glenn, sintiendo aquel recuerdo muy lejano.

			Acercó su mano al pomo, rodeándolo con cuidado, como si quemase, y con lentitud lo giró.

			—Dadme un momento —pidió la joven.

			Soltando la mano de Hyasint, Eliana entró en el estudio, las motas de polvo flotaban en el ambiente llevando el olor a cerrado hasta sus fosas nasales, se acercó a la mesa, parecía que el tiempo se hubiera detenido en la estancia. Encendió con facilidad los restos de una vela que reposaba en un pequeño candelabro. Y la luz iluminó los pergaminos, utensilios y los despojos de las plantas, ahora secas, que había en maceteros. Era triste ver abandonado aquel lugar lleno de poder y sabiduría.

			—Este era el estudio del antiguo druida. Él orientó a mi padre durante su reinado y fue un gran apoyo y amigo —dijo Eliana, ayudando a la anciana a pasar—. Espero que durante vuestra estancia podáis hacer uso de lo que hay aquí.

			—Es muy amable por vuestra parte —respondió la anciana—, creo recordar que Belenus era el druida de su familia, ¿no es así?

			—Sí, llegó al castillo antes de mi nacimiento…

			—¿Y su aprendiz?

			—Ahora no se encuentra con nosotros…, por eso es una pena que todo esto se eche a perder, no sé si puede apreciarlo, pero las plantas se han marchitado al no recibir ningún cuidado, y a saber qué más…

			—No podéis despreciar una planta por el simple hecho de que ya no florezca, bien sabe la experiencia que una mísera lágrima puede regar la tierra más árida, aunque los resultados no sean visibles a los ojos.

			—Me alegra que esté aquí —respondió Eliana al escuchar las palabras de la mujer—. Si necesita que alguien le ayude…

			—Oh, no os preocupéis, Jonella estará conmigo y Lisbet no se despegará de cualquier estantería llena de emulsiones o esencias, esa niña es de lo más curiosa —comentó riendo—. Tened cuidado en vuestro viaje, encontraréis amigos, pero hay enemigos ocultos en vuestra travesía.

			Aquellas palabras ensombrecieron su rostro y helaron su piel. Y a pesar de saber que debía descansar antes de partir al alba, y centrarse en su viaje a Callander, no podía quitarse la imagen de Nathan viajando junto a Caillen y Freya; en el fondo, se preguntó qué ocurriría si le volviera a ver.
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			Ahora el mar estaba en calma, habían bordeado la costa de Cryturean, lo suficientemente alejados para no ser vistos, pero la silueta dorada de las montañas que lindaban con el mar los había acompañado durante todo el trayecto, ofreciéndole a Caillen una distracción en aquel tortuoso viaje.

			—¡Tú! —vociferó el capitán del barco dirigiéndose a Nathan—, es tu turno, y el de tu amigo también.

			Aquella orden significaba que era su momento de descanso, lo habían deseado tanto… Ya no sentían los brazos, habían perdido toda sensación a causa del entumecimiento al ejercitarlos. Elevaron los remos situándolos de tal manera que no interfirieran al navegar, se levantaron y se colocaron en la parte trasera de la embarcación, cerca del codaste. Necesitaban estirar las piernas tras horas y horas sentados, desde que habían hecho una parada al amanecer, pues llevaban el día navegando para recuperar el tiempo.

			La piel de sus manos había comenzado a agrietarse y se habían creado ampollas a causa del roce y la humedad. Nathan intentó apoyarlas en la estructura del barco, haciendo el esfuerzo de empujar para estirar los brazos, pero sintió el dolor al contacto de la madera con su piel mientras Caillen observaba el reflejo de la luna y las estrellas dibujando siluetas blancas en el oscuro mar.

			—Tomad, vuestro tentempié.

			Un roído saco de arpillera cayó a sus pies y el pan que contenía en su interior sonó tan fuerte al golpear como si las mismísimas olas hubieran roto su trayectoria contra rocas gigantes produciendo un estruendo.

			—Cualquiera diría que nos trata como esclavos —siseó Nathan sentándose en el suelo y cogiéndolo.

			Caillen se quedó de pie sin saber si sentarse o no, sabía que debía aprovechar y estirar las piernas, pero permanecer allí parado, sintiendo el vaivén de la embarcación sin poder caminar, le parecía otro infierno. Nunca pensó que odiaría tanto navegar, en todo momento se sentía agobiado y abrumado por la inmensidad del agua que los rodeaba, sintiéndose prisionero de ella.

			—Ten.

			El joven aprendiz alcanzó el cuscurro de pan de centeno y finalmente, rendido, se sentó junto a Nathan estirando las piernas. La tripulación seguía remando mientras en el otro extremo Freya miraba el horizonte dándoles la espalda.

			—Si no fuera porque nos vaciarían las alforjas, sacaría los restos de cerdo que tengo en ellas —murmuró Nathan observando su insípido alimento.

			—¿Crees que es buen momento para recuperarlo? —preguntó Caillen sin prestarle atención mientras señalaba con la cabeza el báculo que había permanecido junto al capitán desde el momento en que se lo había quitado utilizándolo para dar instrucciones.

			—No te lo dará —admitió Nathan—, pero tranquilo, cuando lleguemos lo recuperarás. De una forma u otra.

			Con la mirada fija en el hombre, el joven dio un mordisco haciendo que las migajas cayeran sobre su regazo, quedando como motas de polvo sobre su capa húmeda.

			—¿Ya habías hecho más báculos? —preguntó Caillen.

			Desde que el arma había caído en sus manos, aquella pregunta rondaba su cabeza, y más aún tras lo que sintió durante la batalla en el castillo de Glenn.

			Nathan negó con la cabeza.

			—Pero mi padre sí, además, el tuyo lo hice por encargo.

			Caillen giró la cabeza para mirarlo extrañado.

			—No lo recordaba —continuó Nathan—, pero el mismo día que me encomendaron crear la daga de Eliana, también me encargaron la construcción de un báculo, pidiendo explícitamente que la empuñadura tuviera esa forma, y ahora parece que había una razón.

			Caillen contempló el arma desde la lejanía y sus ojos se fijaron en la charoíta, que encajaba perfectamente.

			—¿Cómo era el hombre? —la pregunta sonó quebrada en la voz del joven.

			—Un anciano, con túnica, no le vi cuando estuvimos en Glenn.

			—Era mi maestro, Belenus…

			Otro secreto el cual nunca pudo revelar, una bola volvía a formarse en su pecho al preguntarse cuántas cosas sabía el anciano que permanecerán en el olvido. ¿Sabría que algún día conocería a Nathan? ¿Por qué no volvió a por el báculo y se lo entregó él mismo?

			Podía hacer una lista mental de todas las preguntas de las cuales nunca obtendría respuesta, sumiendo su alma en un pozo de oscuridad y tristeza del cual le estaba costando salir, y la presencia de Freya no le ayudaba en absoluto.

			—¿Te has planteado qué pasará cuando llegues a Undrell?

			La pregunta de Nathan cayó como un jarro de agua fría, como si el oleaje rompiera directamente contra su cuerpo, congelando cada parte de él. No quería responder, porque en realidad no se lo había planteado, tampoco quería decirle que al liberar a Freya había actuado por un mero impulso, para no arrepentirse en un futuro. Desde entonces, había recreado en su cabeza el reencuentro con su madre, pero no había pensado qué pasaría después. Ajustó la capa, pegándola más si cabía a sus hombros, buscando un calor que no encontraría; la humedad en sus ropas era permanente y el frío de la entrada noche no ayudaba a que los tejidos secaran. El vaho comenzaba a salir de sus fosas nasales al respirar.

			—¿Podrás fiarte de ella? —continuó preguntando el herrero.

			Aquellas preguntas le incomodaban, pero en el fondo sabía que tenía que planteárselas.

			—No lo sé…, tras lo vivido, ¿podemos fiarnos de alguien? —Esta vez Caillen miró al joven—. Necesito saber más, puede que esté navegando a mi muerte, pero sé que si me hubiera quedado en Glenn sin hallar respuestas, estaría muerto por dentro, y eso no es vivir. ¿No crees?

			—¿Por qué piensas que estoy aquí? —La pregunta afirmaba su respuesta—. No confío en ella, estoy seguro de que cuando llegue a Undrell hará lo posible por hundirme, pero no podía volver a casa sabiendo que mi hermana sigue viva. Y más no teniendo a nadie.

			—Te comprendo —respondió el aprendiz—, aunque no lo creas, tampoco vi otra opción. Eliana…

			—Solo pensaba en vengar la muerte de su padre, lo sé. —Nathan terminó la frase pensando en la joven—. ¿Sabes? Sé que se enfadó conmigo cuando empujé a Freya haciendo que ella errase con su daga, pero no pude hacer otra cosa, es mi hermana.

			Caillen permaneció en silencio durante un rato, sopesando las palabras de Nathan, y pensando en su prima, ahora reina de Glenn. Mil cuestiones sobre cómo se encontraría cruzaban su mente a toda velocidad, sabía lo nerviosa que era, cómo ocultaba su inseguridad, creando una armadura que le ayudaba a afrontar las situaciones. Aunque no estaba sola, o eso quiso pensar para consolarse, la imagen de Declan apareció en su cabeza, el soldado había hecho un juramento sabiendo que no se separaría de ella, y antepondría su protección.

			—¿Llegaste a verla antes de seguirnos? —preguntó Caillen.

			—Yo cogí tu nota… —confesó Nathan—. Cuando ella vio que la celda estaba vacía me encontró, y se la entregué, apenas hablamos, no quería retrasar mi partida.

			Prefirió callar el recuerdo de aquel momento, a las afueras de las caballerizas, los gritos de Eliana, con el rostro desencajado mientras las lágrimas caían por su rostro. Aún sentía la opresión en el pecho, aquella sensación no le había abandonado al ver a la joven tan rota por dentro. Sabía que Caillen, conocería perfectamente cómo había afectado todo a Eliana, pero no quería torturarlo más, evitando una conversación angustiosa tanto para el aprendiz como para él mismo.

			—La echo de menos —expresó Caillen con pesar.

			Sus palabras fueron seguidas de una fuerte sacudida, habían estado tan ensimismados en su conversación que no se percataron del cambio en el estado del mar. La luz del quinqué junto a Freya era la única iluminación que alumbraba su camino. Extrañados al ver el ambiente, se pusieron lentamente en pie, confusos al contemplar que en la zona por la cual navegaban estaba envuelta en oscuridad, lo único que se veía a lo lejos era una inmensidad blanquecina flotando en el aire.

			—¡Bajad el ritmo! No quiero oír a nadie, nos acercamos a las rocas de Kunnart.

			El nombre resonó en los oídos de Caillen, recordando lo que habían leído sobre Kodran y aquel lugar en el libro de Belenus. Enseguida se percibió la inseguridad en el navío. La atmósfera envuelta por el nerviosismo de la tripulación. A pesar del retumbar de las olas contra la madera, el joven aprendiz escuchó el ruido que hizo su garganta al tragar el nudo que se había formado en ella.

			—¿Lo sientes?

			La voz de Nathan sonó lejana de una extraña manera, los oídos habían empezado a taponarse, oprimiendo el sonido, y todo en su entorno había comenzado a temblar. Las ondas que el agua formaba alrededor de la embarcación producían una singular vibración que les perforaba el tímpano. Sintió el movimiento de Nathan a su espalda cruzando por detrás para asomarse en el filo del barco.

			—¡Quieto! —gritó el capitán dirigiéndose a él.

			Las manos de Nathan ya estaban apoyadas en el borde de la estructura cuando vio las ondulaciones que se expandían con ritmo constante en torno al navío. Freya había abandonado su posición acercándose al mástil central.

			—Deja que haga con nosotros lo que quiera, pero diles que paren de remar —ordenó Freya al capitán.

			—¡Tardaríamos un día más en llegar a la costa de Cumbrune!

			—¿Prefieres que parta el barco por la mitad? —preguntó malhumorada—. ¡O das tú la orden o la doy yo!

			Caillen no entendía nada de aquella conversación, Nathan había dado unos pocos pasos hacia atrás juntándose a él.

			—Hay algo bajo el barco —dijo el joven.

			Sus palabras quedaron perdidas tras el grito grupal. Entonces sintieron una fuerte sacudida, perdieron el equilibrio y en medio de aquel caos cada miembro de la tripulación buscaba un lugar al que aferrarse. El barco se elevaba y volvía a caer contra el mar, las olas habían aumentado de tamaño y rompían en el interior del navío cayendo sobre ellos. Caillen sintió como perdía el control y el barco se inclinaba levemente haciendo que este cayera al suelo. Limpiando el agua de sus ojos, intentó buscar a Nathan, pero volvió a sentir como se elevaba en el aire, una sensación de vértigo le invadía por dentro mientras el grito ahogado del capitán le martilleaba los oídos al verlo precipitarse por la borda. Todos estaban en el suelo, agarrados a partes de la estructura de madera, aferrando a ella sus vidas.

			—¡Si queréis vivir, no os mováis más!

			Caillen se puso en pie al escuchar las palabras de Freya, y como en aquel momento su figura se perdía, entrando en la niebla, no vio nada más, todo quedaba oculto a su alrededor, solo escuchaba que algo arañaba la estructura inferior del barco cuando una mano lo agarró llevándolo al suelo. Desde esa posición podía apreciar la figura de Freya y la de Nathan agachado a su lado.

			—Caminad lo más bajo posible, seguidme hasta el centro —susurró.

			Sin responderle, siguieron a la mujer, pasando junto a los marineros, que habían recuperado sus posiciones sentándose en las tablas. Una vez llegaron al mástil, se sentó apoyando la espalda en él.

			—Arrimaos bien y sujetaos. Si encima permito que te pase algo, Silje no me lo perdonará —musitó dirigiéndose a Caillen mientras se acomodaba.

			—¿Qué es lo que ocurre? —preguntó Nathan imitando el tono de voz de su hermana.

			—Nos guía una serpiente vörður, una de las guardianas de Kunnart —respondió.

			Ninguno de los dos había oído antes hablar de dichas criaturas y permanecieron en silencio mientras la embarcación navegaba de una extraña manera.

			—Vamos subidos sobre ella, y ese estúpido casi hace que naufraguemos —se quejó Freya—. No permiten que nos acercamos a sus rocas, por eso quieren tener el mando, es su territorio.

			—¿Qué dimensiones tienen? —preguntó Nathan.

			—No lo sé, cien o ciento veinte pies —respondió Freya como si el dato concreto fuera insignificante—. Son seres grandes, pero si sigues sus reglas, llegarás sano y salvo.

			—En el libro no decía nada de ellas —añadió Caillen recordando el texto escrito— cuando Kodran fue desterrado.

			—Es que en esos tiempos habitaban en otro lugar, digamos que ahora las rocas tienen dueño. —Freya sonrió y señaló hacia el cielo.

			Ambos pudieron contemplar la grandeza que se cernía sobre ellos, rocas puntiagudas rompían la niebla intentando penetrar la espesura. Envueltos en ambas direcciones, se adentraban entre abruptas paredes de un negro azabache como si hubieran sido víctimas de un fuego arrasador. Y ni la luz del amanecer podía perturbar en aquel enigmático lugar, que en aquel momento se sumió en la calma. Freya se puso en pie, lo que ambos tomaron como señal de que ya había pasado el peligro. Fue cuando percibieron con sus ojos el pie de las rocas que se perdían en el mar, una línea quebrada, amurallada por restos de navíos que habían naufragado.

			—¿Pero…? —Nathan, no puedo seguir.

			Todo era sobrecogedor, restos de velas bailaban, ondulándose por el movimiento del agua, maderas astilladas se clavaban contra las rocas de tal manera que daba la sensación de que se perdían en su interior. Caillen pensó en las vidas perdidas, en los cientos de barcos que terminaron allí, y aquello hizo que dejara de sentir, olvidándose del frío y del nerviosismo que hacía escasos segundos le había invadido al sentir la presencia de la serpiente vörður.

			—Lo poderoso que puedes ser si en tu mano está el dominio de una parte del mar, ¿no crees?

			Pero fue el tono presuntuoso en la voz de Freya el que recorrió el cuerpo del joven como un escalofrío. Y darse cuenta de dónde se estaba adentrando.
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			Se dirigían hacia las caballerizas del clan Callander, aunque los caballos campaban a sus anchas por los bosques de Cryturean, tenían aquel lugar como zona de descanso.

			Habían salido a caminar, recorriendo las arboledas que bordeaban la edificación, dispuestos a recoger flores para la celebración de Ventur, cuando Dahlia se había percatado de la ausencia de Alsvid por los alrededores. Sin éxito alguno para encontrarlo, y puesto que Alec tampoco había localizado a Díleas, ella sugirió buscarlos allí.

			Caminaron por un largo sendero de almendros blancos en flor. Ambos atravesaron el camino mientras los ojos de Alec contemplaban cómo la joven elfa acariciaba las flores que se cruzaban al roce de su mano.

			—La llamamos flor real —comentó mientras se agachaba y recogía una del suelo.

			Acunándola entre las palmas de sus manos, le mostró a Alec los cinco pétalos carnosos y dentados que formaban aquella delicada y pálida flor moteada de manchas amarillas desiguales.

			—Solo crecen en esta senda —continuó—. No encontrarás otra flor real en todo Callander.

			—Deberías recolectar alguna para Ventur, parecen importantes —respondió el joven.

			Ella sonrió ante la ocurrencia del cazador, nunca había pensado hacerse una corona de flor real, siempre le habían parecido algo tan puro y delicado que jamás quiso perturbar la belleza de aquel lugar. Pero si algo celebraba Ventur era la unión entre el entorno y los elfos, cómo todos provenían de una misma madre, la tierra, por lo que decidió recoger las flores que iba encontrando en el camino y guardarlas en una bolsa trenzada que llevaba, tomándolas como una ofrenda que le hacía la naturaleza.

			Al final del sendero se alzaban los almendros más grandes de aquel lugar. Habían crecido de tal manera que sus ramas se enlazaban entre sí, uniendo sus brotes, creando un arco escarzano como entrada. Los elfos habían construido un alargado establo con troncos albinos. Alec apoyó su mano en uno de ellos, comprobando la dureza y la firmeza. Sorprendido de cómo todo lo que rodeaba a los clanes, podía mimetizarse con el entorno. Siguió a Dahlia hacia el interior, donde los haces de luz que penetraban por los ventanucos de la estructura iluminaban los camastros que habían hecho para el descanso de los caballos, el cazador se agachó y cogió una de las hojas color carmesí, que contrastaban con el entorno verde y blanco del interior. Era mucho más grande que su mano. Notó la suavidad al tacto y el frescor, a pesar de estar seca.

			—Hojas del rey, provienen de un bosque de arces que crecen antes de llegar al terreno del clan Kleder —explicó Dahlia—. Las utilizamos en los lechos, porque son las hojas más grandes de la zona, y claramente por su tacto, a ellos les encanta.

			Alec sonrió y dejó caer la hoja de vuelta a su lugar.

			—Por como hablas de ellas, diría que no solo a los caballos les encantan —dijo torciendo su sonrisa—, pero sí, puedo confirmarlo.

			Esta vez se detuvo y cruzándose de brazos observó a Díleas, su corcel, que estaba recostado sobre uno de los lechos de hojas. El caballo había ignorado la presencia de Alec, permaneciendo tranquilo.

			—Creo que, si algún día me marcho, está claro que me abandonará.

			—No se lo tengas en cuenta, es joven y es imposible no enamorarse de Callander. —Rio Dahlia acercándose y agachándose junto a Díleas y acariciando la parte superior de su cabeza.

			—En eso no puedo quitarte la razón.

			Alec imitó la postura de Dahlia colocándose a su lado. El caballo relinchó y dio un cabezazo al antebrazo del joven reclamando su atención. Este se hizo de rogar, pero finalmente cedió y rasco su cuello. En aquel momento Alsvid, que se había mantenido al fondo del establo, se acercó hasta ellos. La joven elfa se puso en pie para saludar a su fiel amigo, colocó la palma de su mano en su frente, le gustaba que Alsvid sintiera su calor, le dedicó una sonrisa y acercó su rostro al de él.

			—Te veo muy bien —susurró la joven—. Espero que seas un buen anfitrión.

			El corcel blanco relinchó y asintió, lo que hizo sonreír a Dahlia.

			—¿Tenéis alguna ceremonia cuando elegís vuestro caballo? —preguntó Alec interesado al ver el rostro de la joven que, con los ojos cerrados, trasmitía armonía.

			Esta los abrió y, sonriendo, negó.

			—Nosotros no los elegimos, ellos escogen con quien quieren cabalgar —respondió otorgando una última caricia a Alsvid y caminando hacia la salida—. Esto es como un refugio para ellos, aunque pueden moverse con libertad, la unión que forjan con su jinete siempre les hace volver cuando se les necesita.

			—¿Cómo te eligió Alsvid a ti? —Alec se detuvo, le gustaba aquel lugar, compartir ese momento junto a Dahlia, y apoyó su espalda contra uno de los almendros de la entrada.

			—¿De verdad te interesa tanto la historia? —preguntó dubitativa alzando una ceja, pues sabía que Alec buscaría cualquier excusa para permanecer a solas. Él asintió y ella suspiró, finalmente imitó al joven y se apoyó junto al tronco enfrentado—. Para empezar, un elfo puede montar a cualquier caballo, pero no con todos creas un vínculo. Esa unión es la que hace que, aunque ambos estén separados, sepan que están bien…

			—Entiendo. Por eso sabías dónde encontrarlo cuando me lo llevé —le interrumpió.

			—Eso es, normalmente, cuando nace un potro y algún miembro del clan no tiene caballo, es costumbre traer aquí una ofrenda, debe depositarse en una cesta de ramas de sauce trenzadas, junto a un cordel. Una vez que el corcel ha tomado una decisión, abandona el establo y se acerca hasta el clan, portando el cordel elegido…

			—Entonces Alsvid te llevó tu cordel —volvió a interrumpir.

			—No.

			—¿Entonces?

			—Si no me interrumpieras, te lo contaría. Tienes que aprender nuestras costumbres, ¿no? —Alec asintió ante el rostro molesto de Dahlia y esta continuó—. Alsvid me encontró en el roble de Englar.

			Alec recordó el alto y grueso tronco, aquel gran árbol de hojas frondosas que se perdían entre las copas del bosque. Tenía aquel lugar grabado en su mente.

			—Cuando era más joven, me gustaba escaparme allí. Una madrugada, de hecho, fue tras un festival de Ventur, sí, sí… —La emoción se notó en el tono de su voz tras aquel recuerdo—. Había sido precioso, la danza de los clanes, los adornos florales, todo perfecto. —Alec admiraba cómo se iluminaba el rostro de Dahlia, al hablar sobre aquello—. Al finalizar el festejo, con la salida del sol, es costumbre entregar tu corona, collar, lo que hayas decidido llevar, a alguien a quien quieras o aprecies, como recuerdo hasta el próximo Ventur. Yo en aquel momento no quería entregárselo a nadie del clan, ni siquiera a mis padres, por lo que cogí la diadema de flores que me había hecho y decidí entregársela al roble de Englar, una ofrenda a la naturaleza. Mientras colocaba sobre una de sus raíces la diamida, escuché unas pisadas muy torpes. —La joven no pudo evitar reírse—. Con curiosidad me escondí, a la espera, cuando no tardé en descubrir que las pisadas eran de un potrillo blanco, que no dudó en comerse las flores de mi diadema.

			—Claramente, eligió tu ofrenda —rio Alec.

			—Fue amor a primera vista, intenté evitarlo, pero luego me siguió y ya no pude deshacerme de él. ¿Por qué me perseguirán tanto? —preguntó con ironía—. Contigo me ha pasado lo mismo.

			—¿También fue amor a primera vista? —El tono divertido del joven, junto a su amplia sonrisa, hicieron que Dahlia resoplara.

			—Quería decir que tampoco he podido deshacerme de ti —aclaró burlona.

			—Pues yo salvé a Díleas —añadió irguiéndose orgulloso y dando un paso hacia ella—. Cerca de donde tengo o tenía mi casa hay una taberna —continuó acortando la distancia—, el dueño, además, regenta un negocio de compra y venta de caballos. Cuando llegó Díleas, era demasiado manso para su gusto —explicó mientras se situaba frente a Dahlia—, no lo trató muy bien, ya sabes. Una noche me colé en su establo o, mejor, en su choza roñosa, y me lo llevé.

			—Salvar la vida también forma vínculos —dijo Dahlia, sintiendo la respiración del joven tan cerca de ella—. Hiciste lo correcto.

			—Lo sé… —murmuró muy próximo a sus labios—, deberías recordárselo, parece que se le ha olvidado.

			—¡Alec! —exclamó Dahlia empujándolo para separarlo.

			—Es broma, es broma —aclaró volviendo a colocarse frente a ella y acariciando el rostro de la joven—. La verdad es que ha sido mi único amigo durante mucho tiempo. Con el que podía ser yo mismo. ¿Suena ridículo que lo diga de un caballo?

			Dahlia le dio un golpe en el hombro.

			—Así es como lo sentimos los elfos, si vas a vivir aquí, tienes que tomar conciencia de esas cosas, asúmelo —añadió rozando su nariz con la del joven.

			Él asintió y sonrió antes de posar sus labios sobre los de Dahlia con una lenta caricia. No era la primera vez, pero ella podía notar el ritmo acelerado de sus latidos, la respiración nerviosa.

			Sintió cómo una de sus manos agarraba su cintura mientras la otra bajaba por su cuello, arrimándola más a él, creando ese momento de intimidad, dando rienda suelta a cada beso y cada caricia que reprimían estando delante del resto del clan. Fue entonces cuando algo llamó su atención, un sonido grave que iba in crescendo, Dahlia se separó de Alec, que le miró extrañado, pues su oído aún no había percibido el aviso. La vibración de la madera penetraba en el tímpano de la elfa.

			—Han llegado los primeros clanes.

			—¿Cómo lo sabes?

			En ese instante, Alec escuchó un silbido, le recordó a un fuerte viento atravesando los bosques, miró en derredor buscando su procedencia.

			—Están tocando el lysder, es la llamada —explicó Dahlia—. Vamos.

			La joven llevó sus dedos pulgar e índice hacia sus labios y silbó reclamando a Alsvid, que en un instante se encontró a su lado. Dahlia subió sobre su caballo y le tendió la mano a Alec, que se impulsó situándose detrás de ella. Con sus pies espoleó el lomo y salieron al galope. La sonoridad del lysder retumbaba en los alrededores de Callander.

			En breve tiempo se encontraban rodeando la gran edificación, y el sonido se hizo más intenso, Alec miró hacia la torre opuesta donde se encontraba el nido de los alcedinos y observó cómo dos elfos situados en uno de los arcos que ejercían de balcón sostenían en alto dos grandes tubos de madera de abedul blanco, tallados en forma de ese. La parte inferior era la más estrecha, por la cual soplaban el aire que recorría el cilindro hasta ser expulsado por la zona superior en forma de cono con un orificio central.

			Cabalgaron hasta el arco de piedra con la inscripción «Barn äv traerner», que daba a la entrada, Dahlia detuvo al caballo y esperó a que Alec bajara de Alsvid para hacer lo mismo. A lo lejos, un grupo de elfos se dirigía hacia ellos, algunos cabalgaban y otros seguían la marcha a pie, todos con paso firme y ritmo constante. La luz del sol desprendía un brillo cegador al rebotar contra las armaduras doradas.

			—El clan Arbyen —informó Dahlia.

			—Ciaran… —musitó Alec.

			Portando estandartes y uniformados, el clan de elfos dorados se aproximaba a la entrada de Callander con las ondas de las olas del mar dibujadas y talladas en su vestimenta. Ciaran frenó el trote de su corcel gris al llegar frente a Dahlia.

			—Otra vez en tu terreno —dijo el elfo sonriendo, descendió del caballo y con mirada suspicaz miró a Alec—. Veo que os fue bien la vuelta de Glenn.

			—Tuvimos algunas bajas, como todos —respondió Dahlia—. ¿Ha venido todo tu clan?

			Ciaran asintió mientras se quitaba los guantes.

			—Y el clan Carlhen viajaba tras nosotros, no tardará en llegar. —Palmeó la prenda, como si quisiera quitarle el polvo del viaje, y finalmente la guardó en el bolso de cuero vegetal que llevaba amarrado a su montura—. ¿Son para tu corona? —Ciaran señaló con su cabeza las flores que sobresalían del bolso de Dahlia.

			—Sí, utilizaré flores reales este año. Seguramente, Alec también.

			—Alec… Qué privilegio, ¿no? El primer humano en asistir a Ventur, ¿ya te han adoptado?

			—Ciaran —protestó Dahlia antes de que el joven respondiera—, Alec no necesita adopción, mi padre le ha abierto las puertas de nuestro hogar y todo el clan está a favor.

			—Perdón, perdón. Estaré encantado de enseñarte nuestras costumbres.

			—Gracias, Ciaran, pero no será necesario. Dahlia me ha instruido perfectamente —respondió Alec levantando la comisura de los labios en un intento de sonrisa forzada.

			—Por supuesto —añadió devolviéndole la sonrisa—. Si me disculpas, debo presentarme ante tu padre.

			Ciaran dio dos pasos hacia delante haciendo que Dahlia y Alec tuvieran que separarse para que él continuara su camino. Ambos le observaban irse cuando Alec separó sus labios para hablar, pero Dahlia le apretó el brazo, el joven le miró y ella señaló su oído y con un gesto de cabeza le indicó que la siguiera. Una vez alejados, cerca de los lindes del bosque, tomó asiento cruzando sus piernas sobre la hierba y volcó el contenido de su bolso, dejando caer las flores blancas, de ella también cayó un ovillo de rafia.

			—¿Cuándo te entrará en la cabeza que los elfos podemos oírte? —preguntó mientras sacaba una de las hebras del ovillo para unir las flores.

			—Lo sé, lo sé —respondió sentándose—. La próxima vez, esperaré a estar en un lugar seguro.

			—¿Qué es lo que ibas a decir?

			—Que creo que no deberíamos perderle de vista.

			Dahlia le miró dudosa y se quedó en silencio ante la insinuación de Alec, dándose cuenta de que sus sospechas no le sorprendían en absoluto. Vigilar a Ciaran era algo que no se le había pasado por la mente, pero, al escucharlo, pensó que tampoco podía fiarse completamente de él.
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			La atmósfera gris los había acompañado durante todo el viaje desde que abandonaron las tierras de Glenn. El invierno se hacía paso en los reinos, dejando atrás las lluvias y los colores anaranjados por los azules y sombríos tonos que envolvían el entorno.

			Habían atravesado el valle Unae ocultos bajo las gruesas capas de lana, cobijándose del gélido frío. Declan y Breogan cabalgaban franqueando los lados de Eliana mientras la joven galopaba con mayor ritmo en el centro. Durante toda su travesía habían buscado el calor, pues las bajas temperaturas los golpeaban, y ni a lomos de los caballos, cabalgando con velocidad, consiguieron algo de calidez en sus cuerpos. Eliana sentía su rostro rígido, el rubor en sus mejillas y su nariz cada vez era más intenso.

			—Serán días duros —comentó Breogan al observar la fina capa cristalina que comenzaba a formarse sobre los helechos del camino, contemplando que ni el leve viento que soplaba era capaz de mover las hojas, que permanecían agarrotadas en sus tallos.

			Cambiaron su posición cabalgando uno tras otro, pues las raíces de los árboles dificultaban el trote de los caballos, obligándolos a reducir el paso, estrechando así el sendero en las profundidades del bosque.

			—Llegaremos a Callander al finalizar el día —informó Breogan.

			—Justo a tiempo —respondió Eliana apreciando cómo el vaho salía de su boca al hablar—. Mañana por la noche es Ventur, tendremos todo el día para explicarle lo que ha ocurrido antes de la celebración.

			—¿Y después? —preguntó Declan, que durante el trayecto había permanecido en silencio.

			A pesar del aprecio que sentía por Eliana, ni él ni Breogan compartían su idea de atacar contra Undrell. Sabía que los impulsos de la joven reina eran causa del dolor y la traición que sentía por parte de Caillen y la pérdida de su padre.

			—Creo que Kodran utilizará la festividad de los clanes para hacer algún movimiento. Pensadlo, si tiene aliados en las tierras de Cryturean, no hay mejor momento que una celebración donde todos los clanes se reúnen durante una noche, ¿no creéis?

			—Puede que tengas razón, pero ¿y después, una vez que pase todo? —insistió Declan.

			Eliana dio un leve tirón a las riendas, haciendo que Grane se detuviera.

			—Sé que ninguno de los dos estáis de acuerdo con mi decisión, pero os repito que si Kodran o Silje tienen seguidores por los tres reinos y hacen y deshacen sin salir de su hogar, la única manera que veo de acabar con todo esto es ir allí y enfrentarlos en su territorio.

			—Aunque los elfos nos hayan ayudado en una guerra, ¿creéis que volverían a combatir? —dijo Breogan.

			—La diferencia es que ellos sí ven el peligro común, no como los señores de Daonean —corroboró la joven y espoleó el lomo de Grane para continuar—. Darian sabe que esto no se puede quedar así, él fue quien mandó a Dahlia hasta nosotros.

			Habían llegado a orillas del lago Gunneil, que, como si fuera un espejo, reflejaba las nubes grises en el hielo que cubría sus aguas. Detuvieron los caballos junto a la orilla, contemplando aquel gélido llano.

			—Tomemos un descanso —sugirió Breogan—. Después podremos continuar hasta Callander.

			Eliana aceptó la propuesta con un leve gesto. Bajó de Grane seguida por Declan, que hizo lo mismo al descender del lomo de su yegua. El capitán cogió el odre que llevaba anudado a la silla de montar y se lo ofreció a Eliana.

			—Bebed vosotros, yo estoy bien.

			Declan cogió el recipiente de cuero y tomó un sorbo del vino que contenía en su interior, el soldado se limpió la gota violácea de la comisura antes de devolver el odre a Breogan y acercarse hasta el agua congelada. Agachándose, colocó su mano cubierta por el guante, sobre la superficie, inhalando el frescor de la brisa. Eliana, en cambio, llegó hasta un tronco derribado y se sentó sobre la corteza observando la amplitud del lago.

			—Quizá queráis continuar con la conversación que dejamos pendiente —dijo el capitán tomando asiento junto a ella.

			Durante el viaje, Eliana había querido retomar aquella charla que quedó interrumpida, pero prefería que fuera Breogan quien quisiera contarle todo. Ya tenía suficiente con saber que estaba arrastrándoles en su propósito, a pesar de estar en contra, como para obligar al hombre a contarle su pasado.

			—Te lo agradecería —respondió la joven contemplando su rostro.

			—Creo que la historia de cómo se conocieron vuestros padres la conocéis. —Eliana asintió y él prosiguió—. En aquel momento, yo era un simple soldado, al cual habían encomendado proteger al futuro rey. Tal y como Declan os protege a vos. —Por un momento, la joven pensó en la familiaridad con la que Breogan la miraba y cayó en la cuenta de que el hombre siempre había estado presente en su vida—. Aún recuerdo lo fascinado que volvió al castillo hablando de una misteriosa mujer. Enseguida me pidió que lo acompañase y averiguara más sobre ella. Así que hicimos un viaje por el reino. Recorrimos las tierras de Daonean y atravesamos el bosque Trebell, él sabía que provenía de más allá de las montañas. Y en aquel momento, si te soy sincero, pensé que no la encontraríamos, llegué a creer que todo había sido una ensoñación suya.

			»Pero llegamos hasta la montaña Viveka y nos presentamos ante las valquirias. En aquellos tiempos, Kaysa no era la líder de la tribu. Era otra mujer, no recuerdo su nombre. Pero, como era de suponer, no nos dejó entrar. Nadie conoce su territorio a no ser que seas una de ellas. Nos costó tiempo, y a vuestro padre, sudor, conseguir que ambos se vieran. Pero Effie nunca venía sola, siempre iba acompañada de Kaysa, Sigrid y Sirina. Como vuestro padre seguía insistiendo, acampamos en el bosque donde se reunían, y poco a poco fueron conociéndose. Yo hacía guardia y Kaysa me acompañaba, su misión era proteger a Effie.

			—¿Por qué? —interrumpió la joven.

			—Antes de que vuestra madre viajase a Glenn y aceptase contraer matrimonio con vuestro padre, su futuro era ser líder de las valquirias. Y Kaysa era su protectora. Por ello, al rechazar vuestra madre el mando, pasó a manos de Kaysa. Ambas estuvieron enemistadas durante un tiempo.

			—Pareces conocer bien a Kaysa, por como hablas de ella —añadió Eliana.

			La joven creyó percibir algo de pena en el suspiro del hombre.

			—Pasamos mucho tiempo juntos, pero cuando se supo de tu nacimiento ella intentó que te permitieran instruirte, la sangre valquiria corre por tus venas. Pero el rey no quiso. Habíamos pasado una guerra, querían disfrutar de la tranquilidad. Y luego la reina falleció, y por más que Kaysa intentó hacer entender a vuestro padre que debías ir con ellas, no lo permitió.

			—Todo hubiera sido tan diferente si mi madre hubiera seguido con vida.

			—No podéis martirizaros con eso. Pensad que Kaysa ahora os da la oportunidad —intervino Declan, quien no pudo evitar escuchar la conversación.

			—Ir más allá de las montañas es un largo viaje, y una vez allí, quién sabe cuánto tiempo duraría el adiestramiento —explicó Breogan intentando esconder la preocupación en sus palabras. Servir a la corona era lo único que había hecho durante toda su vida, volcando su dedicación en proteger a la familia Risteardsen. Ahora Eliana era su prioridad como reina de Glenn—. Sois la última Risteardsen, hasta que tengáis descendencia.

			Eliana mantenía la mirada fija en el suelo, pero fue Declan quien pronunció las palabras que estaban en su mente.

			—¿Qué hay de Caillen? Aunque no esté reconocido públicamente, es un Risteardsen legítimo, el príncipe Rowan no estuvo casado, la única razón…

			—Es que su madre es nuestro enemigo —interrumpió el capitán—. Contado así, quizá suene injusto para él, pero mantenerlo oculto fue por su seguridad. A ojos del pueblo, sois el único miembro de la familia real con vida. Aun así, sabéis que todo quedó escrito y, en caso de que os pasase algo, se sabría la verdad y él reinaría en Glenn. —Esta vez miró a Eliana.

			—Lo sé —respondió.

			—Siempre podéis desposaros y tener descendencia antes de declarar la guerra a Undrell —propuso Breogan.

			—O ahora que eres la reina, tienes el poder de anular la sucesión de Caillen.

			Eliana miró a Declan sorprendida y este retiró la mirada. A pesar del tono suave que había utilizado para hacer aquella sugerencia, las palabras hirieron a la joven.

			—Nunca faltaría a la palabra de mi familia y, a pesar de lo que ha pasado, no le haría eso a Caillen. —La joven se puso en pie denotando indignación—. Será mejor que nos pongamos en marcha.

			Declan escondió la sonrisa que se dibujó en su rostro, se agarró a la silla y, apoyando un pie en el estribo se impulsó para montar. La joven reina ya había subido a lomos de Grane lista para partir.

			No volvió a decir nada en todo el trayecto. Se limitó a observar el entorno, recuerdos del único viaje que había hecho hacia Callander junto a Nathan nublaban su mente, adornados con el cantar de los mirlos que reposaban en las ramas de los árboles, sin comprender por qué no podía sacarlo de su cabeza.

			Hacía semanas, estando junto a él en aquel lugar, había sentido en los bosques de Cryturean algo extraño, insólito, envuelto en misterio y belleza. Ahora seguía con ese mismo atractivo que los hacía resplandecer a ojos de quien mirase; esos colores intensos, la vegetación, todo envuelto en una bruma como si la propia naturaleza quisiera ocultar un secreto. Pero, a pesar de ello, en su pecho sentía una pequeña opresión al pensar en lo diferente que era todo y, obligándose a sí misma, quitó el pensamiento de Nathan de su mente. En cambio, la joven se centró en apreciar aquel momento de paz, entendiendo cómo Dahlia hablaba de su hogar, llegando a comprender cómo podía sentirse parte de estas tierras. Eran tan envolventes que te conquistaban, y al llegar contempló la elegancia con la que Callander se alzaba entre la espesura del bosque y el brillo blanco de sus raíces resplandecía a su alrededor.

			Las tiendas de los clanes se repartían por el prado que rodeaba la edificación. Era una imagen muy diferente al campamento que prepararon ante la partida hacia la batalla de Glenn. Ahora no había armaduras ni caballos ensillados. Junto a las tiendas no había armas ni escudos. Todo había sido sustituido por mantones de hojas y cestones con adornos florales. Incluso en los rostros de los elfos se podía ver la diferencia, expresando felicidad y enternecimiento al preparar todo con tanto detalle y delicadeza.

			Descendieron de sus caballos y comenzaron a atravesar las tiendas, convirtiéndose en el centro de atención. Eliana saludó gentilmente a todo aquel que se cruzaba por su camino, sintiendo una sensación extraña al pensar que estaba irrumpiendo en algo sagrado. Pero se dijo a sí misma que todo era por una buena intención.

			Siguieron caminando entre los clanes, contemplando los colores que los envolvían cuando, no muy lejos, la joven halló a Dahlia ayudando junto a otros elfos a colocar una gran guirnalda de flores rosadas y blancas en el suelo. Fue entonces cuando esta, al ver que todos miraban hacia el campamento, cuando se giró y, sorprendida, vio a los recién llegados.

			—¡Eliana! ¿Qué hacéis aquí? —preguntó la joven acercándose hasta ellos—. Me alegro de volver a veros. —Esta vez sus ojos fueron hacia Declan y Breogan.

			Declan se adelantó y cogió las riendas de Grane al ver que Eliana se acercaba hacia Dahlia.

			—Debí informarte con el alcedino de nuestra visita, pero el viaje surgió después —informó la joven.

			—¿Ha ocurrido algo? —volvió a preguntar desconcertada ante su presencia.

			—No, es solo que… tu mensaje me dio que pensar.

			Dahlia contempló la confusa mirada de Eliana y, frunciendo el ceño, detuvo a la joven antes de que siguiera hablando.

			—Será mejor que les digamos a mis padres que habéis llegado, se alegrarán, y Alec también.

			Los tres siguieron a Dahlia hacia el edificio central. Dejando a los caballos junto a la entrada, cruzaron los arcos ojivales y se detuvieron junto a la fuente. Eliana apreció algo extraño al ver cómo Dahlia se quedaba en silencio concentrada en escuchar su entorno y, acercándose a ella, preguntó:

			—Dahlia, ¿qué ocurre?

			La elfa negó quitándole importancia al tono de preocupación de Eliana.

			—Nada, es mejor que esperemos aquí a mis padres, después, seguro que querréis descansar del largo viaje, ¿no es así?

			—Sí… —respondió la joven con el ceño fruncido, después intercambió una mirada con Declan.

			Dahlia sonrió a los tres y volvió a quedarse en silencio, concentrada en su entorno, hasta a ella llegaban el murmullo del viento meciendo las hojas y voces mezcladas en la lejanía. La joven respiró aliviada y volvió a sonreír a Eliana, que sin comprender la actitud de la joven, estudiaba su rostro cuando sonaron pasos bajando las escaleras haciendo que ambas miraran en la misma dirección. Alec, acompañado de Darian y Eyra, aparecieron en el umbral y se acercaron a ellas.

			—Eliana, qué placer volver a verte, capitán Breogan —saludó la madre de Dahlia—. Y… creo que no tenemos el placer de conocerte.

			—Eyra, Darian, disculpad nuestra visita tan repentina, este es Declan Murray, mi escolta de confianza —aclaró Eliana presentando al soldado.

			—Eyra, Darian —respondió Breogan con un leve gesto de cabeza, saludando a los anfitriones.

			—Nos sorprende veros aquí, y más después de lo ocurrido en vuestro hogar —intervino Darian, llevando sus ojos desde el rostro de su hija hasta el de Eliana.

			—Dahlia me envió un alcedino… —comenzó explicando a la reina.

			—Le informé sobre nuestra celebración de Ventur, pero no sabía que vendrían, ha sido toda una sorpresa. Pero quizá será mejor que cojamos vuestras pertenencias y os instalemos, justo antes hablábamos del largo viaje que han hecho —interrumpió Dahlia mirando de soslayo hacia Alec—. Creo que será mejor que los acompañemos al establo, que dejen allí los caballos y después nos reuniremos con vosotros. ¿Vamos?

			Todos observaron a la joven sin comprender su demora, entonces Dahlia se acercó hasta Eliana, instándole a que la acompañara, seguida del resto, dejando allí a Darina y Eyra, y abandonaron la edificación. Elina seguía confusa los pasos mientras pensaba que en escasos segundos había recorrido más zonas de Callander de las que visitó la última vez, sin saber interpretar la actitud de la elfa que con premura les guiaba mientras todos se mantenían en silencio.

			—Ahora sí —dijo Dahlia deteniendo en la entrada—. Podéis meter los caballos en las cuadras.

			Todos miraron a la elfa esperando una explicación y finalmente Eliana, adelantándose, preguntó:

			—¿Se puede saber qué pasa?

			—Estamos rodeados de elfos, podrían haber escuchado cualquier cosa, ¿recordáis? —contestó Alec señalando su oído, ignorando la mirada de Dahlia.

			—Con la celebración de Ventur ningún sitio es seguro para hablar —añadió la joven elfa.

			—¿Y este sí? —preguntó Declan.

			—Es más difícil encontrar aquí un elfo que no sea de nuestro clan —explicó—. Ahora puedes contarme qué ocurre, sé que debe de ser importante si has abandonado el trono de Glenn para venir hasta aquí. —Dahlia miró a Elina, consciente de que la visita de la joven reina no era una simple casualidad.

			—¿Caillen se ha quedado en el castillo? —preguntó Alec al ver la ausencia del joven.

			Eliana miró a Declan, y después a Breogan.

			—Tengo mucho que explicar… —comenzó la joven—. La ciudad de Glenn está a salvo, la he dejado en buenas manos. Pero me urgía venir aquí. —Tomó aire antes de continuar—. Al recibir tu mensaje, algo me hizo pensar y tras ver tu comportamiento creo que estoy en lo cierto —dijo mirando a Dahlia—. ¿Os habéis planteado la posibilidad de que utilicen Ventur para atacar? Hemos sido testigos de cómo Kodran y Silje van un paso por delante. Pensadlo. Una reunión donde todos los clanes se juntan.

			—Lo sé…, un blanco fácil —respondió Dahlia—. Mi padre está decidido, pero no sé si piensa como nosotros.

			—Darian lo tiene presente, si atacan, estaremos preparados —dijo Alec—, pero no quiere que ellos le impidan celebrar algo que forma parte de su cultura.

			—Es algo difícil de explicar —agregó Dahlia—, pero somos conscientes, ¿por eso habéis venido?

			—Sí, hemos venido para prestar nuestros servicios. Podéis contar con nosotros, si nos dejáis asistir a Ventur.

			—Tendré que hablarlo con mi padre, y él con el resto de jefes, pero no creo que se opongan.

			—No seré el único humano entonces —añadió Alec—. Y así nosotros podremos vigilar lo que ocurra alrededor. Lástima que Caillen no haya venido.

			Alec omitió mencionar a Nathan, pues supuso que el joven habría vuelto a la cabaña.

			—Majestad… —intervino Breogan con un carraspeo—, deberíais…

			Dahlia miró al capitán, después a Declan, que tenía la mirada fija en la joven reina, y por último la miró a ella.

			—Eliana, ¿dónde está Caillen?

			La joven relajó el cuerpo, sus hombros descendieron de la posición rígida que había mantenido hasta el momento y, como si le quitasen un peso de encima, aclaró la situación.

			—Camino de Undrell junto a Freya, tras el funeral, la ayudó a huir de Glenn.

			La expresión de asombro cubrió los rostros de Alec y Dahlia, que no pudieron evitar mirarse sorprendidos, y el joven, rechazando aquella idea, se llevó una mano al rostro con preocupación.
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			Caillen era incapaz de explicar el alivio que sintió al notar como sus rodillas se hundían en la tierra húmeda, dejando caer todo su peso sobre ellas. Cogió con las manos un puñado de la arena rojiza que lo envolvía, apretó los puños y dejó caer cada grano de vuelta a su sitio, y un recuerdo llegó a su mente, por un instante sintió que no estaba en aquella playa, sino en el estudio junto a Belenus, desvelando lo que el destino les tenía preparados.

			Pero el ajetreo del resto de la tripulación, recuperando el aliento al salir de la embarcación, que se encontraba inclinada a la orilla de la costa, le quitó aquella imagen de la mente. El joven notaba cómo sus piernas temblaban, haber pasado aquellos días en altamar le había creado una inestabilidad de la cual fue consciente en ese momento, sintiendo un hormigueo recorriendo sus extremidades inferiores. Nathan se percató de la palidez en su rostro y se acercó a él.

			—¿Estás bien? —preguntó mientras le agarraba del hombro, ayudándole a levantarse al presentir que se desplomaría.

			—Sí, sí… —respondió Caillen tomando una gran bocanada de aire—, solo necesito estabilidad. —Se apoyó sobre la estructura del bastón con ambas manos aferradas a él.

			Nathan palmeó suavemente la espalda del joven druida intentando reconfortarlo, entretanto, contempló la playa en forma de herradura, delimitada por pequeños montículos de arena oscura, miró hacia la izquierda, donde podía apreciarse una cadena rocosa y puntiaguda que se perdía a lo lejos entre las sombras que las nubes grises proyectaban sobre ella. Llamó su atención que en aquel lugar no se escuchase el mar con la bravura que los había acompañado durante el viaje. Era el viento, que dibujaba ondas levantando los diminutos granos de arena, el sonido que envolvía el entorno, llegando a sentir leves arañazos en el rostro por el polvo.

			—Debemos irnos. —La voz de Freya sonó a lo lejos, la mujer permanecía cerca del único camino que se habría entre las dunas, agarrando el bajo de su falda húmeda.

			Ninguno de los dos se había percatado de la marcha de la mujer y ahora observaban el recorrido por el rastro de huellas que había dejado. Tampoco notaron la presencia del hombre que esperaba junto a una carreta de madera roída y tan oscura como el carbón por el uso y el tiempo, con dos caballos desaliñados que tiraban de ella.

			Cuando el hombre, encorvado bajo su capa, vio que ambos jóvenes se acercaban, apoyó su pie en un saliente de uno de los troncos de la estructura y se sentó en el tablón delantero que ejercía de asiento a la espera.

			—Será mejor que os pongáis cómodos —informó Freya colocándose junto al hombre—. Llegaremos al atardecer.

			Caillen contuvo la exhalación al percatarse de que aún le quedaba un día de viaje. Seguido de Nathan, ambos subieron a la parte trasera del carro, donde había restos de heno entre las vetas de los troncos y una manta mugrienta hecha un ovillo al fondo.

			Un sonido proveniente de la garganta del cochero hizo que los caballos echaran al trote y las ruedas de la carreta crujieron con el primer movimiento. Sintieron los socavones que había en el camino, creando un traqueteo en el carro que hacía que se clavasen los listones de la estructura. Aquello era muy diferente a las tierras de Daonean.

			Caillen se ajustó la capa y observó la espalda de Freya, preguntándose como podía mantener aquella compostura y rigidez encontrándose en aquellas condiciones, los tres tenían las ropas frías y mojadas, pero no había ni un solo gesto en ella que le indicase la incomodidad en la que se encontraba. Freya sintió la mirada de Caillen sobre ella y miró de soslayo, dibujando una pequeña sonrisa en su rostro.

			—Tranquilo, querido, en nada estarás en casa. —Aquella última palabra sonó con un tono diferente, un tanto punzante—. Seguro que tanto tu madre como tu tío te esperan con los brazos abiertos.

			Caillen sentía extrañas aquellas palabras.

			—¿Así que todos conocen quién es? —preguntó Nathan señalando al hombre con la cabeza al ver cómo su hermana hablaba sin problemas delante de él.

			—Es sordomudo —respondió fríamente—, además, está pendiente del recorrido, no puede leer los labios. Podéis hablar con total libertad.

			Ninguno de los dos respondió, pero entonces Caillen se dio cuenta de algo, fue por las palabras que Freya había dicho en referencia a Silje y Kodran: «Te esperan con los brazos abiertos».

			—¿Ellos saben de mi llegada? —preguntó perplejo.

			En ningún momento había pasado por su cabeza aquella idea, pero analizando esa frase se percató de que Freya hablaba de tal manera como si su madre esperase aquel encuentro.

			—Quizá mandé un mensaje, solo informando de nuestro viaje antes de tu gran acto heroico.

			Ya nada podría sorprenderle más, estaba claro que siempre iría un paso por delante.

			—¿Y qué es lo que nos espera una vez lleguemos?

			—Tendré que informar de tu presencia, claramente no contaba con ello —respondió Freya a su hermano.

			El tono molesto que utilizó iba con intención de ofenderle, pero Nathan haciendo caso omiso de aquello, continuó con la conversación.

			—Supongo que te colmaron de privilegios y te dieron una buena posición si te desvives por ellos —comentó el joven.

			Lo que menos esperaron los dos es que aquellas palabras del herrero le resultasen graciosas, pues la respuesta de Freya fue una carcajada que se perdió en el paisaje desangelado que estaban recorriendo.

			La tierra con restos de piedras incrustadas mantenía ese tono rojizo volviéndose un tanto castaño según avanzaban en el trayecto. Supuso que estaban atravesando un bosque, adentrándose entre árboles oscuros de ramas retorcidas y puntiagudas que habían perdido sus hojas. Se fijó que se acercaban a las montañas picudas que antes parecían lejanas y tenía la sensación constante de que una neblina cubría el ambiente, de tal manera que parecía cobijarlos, pero aquel lugar lo que menos transmitía era protección.

			Acostumbrado a los muros del castillo, no esperaba sentirse extraño, en su fuero interno pensó que se sentiría diferente al hallarse en las tierras de Dorchas, creyendo que, al ser su lugar de nacimiento, encontraría cierta conexión con él. Sabía que no lo llamaría hogar, pero supuso que quizá llenaría parte de su vacío interior.

			Sin embargo, ahora que poco a poco se adentraba en el reino, no sabía por qué, pero sentía una extraña añoranza y el rostro de Eliana ocupaba su mente.

			∞

			No volvieron a mencionar a Caillen ni tampoco volvieron a hablar sobre si había traidores entre los clanes. Simplemente disfrutaron de la cena y contemplaron los preparativos para la celebración. Tras ello, se retiraron hacia las estancias donde podrían descansar. Dahlia acompañó a Eliana al dormitorio que había junto al suyo. Pero aquella noche la joven reina no pudo dormir, tampoco supo si el resto consiguió conciliar el sueño. Por ello, al amanecer, cuando llamaron a la puerta del dormitorio, no tardó en abrir, encontrando a Declan al otro lado del umbral.

			—Imaginé que no pudiste descansar —aclaró el joven al ver que estaba tal y como se había retirado la noche anterior.

			—Y supongo que tú tampoco, ¿Breogan está abajo?

			Declan asintió.

			—Te están esperando —respondió haciéndose a un lado para que la joven saliese.

			Desde su llegada no habían hablado mucho, Eliana se sentía un tanto molesta por la sugerencia que Declan había hecho respecto a Caillen. Pero aquel momento a solas, mientras bajaban las escaleras, le pareció el momento idóneo para hablar, intentado ser lo más concisa y discreta en sus palabras, pues Dahlia le había repetido una y otra vez que estaban siendo escuchados.

			—¿De verdad pensabas lo que dijiste en el lago? —preguntó sin mirarlo.

			—Sabes que es una opción y cualquiera en tu posición, dadas las circunstancias, lo haría —respondió el joven dejando a un lado las formalidades.

			—Por más que me duela, me estaría traicionando a mí misma, a lo que yo creo… y me disgusta saber tu opinión al respecto.

			—¿Y por qué te disgusta? —preguntó el soldado haciendo que Eliana se detuviera antes de bajar el último escalón.

			—Porque es mi familia.

			—Pues piensa eso mismo cuando alces tu espada movida por la ira ante su hogar.

			Eliana miró al soldado tras sus palabras y este, adelantándose, echó a andar.

			—Sabía que te molestaría, pero era una forma de que vieses que te importa, que, a pesar de lo que ha pasado, él sigue siendo quien es. Solo intenta razonar sobre cómo afrontar las cosas.

			Las palabras de Declan sorprendieron a la joven, que aceleró el paso hasta llegar a su altura, ambos cruzaron el patio interior y subieron por las escaleras que daban a la gran sala. Antes de entrar en ella, Eliana se detuvo.

			—Gracias por tu sinceridad.

			—Sé que no será fácil, pero harás lo correcto —añadió el soldado.

			Eliana suspiró y asintió, antes de cruzar la entrada, dejando a Declan fuera.

			Por un momento, sintió estar en el pasado, preparando la partida hacia Glenn. Otra vez allí, Darian y Eyra estaban situados en las sillas centrales de altos respaldos, pero esta vez el resto de sillas eran ocupadas por los jefes de los clanes. Dahlia y Alec permanecían de pie al lado de Darian mientras Breogan se encontraba junto a la única silla vacía.

			—Por favor, Eliana, toma asiento. Lamentablemente, no contaremos con Aisly, jefa del clan Irengal, por la reciente pérdida de su padre durante la batalla.

			La joven se acercó y se sentó.

			—Lo lamento, me hubiera gustado transmitirle mis condolencias —dijo mientras colocaba las manos sobre su regazo—. Seguro que Dahlia estará encantada de enviar un alcedino con tu mensaje —añadió—, pero ahora permíteme que te presente al resto de nuestros jefes. A tu lado, Ciaran, de Arbyen. —Eliana saludó con un gentil gesto de cabeza según iba nombrando a los allí presentes—. Seguido de Laurits de Carlhen, ambos clanes de elfos dorados —explicó—. La joven apreció el cabello que daba honor a su nombre y sus brillantes ojos color miel—. Frente a ti, encontrarás a Eiven de Dredal, un clan de elfos silvestres. —El hombre, con el cabello rojizo recogido en una larga coleta, tenía unos ojos grandes de un verde que le recordaba al musgo de los bosques, mostró una sonrisa a la joven transmitiendo cercanía, en comparación con el resto de elfos, que permanecían rígidos en sus sillas—. A su lado, Andor de Kleder y, por último, Jorgen de Lunder. Ambos, elfos grises como nuestro clan. —Eliana asintió al observar que compartían con Darian el mismo tono plateado en su cabello y aquella mirada gélida.

			»Como comprenderás, hemos tratado vuestra asistencia a Ventur, dado que nunca hemos tenido invitados humanos en nuestra celebración, puesto que este año Alec se convierte en un miembro reciente de nuestro clan, hemos decidido hacer unos cambios, y teniendo aquí vuestra presencia, que consideramos amiga, nos complacería mucho que compartierais con nosotros lo que significa esta celebración —explicó Eyra.

			—Agradezco vuestra aceptación, y más siendo tan repentina nuestra llegada. Espero que tanto mi guardia como yo estemos a la altura —respondió la joven.

			—Seguro que disfrutáis de la fiesta, dudo que en vuestras tierras tengáis algo así —intervino Eiven.

			—Tal y como me ha explicado Dahlia, creo que será algo muy especial —añadió Eliana mirando a su amiga.

			—Y tanto que lo es, de hecho, deberíamos retirarnos y preparar los últimos detalles ¿no creéis? —declaró Ciaran poniéndose en pie.

			—Por supuesto, Dahlia, acompaña a Eliana, deberás darle algo apropiado que ponerse. Breogan, acompaña a Alec. Querido —dijo esta vez dirigiéndose a su marido—, ve con ellos, seguro que puedes encontrarles algo, que el soldado Murray vaya con vosotros, también necesitará un traje.

			∞

			Apenas se habían parado a almorzar, ni siquiera sentía que hubieran avanzado en el trayecto, todo le parecía igual. Los mismos árboles, la misma pared rocosa. Freya había dado algunos detalles por el camino, pero todo resultaba ser monótono. Por ello, cuando Caillen percibió que el cochero tomaba un desvío, se incorporó, mejorando su postura, que con el paso del día se había ido recostando buscando alguna posición en la cual no sintiera el cuerpo agarrotado. Observando, vio que se acercaban a un prominente saliente en las montañas, creando una curva pronunciada en el camino. Nathan debió sentirse igual que él, porque al ver que la carreta tomaba otra dirección, alzó sus piernas, que hasta entonces había tenido estiradas, e irguiéndose un poco las dobló y apoyó sus codos sobre las rodillas mientras desviaba la mirada hacia el nuevo sendero.

			Estaba seguro de que en aquel momento empezó a escuchar el mar, el recuerdo del estruendo que el oleaje producía al romper contra las rocas llegó hasta sus oídos como un leve murmuro lejano. Notó cierta inclinación en el terreno y cómo la distancia entre los árboles desnudos se acortaba. Por primera vez pudo ver cómo desde sus raíces crecían hileras de hojas de un verde grisáceo ascendiendo por el tronco, dejando escaso espacio para pequeñas flores en forma de campana, de un color violáceo intenso, moteadas en negro. Caillen nunca había visto aquel tipo de planta, a pesar de que Belenus le había mostrado esencias y vegetación de los tres reinos. No solo la extrañeza en su aspecto le llamó la atención, también cierto aroma picante. Podía sentir un singular cosquilleo en la entrada de sus fosas nasales. Vio cómo Freya subía el cuello de su capa, ocultando su boca y su nariz. Él no sintió molesta la fragancia, por lo que continuó observando el paisaje cuando a lo lejos le pareció ver una figura, un anciano envuelto en harapos portaba una cesta de bastante peso, por la manera en que le costaba cargar con ella.

			—Deberíamos ayudarle —comentó Caillen señalando al joven que estaba a escasa distancia.

			—No podemos —respondió Freya.

			—Para, será solo un momento —pidió Nathan elevando un poco la voz.

			—Ya pasará —añadió la mujer que seguía envuelta en su capa.

			El anciano tropezó cayéndose al suelo, hiriéndose en las rodillas, Caillen pudo sentirlo y, sin pensarlo, saltó del carro en marcha.

			—Está sufriendo. —La voz de Nathan se alejaba con la carreta—. ¡Caillen!

			—Un momento —respondió él.

			Se acercó al hombre que hecho un ovillo se mecía, supuso que, a causa del dolor de la caída, le pareció ver restos de sangre en sus piernas. Su pie se topó con lo que parecían frutas, pero nunca las había visto, eran ovaladas, rugosas y de un amarillo intenso. Se agachó para agarrar una de ellas, pero al contacto de sus manos comenzó a reblandecerse, volviéndose grumosa, dándole la sensación como si tuviera requesón entre las manos.

			—Detén la carreta —exigió Nathan.

			—¿Se encuentra bien? —preguntó Caillen inclinándose y tendiendo la mano al anciano para ayudarle a levantarse.

			El anciano asintió con la mirada baja mientras examinaba sus rodillas.

			—¡Caillen! —llamó Nathan—. Necesito un trapo húmedo.

			—Está bien —respondió el joven—. Sí, deberíamos curarle las heridas.

			Agarró al anciano de uno de los brazos ayudándole a levantarse, al contacto sintió una leve sacudida, pensando que perdería las fuerzas, le agarró con más solidez para que mantuviera el equilibrio.

			Cuando al fin le miró a los ojos, no tenía pupilas. Su iris, de color marrón claro veteado, se extendía hacia el lagrimal con forma picuda. Caillen se paralizó al verlos y sintió una sacudida más intensa al notar que la mano del anciano le rodeaba la muñeca, mostrando una sonrisa desdentada y con los escasos dientes manchados de sangre. Se soltó con rapidez, pero él se abalanzó sobre Caillen, que cayó de espaldas contra la tierra.

			—¡Nathan! —gritó el joven druida intentando llegar hasta el carro agobiado, se arrastró por el suelo sin perder de vista al anciano que se acercaba hacia él. Pero la distancia parecía infinita y cada vez sentía que se alejaba más.

			—¡Vámonos! —exigió Freya.

			—Espera —gritó Nathan—, ¡Caillen!

			Las manos del anciano lo alcanzaron y agarraron el cuello de su capa, sentía que se asfixiaba. Le zarandeaba sin piedad mientras se acercaba poco a poco, desprendiendo de su boca un espumarajo que comenzó a mancharle el rostro, notaba que la piel le ardía al contacto de la saliva y comenzó a gritar.

			—¡Caillen! ¡Caillen! —Ahora era el anciano quien gritaba su nombre a escasos centímetros de su rostro, haciendo que los tímpanos le doliesen de la chirriante voz—. ¡Caillen!

			—Suéltame —ordenó intentando zafarse.

			El anciano se negó y, abriendo su boca de una manera desmesurada, intentó morderle. Y él no pudo más que encogerse y cerrar los ojos ante el ataque. No sintió el mordisco, el agarre era más endeble, pero sí notó un fuerte golpe en el rostro que hizo que abriera los ojos completamente.

			Nathan permanecía frente a él, en una mano sujetaba un trozo húmedo de tela, Caillen dedujo que pertenecía a la manta mugrienta que había junto a él. Una luz crepuscular se alzaba tras él dejando en sombra el horizonte, preguntándose cuánto tiempo habría pasado.

			—Aunque no te importe, ya ha vuelto en sí —dijo el herrero dirigiéndose a Freya mientras le ayudaba a incorporarse, pues estaba totalmente tumbado en la carreta—. ¿Te encuentras bien?

			—¿Qué ha pasado? ¿El anciano?

			Su mirada aún estaba desorientada y percibía que no enfocaba bien, el rostro de Nathan se encontraba ligeramente borroso.

			—Has inhalado el gas de las hiedras de mork, no tuve tiempo de avisarte —respondió el joven, tendiéndole un pequeño cántaro de metal con agua. Caillen se humedeció los labios—. Traté de cubrirte el rostro, pero no dejabas de intentar abandonar el carro y ella no quería parar, por suerte, te he agarrado antes de que cayeras en marcha.

			—Pero…

			—Has debido tener una alucinación. ¿Tu maestro no te habló de la hiedra de mork? Un descuido por su parte —intervino Freya sin mirarlo.

			—¿Podría haber muerto? —preguntó el joven recuperando la compostura.

			—No, pero las alucinaciones son molestas y pueden llegar a ser duraderas. Con agua fría se sale del trance. Supongo que aquí le darán mucho uso —respondió Nathan desviando la mirada hacia su hermana.

			—¿Por qué? —volvió a preguntar Caillen antes de devolver el cantarón.

			—Porque son ideales para torturar —respondió Freya—, pero, tranquilo, tu madre te instruirá en todo lo que necesites, ve adecentándote, estamos llegando a Undrell.

			Levantó la mirada y observando por el hueco que había entre Freya y el cochero, contempló una alta muralla de madera negra, varias hileras de humo se elevaban hacia el cielo y una torre oscura se erguía sobre la ciudad. Caillen tragó el nudo que se había formado en su garganta al contemplar el que un día debió de ser su hogar.
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			No sabía si eran los nervios o la luz suave y difusa en tonos rojizos lo que hacía que Undrell le pareciese envuelta en misterio. Quería controlar el temblor de su cuerpo al ver cómo un gran portón se abría para darles paso, dejando atrás la gran cordillera de montañas elevadas y puntiagudas.

			Dos fornidos hombres ataviados con capas de pelo pardo jaspeado se apartaron para que la carreta pasara, uno a cada lado esperó hasta que entraron dentro de la fortificación y la cerraron tras de sí. Se adentraron en estrechas calles de tierra, cubiertas por la niebla y el humo, procedente de las chimeneas en los tejados abuhardillados. Varios travesaños de madera de ébano cruzaban de una vivienda a otra por encima de sus cabezas, además de cuerdas con ropajes tendidos. Caillen observaba su entorno mientras el bullicio se volvía ensordecedor, escuchando los gritos salientes de una taberna y el ajetreo del gentío por las calles.

			—¡Aparta! —vociferó un hombre a otro empujándole, este avanzó adelantando a la carreta, que había reducido su velocidad por la estrechez del camino.

			Un niño corría con lo que parecía un mendrugo de pan en la mano seguido de otro muchacho más pequeño que pedía entre llantos que se lo devolviera. Finalmente, una mujer paró al ladronzuelo y devolvió el alimento a su dueño, propinando un tirón de orejas al culpable y metiéndole en una de las viviendas. Pasaron junto a un pozo, rodeado por cuatro troncos grandes que sujetaban un listón del cual colgaba el cubo con el que se subía el agua. Atravesaron una pequeña plaza donde estaban la mayor parte de comercios, que se anunciaban con carteles de madera colgados en las puertas. En uno de los establecimientos, en el cual había colgadas piezas de carne en ganchos de hierro, un hombre golpeaba una de las piezas sobre un tocón, ayudándose de un martillo. Junto a él, un grupo conversaba alrededor de una fogata.

			Caillen pensó en todo lo que había leído sobre aquel lugar, envuelto en oscuridad. Era cierto que las calles no parecían acogedoras, pero siempre pensó que sería una ciudad solitaria y, por lo que veía en sus calles, parecía todo lo contrario.

			—¿Disfrutáis del recorrido? —preguntó Freya con sorna—. Se diría que la ciudad nunca duerme.

			La calle se ensanchó dando a una avenida más grande, observaron cómo se inclinaba en una cuesta dejando al fondo un gran castillo deslucido con una alta torre central. En uno de los laterales había unos altos muros dando forma a una estructura circular y entonces Caillen recordó que Kodran había construido aquello para su disfrute, para organizar espectáculos de lucha. A los cuales su padre había asistido…, su padre…

			Desde que había entrado, solo se había preocupado en analizar la ciudad, lo que iba viendo por el camino, en cierta manera para despejar la mente de lo que le esperaría una vez entrase en la fortaleza, pero no se había parado a pensar en que hubo un tiempo en el que su padre recorrió esas calles, en el que conoció la ciudad y formó parte de ella.

			Tras pasar el portón que daba al interior de unos estrechos muros, sintió cómo la carreta se detuvo a escasa distancia de una pequeña escalinata, agrietada. Freya se dio la vuelta antes de bajar del vehículo y con una sonrisa, y lo que Caillen pudo traducir en sus ojos como una mirada de triunfo, dijo:

			—Querido, es tu momento, bienvenido a La Torre.

			Nathan bajó primero, seguido de Caillen, preguntándose si estaba seguro de dónde iba a entrar, si verdaderamente ahora quería que sucediera.

			Freya se adelantó y ellos se colocaron uno a cada lado. Caillen aferró con fuerza el palo de su báculo y respiró hondo mientras subía uno a uno los escalones, sintiendo la boca seca. Las puertas se abrieron acompañadas de un crujido chirriante. Un soldado con la cabeza afeitada estaba al otro lado, con rostro rudo y serio, pasó su lengua repasando sus incisivos superiores al observar el rostro de Freya.

			—Vaya, vaya —dijo el hombre cruzándose de brazos.

			—Björn, ¿nos vas a dejar pasar?, ¿o pretendes que esperen más de lo que ya lo han hecho? —comentó ella escudriñando su rostro.

			—Veo que ser reina de las tierras del norte te ha sentado bien —respondió.

			—Hazte a un lado —añadió Freya cruzando el umbral y apartando el cuerpo del soldado.

			Tanto Nathan como Caillen siguieron a la mujer, y fue escuchar cómo Björn cerraba las puertas tras él lo que hizo que sintiese vértigo, tenía la sensación de que acababa de saltar al vacío y no tenía donde agarrarse.

			Caminaron por un estrecho y largo pasillo adoquinado, envueltos en una oscuridad relativa, pues pequeñas antorchas iluminaban livianamente desde los candelabros de forja negra colgados en la pared. Sus pasos resonaban, percibió que Nathan desviaba la mirada posándola en él. Pero Caillen prefirió mantener sus ojos fijos en el pelo de Freya, que encabezaba el grupo, pues ya sentía bastante presión a causa de los nervios. Fue entonces cuando detectó un haz cortante de luz que escapaba entre las hojas de una puerta. Y al ver que Freya se paraba ante ella, Caillen notó cómo se detenía su respiración.

			El soldado que respondía al nombre de Björn se adelantó, colocó sus manos en ambos tiradores y empujando abrió la gran puerta que daba paso a un salón rectangular. Solo se oía el crepitar de la leña en la gran chimenea situada en uno de los laterales entre dos grandes ventanales cubiertos por gruesos cortinajes en color burdeos, desgastados por el paso del tiempo.

			Un foco de luz azafranado por el fuego iluminaba un gran trono de hierro cubierto con una manta de pelo pardo, con anchos reposabrazos cuadrados y un alto respaldo que culminaba en una cornamenta de diez puntas. Sentado en él había un hombre robusto, con barba poblada y el pelo largo recogido en trenzas, con los laterales rapados, dejando visible la cicatriz que bajaba desde su sien hasta su mejilla derecha, acentuada por la sombra que la luz hacía sobre su rostro. Con la mirada fija en la punta de su cuchillo, con el cual jugaba sobre uno de los reposabrazos, no pareció percatarse de la presencia de los recién llegados. Pero Caillen supo enseguida que se encontraban ante Kodran.

			—Mi señor —dijo Freya mostrando sus respetos.

			Con la cabeza ladeada, Kodran alzó su mirada, mostrando sus ojos miel encapuchados. Al ver a Freya, guardó el cuchillo en una pequeña funda que llevaba cruzada al pecho en un cinturón de cuero sobre su casaca negra. Enseguida miró a Caillen.

			—Freya, bienvenida —dijo en tono áspero torciendo su sonrisa—. Veo que… —Se detuvo y, mirando a Caillen, continuó—. Muchacho, aproxímate.

			Caillen se mantuvo en su sitio, compartió una mirada de soslayo con Nathan mientras Freya, insistente, se giró y apretando la mandíbula le indicó que se acercara.

			—Vaya, ¿te asusta mi presencia? —preguntó jocoso—, quizá hayamos perdido el tiempo, un viaje tan largo para…

			—No —interrumpió Caillen, sus labios habían tomado el control, ni se había dado cuenta de que había hablado. Solo era consciente de la presión que estaba ejerciendo su mano alrededor del báculo.

			—¿Cómo dices? —volvió a preguntar Kodran, esta vez inclinándose un poco en su asiento.

			—He dicho que no, no me asusta tu presencia —respondió adelantándose y situándose en el centro.

			El hombre sonrió y dio una palmada a la vez que se reía.

			—Todo un Édbardson. Y dime, querida Freya, ¿te has traído un juguete del norte?

			Esta vez sus ojos fueron hasta Nathan, que mantenía la mirada fija en él.

			—Soy su hermano —respondió antes de que Freya lo hiciera.

			Aquello molestó a la mujer, que chasqueó la lengua y le miró de reojo antes de volver toda su atención hacia su señor.

			—Disculpadme, un contratiempo, se empeñó en acompañarnos y comprenderá que es mi hermano, no dará problemas —afirmó—. Os lo aseguro.

			Kodran asintió.

			—No sabía que tenías un hermano.

			Una dulce voz sonó entre las sombras como una divertida melodía. Los presentes dirigieron sus miradas en esa dirección y de una de las esquinas de la sala, tras el trono, apareció una alta figura moviéndose lentamente. Con un rostro bello de finas facciones, la palidez de su piel contrastaba con el negro de su larga melena, que caía en cascada sobre uno de sus hombros, con un vestido largo, negro y escotado, de mangas ajustadas que terminaban en punta sobre sus manos. Con aquella mirada gatuna, observó con detenimiento a Nathan, caminó hasta detenerse junto al trono y mostrando una sonrisa cautivadora, dijo:

			—Hola, Caillen. —El joven se mantuvo en silencio, estudiando a la mujer, el mismo color de pelo, color de ojos…, pero no supo qué decir. Ella seguía sonriendo, y al ver que él no pronunciaba palabra alguna continuó—: Déjame que te vea bien.

			Poco a poco se acercó, con ese caminar delicado y sutil, con movimientos serpenteantes marcados por la fina figura que le hacía aquel ceñido vestido. Caillen contuvo el aire al sentir su presencia tan cerca, ella levantó la mano y con finura llevó su dedo índice hasta el rostro del joven, levantó su mentón y observó la línea de su mandíbula.

			—Igualito a tu padre… —susurró—. Ese toque norteño que siempre me ha gustado.

			Esta vez los ojos de la mujer se desviaron hacia Nathan, que había seguido con detalle cada uno de sus movimientos, percatándose de dónde había aprendido todo su hermana.

			—Freya, querida, gracias. Mi hijo ha vuelto a su hogar.

			Se acercó hasta la mujer y posó un beso en su mejilla.

			—Estoy para servirte —respondió Freya devolviéndole el beso.

			—Querida hermana —intervino Kodran llamando la atención de su hermana—. Deberíamos celebrarlo. ¿No crees?

			—Por supuesto —respondió encantada—. Te mereces un buen recibimiento, y el hermano de nuestra querida Freya también, aunque aún no sepamos su nombre.

			—Nathan —respondió.

			—Hace poco recuperamos el contacto, llevaba años sin saber de él —intervino Freya sin apartar la mirada de su hermano—. Y estoy segura de que estará encantado de instruir a cualquiera de nuestros herreros.

			Nathan tensó la mandíbula ante la sugerencia de Freya y tensó su cuerpo.

			—Así que herrero, ¿eh? Fantástico. ¿Serías capaz de hacer un báculo como el que lleva mi hijo? —preguntó con los ojos fijos en Caillen mientras él notaba el nudo en la garganta al ver que el bastón no había pasado desapercibido—. Es extraño ver a druidas tan jóvenes con báculos —añadió dubitativa—. Entonces, dime, Nathan, ¿serías capaz? Hace poco supimos de técnicas nuevas de forjado.

			—Estoy segura de que lo intentará —respondió Freya adelantándose en su lugar—. ¿Verdad?

			Silje miró al joven herrero, que había desviado la mirada hacia su hermana.

			—Sí —contestó él con el rostro tenso.

			—Vaya, Freya, querida, tenías una joya en la familia y la has ocultado… —Silje chasqueó la lengua—. No hay armas como esa en Undrell.

			Los ojos de Silje analizaron el bastón y después viajaron hasta el rostro de Caillen, que seguía inmóvil en el centro de la sala, absorto, sin saber cómo procesar aquella situación frente a su madre y Kodran.

			—Bien —dijo finalmente Silje apretando sutilmente una de sus uñas entre sus labios—. Querido hermano, hagamos esa celebración, que traigan toda la comida y tanta bebida como haya en las cocinas, y queremos un buen espectáculo.

			Kodran asintió y con un gesto le indicó al soldado Björn, que había permanecido en todo momento junto a la puerta, que se marchara para encargarse de todo.

			—Querida, instala a Nathan junto a tu dormitorio, ya sabes el camino, mandaré que le lleven algo de ropa. Yo acompañaré a Caillen al suyo.

			—Prefiero ir con Nathan.

			Era la primera vez que le dirigía la palabra, Silje lo miró y tras un escaso silencio asintió. Caillen aún no estaba preparado para pasar tiempo a solas con ella, no se sentía seguro allí y el único apoyo que tenía era Nathan, no estaba dispuesto a separarse de él.

			—Como quieras, ya tendremos tiempo de ponernos al día. Freya, indícale donde están los aposentos de la zona este.

			Freya asintió y les pidió que fueran tras ella.

			Volvieron a aquel pasillo alargado, que recorrieron en silencio. Caillen hubiera querido poder estar a solas con Nathan, en aquel momento se dio cuenta de que, si no hubiera sido porque el joven se empeñó en seguirlos, estaría allí solo. Llegaron hasta el inicio de unos escalones, una abertura en arco daba paso a la escalera que subía al segundo piso.

			—Debes subir, encontrarás tu dormitorio tras la primera puerta. Tú sígueme —le indicó Freya a Nathan mientras continuaba por el pasillo.

			El joven se detuvo junto a Caillen, quien dudó observando la escalera.

			—¿Estarás bien? —preguntó el herrero al ver la indecisión en su rostro.

			—Supongo que sí… —respondió poniendo un pie en el primer peldaño—, por cierto, agradezco que estés aquí.

			Nathan asintió y continuó andando para alcanzar a su hermana.

			Caillen les perdió de vista y respiró profundo mientras se adentraba en la escalera de piedra, podía sentir el calor de las antorchas mientras subía cada escalón. A pesar de la amplitud, sentía las paredes agobiantes. Contó los escalones según ascendía en busca de una distracción hasta llegar a una entrada en arco de medio punto, que daba a una amplia antesala con tres puertas. Todo estaba en silencio y no había nadie, lo que hizo que el joven fuera más consciente de su propia respiración.

			Se dirigió a la primera puerta, tal y como Freya le había dicho. Observó que tras la rendija se escapaba una leve línea de luz. Contó hasta tres y con decisión giró el pomo y abrió la hoja de par en par.

			Ante él, una espaciosa estancia, con una cama con dosel de madera oscura, con cortinas anudadas a los postes, presidía la habitación. En el otro extremo estaban los restos extinguidos de un fuego en una pequeña chimenea, junto a una gran alfombra de pelo gris, sobre la que descansaba un sillón perfectamente situado para perderse observando el fuego arder. Mientras, al lado de la ventana, había un escritorio de la misma madera oscura de la cama.

			En el centro, una humeante bañera de metal le estaba esperando. El dormitorio era austero, a pesar de la gran presencia del mobiliario, era como si el castillo hubiera ido a menos. Se acercó hasta el colchón donde descansaban una casaca negra, una camisa de lino blanca y un pantalón oscuro. Caillen tocó las prendas, desvió la mirada hacia la tina, consciente que necesitaba asearse. Dejó el báculo, sobre la cama y se dispuso a desnudarse para tomar el baño.

			Entre tanto, Freya y Nathan habían seguido el pasillo, llegando hasta otras escaleras, pero estas más pequeñas. Subieron en silencio, tal y como habían hecho todo el recorrido, sin decir ni una palabra. A pesar de que el joven herrero tenía mucho que decir.

			—Este es tu dormitorio —le indicó la mujer.

			—Estando al lado, tendremos mucho tiempo para conversar —añadió Nathan al ver que estaban puerta con puerta.

			—Escúchame. —Freya se acercó a él casi acorralándole contra la superficie de madera—. No hagas ninguna tontería, ¿me has entendido?

			—¿De verdad les debes tanta fidelidad? Mira en lo que te han convertido. Asesinaste a un rey. —La acusación no hizo que Freya se amedrentara.

			—No tienes ni idea, Nathan, olvida todo lo que padre nos enseñó, no hay buenos ni malos. Solo dominio, sed de poder, de conquista. Nadie mirará por ti, solo tú mismo. Así que, te repito, no hagas ninguna tontería.

			Freya se separó de él y, sin decirle nada más, entró en su dormitorio cerrando la puerta tras de sí, dejándolo a solas preguntándose por primera vez qué hacía entre los muros del castillo de Undrell.
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			Bajó las escaleras, esperando encontrarse con Nathan antes de volver al gran salón. Por suerte, así fue. Al llegar al pasillo, el joven le estaba esperando, perfectamente aseado, con ropas oscuras como las suyas.

			—¿Y Freya? —preguntó Caillen.

			—Cuando salí, ya no estaba en su dormitorio —respondió echando a andar—. ¿Cómo te sientes, ahora que estás aquí?

			—Extraño…, es como si algo me hubiera inmovilizado en su presencia.

			—Quizá no era el encuentro que esperabas.

			—Siéndote sincero, no sé con exactitud lo que esperaba. Solo quería saber la otra parte de la historia —respondió cabizbajo mientras recorrían el pasillo.

			—La sabrás, solo tendrás que ver cuál es la que crees.

			—Lo que sí sé es que tú has llamado más su atención —añadió el joven.

			Nathan negó y siguió caminando, lo que menos quería era que Silje o cualquiera que estuviera allí se interesase por él.

			Al aproximarse a la entrada del salón podían escuchar las risas que salían de su interior, ambos se detuvieron antes de asomarse por la puerta entreabierta. Habían colocado una larga mesa delante del trono. Caillen pudo apreciar el aroma a cerdo asado, que inundaba toda la sala. El fuego ardía con más intensidad. Sentado en el centro, Kodran bebía de una gran jarra mientras Silje y Freya conversaban una a cada lado de él. Esta última lucía diferente, volvía a ser la misma de siempre, con un vestido dorado, el cabello rubio recogido y adornando sus orejas con unos grandes pendientes verde esmeralda. Un grupo de soldados ataviados con chalecos de pelo, entre los que se encontraba Björn estaban en otra mesa apartados, jaleando y brindando con jarras de vino. Se quedaron parados bajo el umbral, sintiéndose extraños en aquella sala.

			—Adelante, adelante… —indicó Silje ante la presencia de los jóvenes en la puerta—. Querido, siéntate junto a mí. Así podremos hablar.

			Caillen miró hacia el lado vacío que había junto a su madre. Entraron y se hizo el silencio, observados por el grupo de hombres con rostros duros. Al aproximarse a la mesa, ambos se separaron, el joven druida tomó asiento junto a su madre mientras Nathan, dirigiéndose al lado opuesto, se sentó en el sitio que había al lado de Freya, quien no pronunció palabra alguna ni le dirigió ningún gesto, simplemente seguía con la mirada fija al frente.

			—Deja el báculo a tu lado, te aseguro que no lo necesitarás —dijo Silje riendo—. Todo esto es para ti —añadió señalando el despliegue de alimentos sobre la mesa.

			Dos fuentes con un cerdo despiezado bañado en jugo de cerveza presidían el festín. Acompañado de manzana asada. Frente a Caillen, un cuenco de barro con una sopa espesa y de un tono verde aún humeante. El joven observó que cada uno de los comensales tenía el mismo plato mientras Silje estudiaba cómo su hijo contemplaba todo con detenimiento.

			—No te vamos a envenenar —susurró en su oído y acto seguido mojó lentamente la punta de su dedo índice en la sopa de Caillen antes de llevar la gota hasta sus labios—. Tendrás hambre, y frío no está tan bueno.

			Caillen agarró el cuenco con las dos manos, al ver la falta de cubiertos, y resignándose, aceptando lo que fuera a pasarle, llevó el borde hasta sus labios sintiendo el caldo caliente humedecerlos. Tenía un sabor intenso, pero no le desagradaba, notó el olor del puerro, al tener el recipiente más cerca, y detectó el toque de ajo en la cocción. Siguió tomando la sopa calmadamente mientras los soldados y Kodran ya atacaban el cerdo. Con las manos desgarraban la pieza, deshilachando la carne y llevándola hasta sus bocas, chupando el jugo de la cerveza, que se quedaba en sus dedos. Absorto en aquella imagen, no se percató de que Silje no le quitaba la mirada de encima. Por eso, cuando notó que posaba la mano sobre su brazo, se sobresaltó.

			—Tranquilo, es normal que estés incómodo. No puedo ni imaginarme tu situación. Pero tendremos tiempo para conocernos. Nuestra querida Freya me ha contado con todo detalle cómo la salvaste.

			—Era la única forma de llegar hasta ti —respondió el joven.

			Silje asintió y palmeó su brazo.

			—Hiciste bien, cuidamos de los nuestros…

			—No creo que sea de los vuestros, solo quiero saber la verdad —se atrevió a añadir.

			Su madre tensó su rostro y cerrando los ojos suspiró, como si con aquel gesto intentase coger fuerzas. Y con una exquisita delicadeza le rodeó las manos.

			—Soy tu madre, esa es la mayor verdad, y tendremos tiempo de hablar de lo que otros te han contado. Al igual que podré enseñarte de lo que eres capaz. Pero ahora no arruinemos la cena. Repón fuerzas del largo viaje y disfruta.

			Caillen asintió levemente y cuando esta le soltó las manos, agarró la jarra que tenía frente a él y dio un sorbo a la cerveza de enebro.

			Supuso que Nathan estaba cenando en silencio, no sintió su voz, solo escuchaba la risa de Freya mientras conversaba con Kodran, quien no paraba de desechar huesos en su plato. Caillen dejó la jarra y alargó su mano hasta el plato de cerdo que tenía más cerca, al hacerlo rozó un pequeño saco de terciopelo negro con un cordel burdeos que lo cerraba. Sin prestarle más atención, agarró la pieza de carne y la dejó frente a él.

			Silje se inclinó hacia su hermano y, colocando una mano en su hombro, se acercó a su oído, susurrándole algo que Caillen no escuchó. Kodran asintió y, tras limpiarse las manos en un trapo que tenía junto a su plato, dio un par de golpes con el puño sobre la superficie de madera, llamando así la atención de sus hombres que seguían en un gran alboroto.

			—Creo que merecemos una distracción. Björn, que pasen —pidió Kodran señalando la puerta.

			Caillen apoyó su espalda en el respaldo e intercambió una mirada con Nathan desde el otro extremo de la mesa, desconfiando al pensar qué es lo que tenían preparados. El soldado salió de la estancia y volvió a entrar pasados unos segundos con una lira de tres cuerdas en una mano y un arco en la otra. Tomando asiento, colocó el instrumento apoyando la parte inferior sobre sus piernas e insertó una de sus manos en el agujero superior para controlar la vibración de las cuerdas y así marcar la melodía de las tres notas con ayuda de los dedos, mientras que con la otra mano sostenía el arco que acariciaría las cuerdas hechas de crin de caballo.

			En cuanto sonó la música, hombres y mujeres entraron en la sala, ataviados con largas túnicas y enmascarados con los cráneos de dreki, que los jóvenes habían visto en la aldea de Coile, ocultando sus rostros. En sus manos portaban mazas incendiadas, que movían al son de la música mientras otro soldado, colocando una caja circular cubierta de piel de asno entre sus piernas, golpeaba la superficie con la palma de sus manos aumentando el ritmo mientras los bailarines enlazaban sus cuerpos.

			Caillen y Nathan quedaron impactados al ver el destello de las llamas y el calor que desprendían al ver cómo la temperatura de la sala aumentaba. Todos disfrutaban del espectáculo, movían sus cuerpos de un lado a otro mientras sus brazos dibujaban figuras sincronizadamente. Poco a poco, se fueron acercando hasta la mesa central, las ardientes ondas se aproximaban a ellos, y Caillen podía notar cómo su rostro comenzaba a humedecerse y las gotas de sudor aparecían en su frente. Apoyó su espalda, en un intento de retirarse de la fiereza del fuego, mientras una de las bailarinas, con el bastón en alto, lo acercaba hasta su boca y, al soplar, una gran llamarada surcaba el aire hasta mezclarse con el resto del fuego que otro bailarín había expulsado desde el otro extremo de la sala.

			—Como ves, querido, tenemos buenos espectáculos —comentó Silje guiñándole un ojo mientras sonreía al ver cómo el ardor cada vez envolvía más el ambiente.

			Caillen no quiso responder mientras, incómodo y sin poder moverse, contemplaba cómo uno de los bailarines pasaba sus manos desnudas por el fuego, dando la sensación de que las llamas serpenteaban en sus dedos.

			Mientras Kodran, recostándose en su asiento, admiraba cómo la actuación cada vez se volvía más intrépida y un tono azafranado envolvía el ambiente.

			—¿No es magnífico que se disfrute en dos sitios al mismo tiempo? —preguntó sonriendo mientras intercambiaba una mirada con su hermana.

			Silje y Freya rieron ante el comentario del hombre, pero Nathan, que lo había escuchado, se quedó extrañado ante aquellas palabras sin comprender a qué se refería.

			∞

			Un gran círculo de flores blancas rodeaba la gran hoguera que había construida en el centro. Los clanes, agrupados entre ellos, se habían colocado en torno a ella separados por líneas hechas a base de ramas y enredaderas, creando seis particiones en el círculo, una por cada clan presente. Ataviados con sus trajes blancos y adornos florales, esperaban la llegada de los anfitriones para encender el fuego. Aún no sonaba la música, pero las voces y el jolgorio rebosaban en el ambiente. Eliana, apartada de los clanes junto a Declan, Breogan y Alec, aguardaba la llegada de Dahlia con expectación, aunque los cuatro mantenían la guardia observando su entorno.

			—Los tres tenéis muy buen aspecto —comentó la joven reina al ver las vestimentas de los hombres.

			Habían cambiado sus ropas por camisas blancas y un chaleco y pantalón en color crema de un material textil de origen vegetal y collares de pequeñas flores adornando sus cuellos.

			—Tú también —respondió Declan en voz baja con un agradable gesto de cabeza.

			Eliana aceptó el cumplido con una sutil reverencia, llevaba un vestido largo blanco que le cubría hasta los tobillos, un fajín en tono crudo ajustando la prenda a su figura y una corona de flores lilas y blancas adornando su cabello. La joven había admirado con detenimiento la delicadeza con la que Dahlia le había ayudado a trenzar cada flor en las ramas que daban forma a la estructura de la corona. Juntó sus pies calzados con unas sandalias trenzadas que rodeaban sus gemelos, donde llevaba anudada la daga; a pesar de que nadie iba armado en la celebración, no quiso quedarse desprotegida.

			Lo habían hablado entre todos, no querían alarmar a nadie, pero tampoco pretendían que los pillasen desprevenidos. Puesto que estaba mal visto que los elfos portaran sus arcos y espadas durante el festejo, considerado algo sagrado, habían habilitado un pequeño armamento en una de las tiendas por si en algún momento era necesario. Aunque esperaban no darle uso.

			El silencio se hizo en el ambiente al ver las luces que a lo lejos se acercaban. Darian, encabezando el grupo, caminaba portando un arco y una única flecha. Junto a él, a cada lado, Eyre y Dahlia llevaban una vela encendida. Anduvieron hasta llegar a escasa distancia de los clanes, donde se detuvieron. Dando un paso al frente, Dahlia y su madre se colocaron delante del jefe del clan Callander juntando las llamas de sus velas mientras Darian, con unos movimientos delicados y ensayados, prendía la punta de la flecha. Haciéndose a un lado, dejando espacio al jefe, este ajustó la posición de su arco y, con una precisión exacta, disparó dando justo en el centro de la gran hoguera, que empezó a arder.

			—Amigos, familia, demos la bienvenida a la noche más larga —dijo Darian con una gran sonrisa.

			Los clanes saltaron con devoción celebrando el inicio de Ventur. La música de los tambores y los cánticos empezaron a sonar mientras los elfos danzaban en círculo. Dahlia se acercó hasta la parte donde se encontraba Alec, junto al resto. El joven observó con admiración la belleza de la elfa, ataviada con un vestido blanco escotado, con mangas abullonadas ajustadas a las muñecas y tiras plateadas que caían desde el fajín. Había trenzado su cabello pelirrojo y lo había adornado entrelazando las flores reales que había recolectado.

			—De momento, todo va bien, ¿no? —preguntó la joven.

			—Sí, aunque solo acabamos de empezar —respondió Alec con una sonrisa—. Y permíteme que te diga que estás deslumbrante —añadió en tono más bajo acercándose a ella.

			Dahlia no pudo evitar sonreír ante el comentario.

			—Tú tampoco estás nada mal —dijo ella repasando la figura del joven de arriba abajo.

			El ambiente se iba animando con el paso del tiempo, observados por la luna que resplandecía en el oscuro cielo estrellado, bailaban en parejas cruzándose de un lado a otro. Darian, junto al resto de jefes, brindaban presenciando cómo todos se divertían mientras Eyra intercambió una mirada con su hija instándole que saliera a bailar, pues llamaba la atención que los cinco se mantuvieran apartados del resto.

			—Vamos, celebremos Ventur —indicó Dahlia agarrando a Alec de la mano y llevándolo hacia la fogata—. Eliana, únete a nosotros.

			La joven reina sonrió y mirando a Declan le tendió la mano, invitándole a bailar. El soldado, que no estaba muy por la labor, acabó aceptando y los dos se acercaron hasta donde Dahlia y Alec habían tomado posición. Entre tanto, Breogan se encaminó hacia Eyra, que le ofreció un vaso con vino caliente.

			—Gracias —agradeció el capitán dando un sorbo a la bebida—. Podría ser todo así de fácil —añadió señalando a los jóvenes.

			—Cuando tienes poder…, nada es fácil. Pero son cosas del mañana, disfrutemos de esta noche —respondió Eyra guiñándole un ojo y ofreciendo su vaso para brindar.

			Ambos contemplaron la danza mientras la música se volvía más animada. Los tambores marcaban el ritmo que, acompañados de flautas, componía la melodía. Agarrados de las manos, Dahlia, Alec, Eliana y Declan seguían el interno círculo que hacía la multitud, con el cambio de música, alzaron sus brazos dejando paso al grupo exterior e intercambiaron su posición. Separándose, Dahlia entrelazó sus brazos con los de Alec y giraron tres veces, imitados por Eliana y Declan. La joven reina no podía evitar reír al ver el rostro del soldado, que estudiaba cada paso del baile para no equivocarse.

			—Nunca pensé que te vería en esta situación —dijo Eliana conteniendo la risa mientras giraba de la mano del soldado.

			—Digamos que no estaba instruido para esto —respondió acercándose—, pero al parecer ahora también forma parte de mi trabajo.

			—Bueno, hay que saber cómo actuar en cada momento —añadió Eliana—. En cierto modo, bailando conmigo estás protegiéndome.

			Declan asintió y entrelazó su brazo con el de Eliana.

			—Pero mi instinto de soldado no permite que deje de estar alerta —dijo él.

			—Ni mucho menos, debemos disfrutar en la medida de lo posible, pero no podemos olvidar por qué estamos aquí.

			Eliana miró su entorno, observando cómo el resto de elfos bailaba a su alrededor. Cuando la música cesó y cambió de ritmo, iniciando una nueva canción, ambos se apartaron a un lado mientras el resto seguía la danza entre ellos Dahlia y Alec.

			—Podría decirse que eres todo un miembro del clan —añadió ella al ver cómo el joven cazador se desenvolvía.

			—Aprendo rápido —respondió guiñándole un ojo.

			Mientras él agarraba su mano y, pasando el brazo por la espalda de Dahlia, se acercaba a ella para cambiar de posición. Le hubiera encantado anclarse en ese momento en los ojos de la joven que brillaban por la luz anaranjada de la hoguera. La sonrisa que realzaba la belleza de su rostro y la cercanía que sentía hacia ella en aquel instante. Fue entonces cuando una luz fugaz iluminó su entorno más fuerte que las antorchas que ardían. Sus miradas siguieron la dirección de lo que había sonado como una explosión y el joven, agarrándola con fuerza, tiró de Dahlia hacia el suelo mientras las flechas incendiadas se dirigían hacia ellos.
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			Aquello desató el caos. Todo lo que habían temido durante los días previos y para lo que se habían preparado estaba ocurriendo. Desde las profundidades del bosque lanzaban flechas incendiadas dirigidas al centro de la celebración, donde la hoguera ardía ferozmente. Dahlia permanecía agachada oculta bajo los brazos de Alec mientras oía gritos de elfos corriendo de un lado a otro.

			—¿Qué está ocurriendo? —preguntó la joven intentando ver más allá del caos.

			Alec mantenía su posición, cubriendo su cuerpo y estremeciéndose con cada estruendo que sonaba a su alrededor, sentían que el cielo se caía sobre ellos.

			—Debemos coger las armas —consiguió decir Dahlia tirando de la casaca del joven para llamar su atención.

			Este asintió y poniéndose en pie buscó con la mirada a Declan y Eliana, habían corrido hacia la tienda donde guardaban el suministro. Dahlia se apresuró siguiéndole mientras desviaba la mirada hacia el interior del bosque, preguntándose quién sería el causante. Instintivamente, cogió el carcaj que Eliana le tendió y lo colgó a su espalda mientras agarraba una flecha para disparar. La joven reina se agachó soltando la pequeña daga de su sandalia antes de aferrar la espada que aún tenía en el suelo.

			—¿Dónde está Breogan? —preguntó a Declan, que vigilaba la entrada de la tienda.

			El soldado visualizó a su capitán junto a Eyra, auxiliando a un elfo que se encontraba en el suelo tras haber sido alcanzado por una flecha.

			—Está prestando su ayuda —informó el soldado.

			Eliana asintió y se puso en pie reuniéndose junto a Alec y Dahlia que buscaba con la mirada a su padre, sin éxito alguno.

			—Atacan desde el bosque —indicó Alec señalando la zona de la cual provenían las flechas.

			—Los clanes se están agrupando, reunámonos con mi madre —dijo la joven elfa echando a correr en aquella dirección.

			Había desorden y confusión en el ambiente, los adornos florales se perdían en el suelo mientras los clanes se congregaban entre ellos buscando una solución. Eyra, junto a Breogan, seguía ayudando a los elfos heridos, introduciéndoles en una de las tiendas para darles cobijo. Dahlia llegó hasta ellos ayudando con el último malherido, pues una de las flechas le había atravesado la pierna.

			—¿Dónde está padre? —preguntó la joven dejando al elfo en el interior.

			—No lo sé, al ver las flechas los jefes se separaron —respondió su madre cogiendo las manos de su hija.

			Entre el caos, intentó escuchar algo, Dahlia imitó a su madre sin éxito alguno, no podía concentrarse, el latido acelerado de su corazón, con la mezcla de gritos y el nerviosismo, le impedían oír nada.

			—¡Dahlia! —llamó Alec desde el exterior, y un silencio se hizo tras aquel grito.

			La joven salió de la tienda, viendo que todos miraban hacia el otro lado de la hoguera, alineados el clan Arbyen y Carlhen, mantenían prisioneros apuntando con flechas la garganta de Darian, Andor, Eiven y Jorgen. El brillo de los ojos ambarinos, con las largas melenas rubias, resplandecían en la oscuridad. La agrupación de los elfos dorados estaba lista para atacar contra el resto de clanes mientras mantenía presos a sus jefes, que, atónitos, no entendían nada.

			Eyra apoyó una mano en el hombro de su hija, que observaba horrorizada la imagen de su padre, quieto con la mirada fijada en el fuego, mientras uno de los elfos mantenía una punta de flecha en su cuello amenazante. La rabia de la joven hizo que cargase una flecha y se adelantara al resto del grupo. Alec la siguió, seguida de Eyra, Eliana, Declan y Breogan.

			—¡Ciaran! —vociferó la joven al ver la relajación con la que el elfo, apoyado sobre su arco, los observaba—. ¿Qué es esto?

			—Llamémoslo revolución —respondió.

			—Si tu padre viera en lo que has convertido el clan…

			La voz de Darian sonó por encima de todas, haciendo que Ciaran lo mirase de soslayo y resoplara.

			—Darian, eres un gran jefe, pero va siendo hora de que cambien las cosas en Cryturean. Callander no puede hacer y deshacer a su antojo en nuestro reino.

			—¿Eso es lo que te han prometido? —preguntó Dahlia, que seguía con la flecha en alto—. ¿El poder sobre las tierras de Cryturean?

			—Todo está aún por negociar —respondió sonriendo dando un paso al frente—. Pero… imaginaos lo que los elfos dorados ganaríamos entregando la derrota del resto de clanes.

			Laurits, el jefe del clan Carlhen, se mantenía a su lado, erguido con la espada en la mano, aquellas palabras de Ciaran lo llenaron de orgullo al saborear el poder. Dahlia contemplaba con asco y odio el rostro de ambos elfos mientras apuntaba directamente a Ciaran. A pesar de superarlos en número, la vida de sus jefes estaba en juego. Intercambió una mirada con su padre, aquellos ojos azules como el hielo intentaban decirle algo, la ansiedad se apoderó de ella, creando una presión en su pecho al no saber qué hacer mientras tensaba la cuerda de su arco.

			—No lo hagas —musitó Alec apretando los dientes—, Dahlia, no ataques.

			La joven tomó aire y escudriñó el rostro de Ciaran, con el cual se había criado, queriendo acabar con él. Pero Alec vio cómo Dahlia relajaba los hombros, destensando el arco, sintiendo que le haría caso. Lanzar la flecha podría desencadenar una masacre.

			Pero ella no estaba de acuerdo, no podía quedarse así, y con decisión cambió la dirección de su objetivo, con velocidad disparó atravesando el hombro del elfo que tenía preso a su padre. Aquella fue la señal, Darian agarró el arco del elfo caído y golpeó la espalda de otro opresor, liberando así a Eiven, el jefe del clan Dredal.

			Se creó una gran confusión, los clanes agrupaban a sus familias dirigiéndose hacia el interior de la edificación buscando refugio para proteger a los más pequeños. Entre tanto, Dahlia seguía cargando flechas mientras Alec disparaba con la ballesta saetas que cruzaban las altas llamas del fuego.

			Los elfos corrían de un lado a otro buscando la manera de defenderse de los miembros del clan Arbyen y el Carlhen. Eliana, espada en mano, comprobaba el caos a su alrededor, cómo los elfos dorados ganaban terreno disparando contra ellos, horrorizada, buscaba con la mirada a Declan, que en aquel momento paraba el golpe de un elfo que iba contra él.

			La joven reina se dirigió hacia el soldado cuando una elfa de larga melena dorada se interpuso en su camino bloqueando su paso. Eliana, agarrando con fuerza la empuñadura de su espada, apuntó directamente a su contrincante esperando cualquier movimiento, los ojos dorados se clavaron en el rostro de la joven, ambas listas para atacar. Fue la elfa quien alzó el arma y se abalanzó hacia Eliana, que retirándose hacia un lado extendió su brazo bloqueando el ataque, notó cómo su brazo temblaba con la fuerza de la colisión, sintiendo que podía perder el arma. Pero al ver que su contrincante volvía a arremeter contra ella, aferró con fuerza la espada para defenderse, golpe tras golpe, Eliana fue manteniendo su posición hasta que el filo de la espada de la elfa acarició levemente su hombro, aquello hizo que la joven reina perdiera estabilidad y cayera de espaldas, sintiendo el peso de su oponente sobre ella, que forcejeando llevaba el arma hacia el cuello de la joven. La respiración entrecortada de Eliana comenzaba a agotarla mientras con las manos se aferraba con fuerza, sintiendo la hoja comenzando a rasgar la palma de sus manos. Con un grito ahogado en busca de la liberación, Eliana sintió cómo la presión se aflojaba y la figura de Declan aparecía tras la elfa y asestándole un golpe hizo que esta cayera al suelo.

			El soldado alargó la mano para ayudar a la reina a levantarse, notó la humedad en su palma y cómo se había teñido de sangre.

			—¿Estás bien? —preguntó Declan observando el rostro de la joven, que miraba sus manos.

			—Solo es un rasguño —respondió Eliana limpiando el corte contra la tela de su vestido. Al ver que aquello seguía sangrando, decidió rasgar parte de la tela y vendar sus manos, no podía perder más tiempo y debía ayudar.

			Las flechas surcaron el cielo, mezcladas por las llamas, las vestimentas blancas se volvían rojas y negras, mezcla de los restos de sangre y suciedad.

			Cuando un alarido desgarrador y ensordecedor, detuvo cada ataque. La mirada de Dahlia se detuvo al ver cómo una flecha atravesaba el cuello de Jorgen, jefe del clan Lunder, haciendo que su cuerpo cayera inerte en el suelo.

			Darian, que portaba una espada, paró su ataque al ver los ojos sin vida de su amigo. Y la frialdad de Ciaran y Laurits ante aquello. Con bravura emitió un grito dirigiéndose hacia aquellos que habían traicionado a su raza, seguido de Dahlia, que disparaba una flecha tras otras protegiendo la trayectoria de su padre.

			Eliana y Declan se unieron al grupo de elfos que se dirigían hacia la línea de elfos dorados proveniente del bosque, esquivando las flechas que volaban hacia ellos, la joven reina sintió el silbido cercano a su rostro y agachó su cuerpo evitando que rasgaran su piel. Mientras el soldado apuntaba con la espada, sintió cómo lo agarraban por su espalda, notando la presión en su cuello causándole la pérdida de fuerza en su mano. Uno de sus adversarios, aprovechando aquel momento, golpeó su brazo, haciendo que la espada del soldado cayera, llevó sus manos a su garganta intentando zafarse de la opresión de su otro contrincante, cuando este dejó de hacer presión, el cuerpo del elfo se desplomó y vio una saeta clavada en su nuca, sus ojos se encontraron con la mirada de Alec, Declan le agradeció con un gesto de cabeza mientras con rapidez volvía a coger su arma para defenderse. Fue entonces cuando Alec escuchó la voz de Dahlia al otro lado de donde él se encontraba, el elfo que la tenía prisionera dejó que cayera empujándola contra el suelo.

			El cazador, al ver aquello, echó a correr en su dirección mientras esquivaba a todo aquel que se encontraba a su paso.

			Algunos arcos habían caído al suelo, sustituidos por las espadas o el combate cuerpo a cuerpo. Ciaran y Laurits se mantenían tras las tropas de su clan sin involucrarse en el enfrentamiento, caminaban observando con altivez cómo sus contrincantes caían heridos mientras el primero buscaba con la mirada a Dahlia, que halló a la joven intentando zafarse de los brazos de un elfo, que la había atacado por la espalda. Con las manos había agarrado el carcaj, haciendo que ella cayera al suelo.

			Sintiendo cómo arrastraban su cuerpo, intentó agarrar sus muñecas, pero su adversario seguía tirando de ella, dirigiéndose hacia la gran fogata. Sin éxito alguno, notaba la tierra arañando su espalda, su vestido comenzó a rasgarse, intentó clavar sus manos en el suelo buscando algo a lo que aferrarse, pero el elfo era más fuerte que ella. En uno de los momentos que palpaba a su alrededor notó una flecha, con rapidez la agarró y usando la punta intentó cortar la cuerda que cruzaba su pecho manteniendo sujeto el carcaj a su espalda. Su rival lo vio y en cuanto comprobó que lo había soltado, sus manos pasaron a agarrar su cabello trenzado con fuerza y la empujó hacia el suelo.

			Ciaran seguía manteniendo la distancia observando cada movimiento que tanto Dahlia como Alec daban. Viendo a su vez la presión que Darian, con el resto de elfos, hacía sobre sus filas, dio unas directrices a dos miembros de su clan que, arco en mano, disparaban flechas alejados del centro de la batalla y abandonó su posición.

			La joven elfa sintió la presión de una rodilla en su espalda, notaba todo el peso de su oponente sobre ella. Sujetando su melena rojiza levantó la cabeza de esta, manteniendo el cuello en tensión. No escuchó los pasos acercarse a ella, estaba demasiado concentrada en controlar su respiración cuando sus ojos se encontraron con unos pies ante su rostro. Ciaran se agachó y llevó su mano hasta el mentón de Dahlia y lo elevó, ayudado por el elfo que seguía sujetando a la joven.

			—¡Suéltame! —aulló sintiendo la tirantez en su cuero cabelludo.

			—¿Qué te parece? —preguntó.

			—Que eres repugnante —respondió Dahlia con desprecio—. ¿Cómo has podido… traicionar a tu reino, a tu raza, a tu familia?

			La joven apretó los dientes intentando contener las lágrimas, que amenazaban con humedecer sus ojos.

			—Deberías verlo de otra manera, como lo que puedo traer a este reino, lo que puedo ofrecer a mi raza y la posición que se merece mi familia —replicó Ciaran sonriendo—. Tú podrías ser parte de mi familia.

			—Jamás, no lo quise en un pasado, y mucho menos aceptaré ahora después de esto —añadió intentando retirar el rostro del agarre del elfo.

			—Una auténtica pena —añadió.

			—¡Suéltala! —ordenó Alec a las espaldas de Ciaran.

			Este se levantó despacio y se giró enfrentando al cazador, que le apuntaba con la ballesta.

			—Vaya, está bien, déjala —ordenó al elfo.

			Acatando la orden, se puso en pie y soltó el pelo de Dahlia, que desarmada se apartó a un lado, procurando no dar la espalda a ninguno de los dos, con lentitud se puso en pie e intentó acortar la distancia que la separaba de Alec. El joven seguía con la ballesta en alto, sin intimidar en ningún momento a Ciaran, que completamente quieto lo miraba a los ojos, por eso no supo cómo y cuándo, pero antes de que pudiera darse cuenta, dos flechas volaron hacia él alcanzándolo y derribándolo. Dahlia observó horrorizada aquel momento con el rostro descompuesto al ver cómo el joven se desplomaba.

			—¡Alec! —gritó corriendo hasta él.

			El elfo que había mantenido prisionera a Dahlia dio un paso al frente, pero Ciaran lo paró.

			—Vámonos, he cambiado de idea —ordenó el jefe del clan Arbyen.

			Ambos se dieron la vuelta, dejando a Dahlia en el suelo junto a Alec. Eliana y Declan habían presenciado la escena mientras ayudaban a varios elfos heridos.

			—Ve con Dahlia —dijo Declan al ver que un elfo se dirigía hacia ellos con la espada en alto.

			La joven reina asintió y se dirigió hasta donde estaban ellos, sorteando varios cuerpos que yacían en el suelo, uno de ellos, semiconsciente, agarró el tobillo de Eliana haciendo que esta cayera al suelo. Al notar la sujeción, esta propinó una patada con su pie libre, consiguiendo soltarse. Pero al ponerse en pie algo golpeó su cabeza y todo a su alrededor se volvió oscuro.

			Las tropas de los elfos dorados comenzaron a retirarse, sin recuperar los cuerpos de sus miembros fallecidos, y las últimas flechas incendiadas provenientes del bosque surcaron el cielo con un objetivo, la gran edificación, volando hacia el interior de Callander.
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			El cuerpo de Dahlia temblaba completamente, era la primera vez en mucho tiempo que tenía miedo, que su mente se mantenía bloqueada por el pánico sin saber cómo reaccionar. Con fuerza apretaba el cuerpo de Alec, manteniéndolo junto a ella, las lágrimas caían por su rostro mientras intentaba reanimarlo.

			—Por favor, Alec, despierta…, despierta —susurraba la joven.

			La imagen de la flecha volando hacia él se repetía una y otra vez en su cabeza, intercalándose con el rostro satisfactorio de Ciaran. Inconscientemente, apretó los dientes al recordar al elfo que los había traicionado.

			—Alec… —susurró en el oído del joven—, no te vayas, por favor.

			Con delicadeza posó sus labios sobre los de él. La punzada que sentía en el pecho de dolor consumía a la joven por dentro, al no obtener ninguna reacción del cazador. Fue una mezcla de sentimientos lo que hizo que quisiera golpear algo, la rabia que sentía, todo lo que contenía en su interior, que solo dejaba salir mediante las lágrimas. Horrorizada, contemplaba el paisaje borroso por la humareda, las llamas habían envuelto todo y hasta ahora no había sido consciente de lo que le había ocurrido a su hogar. Observó cómo los miembros de su clan sacaban del interior de la edificación los cuerpos que habían sido víctimas del fuego mientras otros se limitaban a apaciguar el incendio, que aún permanecía vivo.

			—¡Dahlia! —La voz de Declan sonó a su espalda—. ¿Has visto a Eliana? —preguntó buscando a su alrededor.

			El soldado, al ver que la joven no respondía, se agachó junto a ella, que levantó su rostro húmedo para mirarlo, separándose del cuerpo de Alec, la suciedad y pequeños restos de sangre manchaban su vestido blanco. Declan observó a Dahlia, con la piel pálida y la respiración agitada, pero débil, después, miró la flecha que había rajado la tela insertándose en el abdomen de Alec.

			—Déjame —pidió Declan posicionándose mejor y rajando la casaca del joven, dejando su torso al descubierto.

			Con cuidado levantó un poco el cuerpo observando que la punta había salido por el otro lado.

			—No, despierta, no…

			—Dahlia —dijo Declan agarrándola de los hombros—. Aún respira, si somos rápidos, podrá recuperarse, pero necesito que me ayudes.

			Ella asintió y limpiando las lágrimas de su rostro para serenarse, colocó las manos alrededor de la herida y sujetó con fuerza a Alec haciendo presión mientras Declan partía con cuidado el cuerpo de la flecha, echando a un lado el culatín.

			—La propia flecha está bloqueando la hemorragia, cuando la extraiga, tenemos que evitar que se desangre —indicó el joven.

			Dahlia se rajó la parte baja del vestido tendiéndola al soldado.

			—Bien, ahora le pondré de lado y en cuanto saque la flecha presiona la herida. Sujétalo —ordenó a Dahlia mientras se colocaba.

			Ella asintió, Declan no se permitió pensar en nada en aquel instante, miró a Dahlia indicando que era el momento y, sin cuestionárselo más, agarró la punta y extrajo el resto de la flecha del cuerpo de Alec, quien debió notarlo y su cuerpo se movió.

			La joven elfa presionó con fuerza; entre tanto, Declan envolvía con los trozos de casaca el torso de Alec ajustando el tejido al máximo.

			—Deberíamos ponerlo a salvo —dijo Dahlia buscando con la mirada un lugar donde refugiarlo—. Llevémoslo a una de las tiendas.

			—Necesitamos algo en lo que transportarlo, iré en busca de ayuda y de Eliana —añadió Declan—, debería estar por aquí.

			—Búscala, yo pediré ayuda —concluyó Dahlia, a pesar de que no quería separarse de Alec en ningún momento.

			El soldado asintió y se puso en pie observando a su alrededor con preocupación, desde que le había dicho a la joven que fuera junto a Dahlia no la había vuelto a ver. Recorrió la zona donde había transcurrido todo, contemplando los escombros en los que se había convertido Ventur. ¿Cómo había cambiado a lo largo de la noche? Debía estar acostumbrado, sabía lo que conllevaba una batalla, pero aquella imagen lo abrumaba demasiado. Gritó el nombre de Eliana esperando una respuesta, que no obtuvo, y sus miedos se volvieron realidad. Entre los restos de la hoguera se percató de un pequeño brillo en el suelo, se acercó y, al detenerse, la expresión en su rostro cambió. Con prudencia se agachó, como si tuviera miedo de que aquello desapareciera, y con los dedos retiró las cenizas que cubrían la daga de Eliana. Un nudo se formó en su garganta, temiendo lo peor. Se puso en pie caminando de vuelta hacia donde se encontraba Dahlia.

			Durante su ausencia, Eyra, Breogan y Darian habían llegado hasta allí, portando una camilla hecha con los restos de una tela anudada a dos postes que anteriormente había servido para mantener la tienda en pie. El jefe del clan Callander, ayudado del capitán de la guardia de Glenn, levantaba con cuidado el cuerpo inconsciente de Alec para colocarlo sobre la camilla cuando este último observó que Declan se dirigía hacia ellos.

			—¡Declan! —gritó Breogan al ver que no obtenía respuesta del soldado, el hombre dio un paso hacia él, insistiendo—. Declan, ¿qué ocurre? ¿Dónde está la reina?

			El joven portaba la daga sobre la palma de sus manos, alzó la mirada cruzándose con los ojos negros de Breogan, que trasmitían ansiedad.

			—No… —dijo el capitán.

			—No está aquí —concluyó Declan.

			—¿Cómo que no está aquí? —preguntó Eyra alarmada—. ¿Creéis que Ciaran se la ha llevado?

			Dahlia se puso en pie al escuchar las palabras de su madre, percatándose de lo que había ocurrido.

			—Eso es exactamente lo que ha hecho. Creo que yo era su objetivo, pero por alguna razón decidió cambiarlo.

			—Pero ¿con qué sentido? —añadió Darian—. No sabía que Eliana asistiera a nuestra celebración.

			—Por eso mismo, padre —intervino Dahlia—. ¿Por qué secuestrarme a mí pudiendo tener a una reina?

			—Debemos ir en su busca, no habrán ido muy lejos —dijo Declan—. Cuanto más tiempo perdamos, más difícil será encontrarla.

			—Ellos conocen los bosques mejor que tú —añadió Darian—. Han pasado horas desde que se fueron.

			—Darian tiene razón —interrumpió Breogan acercándose al soldado—. Sé que el impulso es ir a buscarla, pero no podemos precipitarnos.

			El capitán apoyó su mano en el hombro del joven y lo apretó, intentando reconfortarlo con aquel gesto. Él también estaba preocupado, pero sabía que estando solos no tendrían nada que hacer contra todo el clan, y antes de poder rescatar a Eliana estarían muertos. Al igual que sabía que no le harían daño. Estaba seguro de hacia dónde la llevaban. Algo en su interior le decía que la utilizarían como un trofeo, solo le quedaba confiar en no equivocarse y trazar un buen plan para recuperarla.

			—En cuanto ponga a Alec a salvo, yo os acompañaré —dijo Dahlia—. Esto ha ocurrido por mi culpa.

			—No es culpa tuya —respondió Breogan—. Sabíamos a lo que nos exponíamos.

			—Me querían a mí… —añadió Dahlia.

			—Aun así, no puedes culparte por eso —dijo Eyra acercándose a su hija—. Querían hacer daño de una forma u otra.

			Declan seguía mirando la daga, que aún permanecía entre sus manos, y antes de pronunciar palabra la guardó en su cinturón.

			—Ella tenía la intención de atacar Undrell, quería enfrentarse cara a cara —intervino el soldado—. Y es justo donde la llevan.

			—Iremos tras ella, pero ahora debemos poner a los heridos a salvo —concluyó Breogan dirigiéndose a Darian.

			Amarrando la parte delantera de la camilla, esperó a que Darian agarrase el otro extremo y ambos alzaron el cuerpo de Alec. Eyra caminaba junto a ellos mientras Dahlia, sin perder de vista al joven, esperó a que Declan les alcanzara.

			—Había jurado protegerla. Es mi trabajo, mi deber —dijo él, abriéndose por primera vez con la joven—. ¿Qué clase de soldado soy si no cumplo mi única misión?

			—Todos tenemos derecho a equivocarnos. No hiciste mal tu trabajo, nos estabas ayudando. Sabes que ella no te recriminaría esto.

			Aquello no reconfortaba en absoluto a Declan, pero agradecía el esfuerzo de Dahlia.

			—Sabes que pidió a los señores de Daonean que lucharan junto a ella, todos lo rechazaron. Y antes de venir aquí, dejó en manos de Isak el señor de Elder, la gestión de Glenn en su ausencia. Mi familia está allí. Si corre la voz y se enteran de que la reina de Glenn ha desaparecido, no sé qué puede llegar a pasar.

			—Quizá los señores de Daonean no quieren ayudar, pero el clan Callander luchará y, tras lo ocurrido, te aseguro que el resto de clanes no se quedarán atrás. Todos saben que nos habéis ayudado.

			—Creo que para esto hará falta algo más que dos soldados y cuatro clanes —respondió el joven.
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			Colocaron el último herido junto a los demás, durante toda la noche habían trabajado sin descanso, separando los cuerpos sin vida de los miembros que aún tenían una oportunidad. Eyra atendía con cuidado a cada uno, a la espera de que los cortes superficiales sanaran con rapidez, había visto esencia de flor hepática impregnada en las armas y los elfos no tardarían en caer bajo el estado febril.

			—Hará falta más agua —dijo la elfa tendiendo un cuenco a Darian.

			—No podemos quedarnos mucho tiempo —respondió su marido poniéndose en pie.

			Eyra asintió al saber que él tenía razón, ahora eran vulnerables y no podían permitirse perder a nadie más.

			El jefe del clan Callander se acercó hasta su hija, que permanecía de rodillas junto al cuerpo de Alec, humedeciendo su frente.

			—Pediré a Breogan y a Declan que nos acompañen hasta el roble de Englar —dijo Darian.

			Dahlia alzó la mirada hacia su padre y se puso en pie.

			—¿Nos marchamos? —preguntó sin comprender.

			—Aquí no estamos seguros.

			—Pero, Callander… —interrumpió Dahlia—, es nuestro hogar, debemos quedarnos, protegerlo.

			Darian se acercó a su hija contemplando el dolor en sus ojos.

			—Nuestro hogar está donde esté el clan —respondió—. La prioridad ahora es salvar a nuestra familia, y quedándonos perderíamos mucho más.

			El elfo llevó su mano al rostro de Dahlia limpiando una lágrima que caía por su mejilla.

			—Llegará el día en que podamos volver, pero ahora debemos marchar.

			Tras aquellas palabras, Darian se alejó de Dahlia, dejando a la elfa en silencio, miró a Alec, que permanecía inconsciente sobre la camilla, junto a él, otro elfo corría la misma suerte tras el impacto de una flecha en su hombro. Uno a uno fue recorriendo los heridos que descansaban en hilera, después, girándose, contempló la nube que envolvía la edificación, el blanco de Callander ya no brillaba, ahora todo era gris, las cenizas habían apagado el resplandor del lugar.

			Estaba destrozada y el dolor persistente se hizo más fuerte al ver a lo lejos a Declan y Breogan, que con cuidado depositaban el cuerpo de un elfo sobre la tierra, la joven vio cómo su padre llegaba hasta ellos y se detenía. Tanto el soldado como el capitán se apartaron dejando intimidad a Darian, pues ante él estaba Andor, jefe del clan Kleder, el elfo se agachó y con cuidado cerró los ojos sin vida de su amigo.

			Habían perdido muchas vidas y, conscientes de que no podían despedirse como su cultura dictaba, decidieron realizar la ofrenda conjuntamente. Reuniendo los cuerpos de los caídos alrededor de lo que previamente había sido el círculo de Ventur, adornando los cuerpos con las pocas flores que aún perduraban.

			Dahlia quitó las flores reales que quedaban enredadas en su pelo y se acercó junto a los demás. Declan, al ver la intención de la joven, se deshizo del collar, en su mayoría con flores sin pétalos, y se lo entregó. La joven, ya sin lágrimas que derramar, se acercó hasta su padre, colocado entre los cuerpos de Andor y Jorgen, ambos jefes de clanes grises, y con delicadeza dividió las flores dejándolas sobre los pechos de los elfos.

			Poco a poco los supervivientes se reunieron en torno a sus familiares y amigos fallecidos y en aquel momento Darian observó los rostros de los elfos, que, con pesar, lo miraban, pues era el único jefe de clan gris con vida.

			—Nunca pensé que viviría algo así —comenzó a decir, su voz retumbaba en el ambiente—, por primera vez en la historia, nuestra raza se ha enfrentado entre sí. Y un día de celebración ha quedado marcado por la pérdida.

			Aquellas palabras quedaron grabadas en el interior de Dahlia, pues en todo momento aquello era lo que había temido.

			—Entregamos a Ventur las almas de nuestros seres queridos y esta noche lloramos su ausencia. —La voz de Darian seguía sonando en los oídos de los elfos—. Pero la tierra es nuestra, han manchado nuestras raíces con sangre, han quebrantado nuestra moral. Los clanes dorados, aquellos que llamamos familia, han elegido, han decidido vendernos a los humanos, que solo querían destrozar nuestro hogar. Pero ahora, más que nunca, la raza élfica se ha unido, viajaremos al roble de Englar para recuperar nuestras fuerzas y después volveremos a poner en equilibrio la naturaleza y les arrebataremos las vidas que nos han quitado.

			La aprobación entre los elfos se hizo notar con los gritos que cada uno emitió a favor de las palabras de Darian, pues aquello solo era un paso en la batalla que aún estaba por llegar.

			Con las primeras luces del amanecer, todo estaba listo para la marcha.

			—Es hora de irnos —dijo Darian posando una mano en el hombro de Dahlia.

			La joven asintió, sintiendo el punto de inflexión en la trayectoria de su viaje, observó a Breogan subido en la carreta, la cual portaba la camilla de Alec, con su caballo y Díleas tirando de ella, mientras el soldado a lomos de Grane permanecía a su lado.

			—Gracias por acompañarnos —dijo la joven mirando al que consideraba su amigo—. Una vez instalemos a todos en el roble de Englar, te acompañaré a Undrell. Ciaran debe pagar por lo que ha hecho.

			—Lo hará —respondió Declan observando cómo junto a él iban pasando los miembros de clanes con los rostros cansados, descuidados tras la batalla—. Pongámonos en marcha.

			Ante las palabras de Declan, Breogan agitó las riendas y la carreta comenzó a moverse mientras el soldado incitaba a Grane para que siguiera el ritmo. Dahlia se agarró a la silla de Alsvid y de un impulso subió, con un nudo presionando su pecho, incapaz de abandonar su hogar. Sin pensarlo, espoleó los lomos del caballo y volvió sobre sus pasos, Darian y Eyra vieron cómo su hija galopaba en dirección opuesta y, conscientes de que necesitaba un momento para ella, decidieron continuar la marcha.

			La joven elfa no pudo evitar abrirse paso entre los restos de humareda, que aún permanecían en el ambiente, y a lomos de Alsvid llegó hasta la entrada de Callander, sintiendo una punzada en el pecho, y con escozor en los ojos leyó: «Barn äv traerner». Su voz quedó rota ante las palabras y repitió: «Hijos de los árboles».

			Recordó la última vez que se había detenido en aquel punto, el día que volvió junto Alec, cómo le explicó su significado. El lema que definía su origen, como una simple inscripción en un arco de piedra, podía significar tanto… No sabía cuándo ni cómo, pero estaba segura de que volvería a Callander y su clan recuperaría su hogar.
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			Algo se estaba clavando en su costado, sabía que estaba tumbada sobre una superficie dura, sentía que estaba en un lugar cerrado, pero a la vez en movimiento. Pensó en una carreta, por el traqueteo de las ruedas sobre la tierra. Había perdido la noción del tiempo y lo último que recordaba era a Declan pidiéndole que ayudara a Dahlia.

			La cabeza le daba vueltas y solo tenía ganas de cerrar los ojos y descansar. Pero algo en su interior se lo impedía. Tenía las manos maniatadas a la espalda, notaba la quemazón en las palmas, y entonces recordó el forcejeo y el corte durante la batalla de Callander, preguntándose qué habría pasado. Frotó sus muñecas en un intento de aflojar la cuerda y poder desatarse, las hebras arañaban su piel, apretó los dientes, como si con aquel gesto consiguiera coger más fuerza. Pensó en su daga, pero no la notaba, recordó que en algún momento la había sacado y maldijo al darse cuenta de que quizá la había perdido.

			Entonces, cesó su esfuerzo e intentó palpar a su alrededor, llegando a tocar la pared de la carreta, cogió impulso y con dificultad consiguió alzarse y sentarse a pesar del movimiento. Apoyó su espalda sobre los tablones de madera de la estructura. Con las manos siguió buscando algo que le fuera útil, encontrando lo que parecía la punta de un clavo. Comenzó a frotar la soga intentando rasgarla con el metal, pero lo único que conseguía es que la pieza quedase enganchada entre la fibra. Con fuerza, impulsada por el ansia de querer desatarse, tiraba del nudo cada vez que la cuerda quedaba sujeta al clavo. Estaba tan inmersa en su tarea que no escuchó el sonido del cerrojo ni de las bisagras al abrirse.

			—¿Se puede saber qué haces?

			Reconoció la voz de Ciaran, entonces supo lo que había ocurrido. Notó cómo la aferraba del hombro, inclinándola hacia delante. Supuso que había descubierto sus intenciones. Le quitó el saco que ocultaba su rostro, pero aun así la joven tenía los ojos vendados.

			—¿Piensas que con un clavo diminuto puedes romper el nudo que llevas entre las manos? —preguntó con sorna—. No pensé que la reina de Glenn fuera tan ilusa. ¿Pero qué esperar de una simple… humana?

			—Si no recuerdo mal, tú sirves a humanos —respondió con rencor.

			—Yo no sirvo a nadie, ¡vamos! —ordenó exigentemente.

			Apretó su mano alrededor del brazo de Eliana y tiró de ella; sin dejar que la joven se levantara en ningún momento, la arrastró hasta el filo, donde notó que sus piernas quedaban en el aire. Pensó que la dejaría caer, pero paró al llegar a la corva de la rodilla y desató la cuerda que anudaba sus pies.

			—Si quieres comer, tendrás que bajar.

			Escuchó las pisadas de Ciaran alejándose, dejando a la joven sentada en el borde del carro. Supuso que no estaría a gran altura, pero no sabía la distancia exacta. Percibió una pequeña claridad a través de la venda. Creyó que quizá tendría más opciones de escapar estando en el exterior, por lo que, sin darle más vueltas a la posible caída, saltó.

			Sus pies temblaron al tocar la tierra, lo que hizo que perdiera el equilibrio y con ello la fuerza en sus piernas, la tela del vestido no amortiguó el golpe en sus rodillas. Contuvo las ganas de gritar apretando sus dientes, sin preocuparse por los ojos húmedos que quedaban tapados por el vendaje. Escuchó carcajadas a su alrededor, y no pudo sentirse más humillada. Con dificultad, se puso en pie e irguió su postura.

			—Ponedla junto al fuego —ordenó Ciaran.

			No se encontraba muy lejos de él. Sintió unas manos a su espalda que la empujaban dirigiendo su paso. Poco a poco comenzó a notar el calor en el ambiente, algo que agradecía, pues sentía la frialdad atravesando el tejido llegando a su piel. Con rudeza empujaron sus hombros, obligándola a sentarse sobre lo que notó como un tronco de madera al golpear su trasero.

			—Vaya, parece que te has hecho algún rasguño.

			Le costó ponerle cara a aquella voz, pero recordó el rostro alargado de Laurits, el jefe del clan Carlhen. Supuso que se refería a sus rodillas, donde sentía el escozor, al tener las manos en su regazo llevó sus dedos hasta ellas, la tela se había rasgado un poco y al palpar notó la quemazón.

			—¿No te dirán nada por llevarla en esas condiciones? —preguntó Laurits.

			—Dudo mucho que les importe, solo con su presencia deberían darnos todo lo que pidamos —respondió Ciaran—. Ten. —Esta vez se dirigió a Eliana.

			Colocó entre sus manos un recipiente de barro, con lentitud, pues no quería volver a ser el hazmerreír de sus secuestradores, levantó las manos. El humo que desprendía el interior llegó hasta acariciar su barbilla, el aroma perfumado con el toque de canela invadió sus fosas nasales. Posó el canto del recipiente en sus labios y dio un diminuto sorbo al líquido. Detectó el sabor especiado y picante, dejándole un regusto ligeramente dulzón al descender por su garganta. Enseguida empezó a sentir el calor, cómo se elevaba la temperatura en su interior. No tuvo que decir que había terminado, pues tras la última gota le quitaron el vaso de las manos.

			—Pensé que una reina tendría más educación y daría las gracias —se quejó Laurits.

			—¿Exactamente por qué queréis que os dé las gracias? ¿Por golpearme la cabeza? ¿Por secuestrarme? ¿Por tenerme maniatada y sin poder ver? —preguntó Eliana.

			—Porque, a pesar de ser nuestra prisionera, nos preocupamos por tu alimentación —respondió el elfo.

			—Supongo que, como dice Ciaran, matándome de hambre no os serviría de mucho —añadió la joven.

			—Aún tenemos que saber el total de tu valor —intervino él—, pero Laurits tiene razón, deberías tener más educación.

			Eliana resopló y mantuvo su silencio. Aquello debió hacer reír a ambos elfos mientras esta vez ponían en sus manos algo sólido y rugoso, lo toqueteó con disimulo antes de llevarlo a su boca, parecía pan, notó las tres capas, siendo la interior más esponjosa. Volvió a repetir el movimiento lento levantando sus manos y al primer mordisco supo que estaba en lo cierto. Comió lentamente mientras ambos elfos debatían sobre los lugares correctos para descansar. La joven pudo percibir que, a pesar de ser ambos jefes de clanes, Ciaran llevaba la voz dominante en aquel viaje, negando la mayoría de las propuestas a Laurits. Se preguntó cuánto tardaría en convertirse aquello en un problema, pues el jefe del clan Carlhen no parecía dispuesto a recibir órdenes.

			—Aún sigo dudando de que los dos clanes entremos en Undrell —dijo él.

			Fue aquella mención lo que hizo que Eliana casi se atragantara, había pensado en su secuestro, pero no en su destino. Y aquello le hizo sentir una punzada en la boca del estómago. Desde la muerte de su padre había querido enfrentarse a lo que suponía Undrell, pero no pensó que sería así. Acabaría ante Kodran y Silje, volvería a ver a Freya y a Caillen. Y si sus suposiciones eran ciertas, también a Nathan.

			∞

			Al fin habían llegado al roble de Englar, el poblado que anteriormente había sido habitado estaba deteriorado por el paso del tiempo, pero no tardaron en eliminar las enredaderas de las viviendas para poder acceder a ellas. Los elfos que tenían mayor movilidad habían conseguido subir a las gruesas ramas y acomodarse en el interior de algunas de ellas.

			Los heridos, en cambio, habían sido depositados en tiendas que habían colocado junto a las raíces de los árboles. Entre ellos, Alec, que con la venda cambiada permanecía tumbado en la camilla. Dahlia había cerrado la tela, dejando solo una abertura para que los rayos del sol de la tarde entrasen por la ventana, creando una iluminación suave en el interior. La joven elfa permanecía sentada junto a él. Había limpiado la herida retirando restos de flor hepática, maldiciendo al comprobar que su propia raza había impregnado las flechas de aquella sustancia venenosa para ellos. Le alivió saber que aquello no producía ningún efecto en Alec y posteriormente colocó una cataplasma impregnada en una pasta pegajosa para ayudar en la posible infección y cicatrización. Declan no se había separado de ellos en ningún momento, se había sentado en el exterior de la tienda y jugueteaba con la empuñadura de la daga de Eliana.

			—Deberías comer algo —sugirió la joven asomándose al ver que el soldado seguía en la posición donde lo había dejado.

			—Y tú también, ¿no crees? —preguntó él.

			—Quizá más tarde —respondió la joven dejando abierta parte de la tela de la entrada, lo necesario para poder ver el interior.

			Volvió su mirada al rostro de Alec, que permanecía inconsciente, había notado un cambio en su respiración y su latido volvía a tener un ritmo estable, podía percibirlo, y aquello hizo que la joven respirara algo más tranquila.

			—Se recuperará —dijo Declan al ver cómo miraba al cazador.

			—Eso espero, no puedo explicar lo que sentí al verlo caer al suelo, fue como si todo pasase muy rápido, pero a la vez vi la trayectoria de la flecha lentamente —añadió la joven con el ceño fruncido, como si le costará expresar verdaderamente cómo se sentía—. Ciaran pagará por esto y por llevarse a Eliana. Ahora mismo, es lo único que sé con certeza.

			Dahlia tomó asiento junto al soldado mientras decía aquellas palabras que una y otra vez había repetido en su cabeza.

			—Te aseguro que sí… —respondió Declan.

			Aunque la promesa podía sonar esperanzadora, estaba cargada de preocupación. Declan llevó la vista al frente contemplando cómo varios elfos alimentaban a los heridos. Se preguntó cuánto tardarían en recuperarse, pues los clanes que veía ante él no estaban listos para luchar. Dahlia siguió la mirada del joven y estudió su rostro, como si leyera lo que pasaba por su mente.

			—Ciaran lamentará habernos traicionado —repitió.

			—¿Por qué crees que lo haría? —preguntó el soldado.

			—Por obtener poder, nuestros clanes siempre han ido de la mano, incluso hubo un tiempo donde casi cerramos una unión entre los dos. Quizá eso haya influido también, no sé… —explicó—, quién sabe lo que le habrán prometido…

			—Claramente… es un iluso si piensa que sacará un beneficio.

			La voz de Alec sonó desde el interior, aquello hizo que los dos volvieran sus miradas hacia él y vieran cómo el joven intentaba incorporarse.

			—¡Alec! —exclamó Dahlia con brillo en los ojos poniéndose en pie—. Espera, espera, no te fuerces.

			La joven fue hasta él y acomodó un almohadón para que se colocara mejor.

			—Me alegro de que hayas despertado —dijo Declan sonriendo.

			—Podría decir que yo también, pero estando así soy consciente de lo que duele —respondió forzando una sonrisa mientras se llevaba las manos al vendaje.

			—Necesitas reposo, te traeremos un poco de agua y algo de comer.

			—Iré yo —se ofreció Declan—, os dejaré solos.

			Dahlia miró al soldado y asintió en agradecimiento. Tras quedarse a solas, la joven volvió su mirada a Alec, quien intentaba ocultar el gesto de dolor. Durante unos segundos ambos se miraron y finalmente ella le besó.

			—Solo por esto merece la pena estar herido —musitó el joven a escasa distancia de sus labios.

			Dahlia alzó la ceja y negó ante su comentario y en silencio revisó el vendaje mientras Alec contemplaba cada uno de sus movimientos.

			—¿No vas a decir nada? —preguntó.

			La joven suspiró y se detuvo mirándolo fijamente.

			—Lo siento, todo ha sido por mi culpa.

			—Tú no disparaste esa flecha —respondió él acomodando la palma de su mano en el rostro de ella—, no puedes culparte.

			—Pero es como si lo hubiera hecho…, si no hubieras estado aquí, conmigo, Ciaran…

			—Espera, espera, no puedes decir eso —se quejó Alec, sostuvo el mentón de la joven elfa que intentaba evitar su mirada—. Estoy aquí porque es mi elección, y estoy contigo porque ambos queremos estar juntos. Independientemente de lo que eso signifique para Ciaran. No voy a dejar que él decida sobre mí, y mucho menos sobre nosotros. Ya has visto que no ha podido separarnos. Y va a saber quién es Alec Gallagher…

			Sus palabras perdían fuerza y terminó callándose al notar una punzada en el abdomen. Volvió a tumbarse del todo y suspiró.

			—Pero no será hoy —añadió Dahlia palmeando su hombro—, ni mañana tampoco.

			Alec hizo un intento de gimoteo, pero sabía que la joven tenía razón, ahora mismo cualquier movimiento le producía una molestia considerable. En aquel momento, Declan entró en la tienda portando un vaso con agua y un plato.

			—Espero que con esto repongas fuerzas —indicó el soldado tendiendo el recipiente a Dahlia—. ¿Cómo te encuentras?

			—Dolorido, pero me recuperaré.

			—Estás en buenas manos —añadió Declan.

			—¿Has avisado a mis padres y a Breogan? —preguntó Dahlia, consciente de que el joven habría ido en su busca al salir del dormitorio.

			—Sí, les he informado de que ya habías despertado —respondió dirigiéndose a Alec—. Ahora come tranquilo. —Esta vez su mirada fue hacia Dahlia—. Te espero fuera, quieren hablar.

			La joven asintió.

			—¿Qué es lo que tenéis que hablar? —preguntó Alec inquieto.

			—Se han llevado a Eliana, y ahora que los heridos están a salvo, Breogan y yo debemos ir a buscarla —respondió Declan.

			—¿A dónde se la han llevado? —El joven cazador comprendió lo que estaba ocurriendo y respondió él mismo su pregunta—. Se dirigen a Undrell…

			—Te contaremos lo que hablemos, pero ahora es necesario que descanses y te alimentes, seguro que encontramos la mejor manera de rescatar a Eliana.

			—Dudo mucho de que haya una forma de ayudarle que no sea adentrándonos allí —respondió Alec—. Y dado que yo soy el único que ha vivido en Undrell, no podéis dejarme aquí postrado.

			Declan compartió una mirada con Dahlia que negaba con firmeza.

			—¡Estás loco! Acabas de despertarte, estás herido. Tu sitio está aquí —sentenció.

			—Entonces, dime, ¿cómo pensáis entrar en la ciudad sin que os detengan al cruzar las montañas? —preguntó observando que tanto Dahlia como Declan se mantenían en silencio—. Vaya, ¿no sabíais que hay guardas custodiándolas? En cuanto pongáis un pie en las tierras de Dorchas estaréis vigilados —explicó retirando la manta con la intención de levantarse—. Sea como sea, necesitáis mi ayuda.

			Dahlia resopló ante la insistencia de Alec, consciente de que no conseguiría convencerlo para que guardara reposo, pero el joven sabía que adentrarse en el reino de Dorchas era complicado, y más aún llegar a la ciudad de Undrell sin levantar sospecha. Por una vez, sabía lo que tenía que hacer y, fuera como fuese, los acompañaría.
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			Era su segundo día en Undrell, tras la cena de la noche anterior ambos se retiraron a sus aposentos sin saber qué les depararía el día siguiente. Para Caillen fue una noche dura, pues a pesar de estar agotado por el largo viaje que habían hecho hasta allí, no consiguió conciliar el sueño, sintiéndose extraño entre las paredes de su dormitorio, esperando con ansia el amanecer. Por eso el joven bajó las escaleras al alba en busca de Nathan, encontrándose ambos en el pasillo; sorprendidos ante la ausencia del resto, se encaminaron al salón, donde los criados habían preparado un plato de queso junto a unas rebanadas de pan, una jarra de cerveza de enebro y un cuenco con manzanas maduras. Ambos tomaron asiento en la mesa, extrañados de no tener noticias ni de Silje ni de Kodran y, sobre todo, ni de Freya.

			Antes de abandonar la sala, uno de los guardias pidió que no salieran del salón hasta que fueran a buscarlos, aquello asombró a los jóvenes, sabiendo que quizá les habían hecho prisioneros. Nathan se mantuvo alerta en todo momento, entre tanto, Caillen paseaba por el salón observando cada rincón. Esperaron precavidos cada vez que la puerta se abría, pero solo las criadas entraban y salían y cada una de ellas se negó a responder las preguntas que los jóvenes intentaban hacerles. Finalmente, fue al atardecer cuando Silje entró en el salón seguida de Freya, la primera jugueteaba con el saco de terciopelo negro que Caillen había visto la noche anterior sobre la mesa.

			—Perdonad por manteneros aquí, pero teníamos que tener todo listo para vosotros. No quiero que penséis que durante vuestra estancia estaréis recluidos, podéis moveros libremente por el castillo —indicó Silje con una sonrisa algo forzada.

			—¿Sin escoltas? —preguntó Caillen dudoso ante las palabras de su madre.

			—Sí, sin ningún tipo de vigilancia —respondió—. Ahora me gustaría que me acompañaras, quiero mostrarte un lugar y Freya llevará a Nathan a la herrería.

			Ambos intercambiaron una mirada y finalmente Caillen se adelantó y siguió a Silje. Nathan, en cambio, esperó a que los dos abandonaran la sala para acercarse a su hermana.

			—No pienso trabajar para ellos —dijo el joven seriamente.

			Freya puso los ojos en blanco y resopló con la altivez que la caracterizaba y, sin decirle nada, se giró dirigiéndose a la salida. Él la siguió, viendo que se disponían a abandonar el castillo.

			Al salir por la puerta principal y bajar los escalones, se encaminaron hacia el lateral. Tras un arco de piedra se encontraban las caballerizas, algo desamparadas y sin el cuidado esperado. Frente a ellas, bajo un techo de madera y paja estaba la herrería, bastante descuidada, con una gran fragua en su interior. A su lado, un hombre menudo y corpulento golpeaba el acero sobre un yunque de metal. Nathan analizó los materiales que había colgados de ganchos clavados en tablones a la pared, a un lado yelmos, escudos y armaduras se amontonaban sin orden alguno. Mientras contemplaba lo que era la herrería, el joven se percató de las pequeñas jaulas colgadas del techo, que desprendían una leve luz azul, y se sorprendió al ver que contenían fuego fatuo en su interior.

			—Y esta es la herrería —dijo la mujer.

			—¿Cómo? —preguntó el joven mirando a Freya—. ¿Se lo has dicho tú?

			La mujer agarró el brazo de su hermano y tiró de él alejándose, al volver la esquina Nathan se impactó al ver un alto muro ante él iluminado bajo la caída del sol.

			—Te dije que no cometieras ninguna tontería, eso incluye hablar sobre mí o mi pasado —explicó Freya.

			—Te he dicho que no pienso formar parte de esto, y mucho menos armar a su ejército, ya les has dicho cómo capturar el fuego fatuo, ¿no? Si tienes tanto interés, explícales tú cómo forjar las armas. Me extraña que aún no lo hayas hecho con el aprecio que les tienes.

			—Ahora mismo sería más valiosa como herrera que en mi posición actual, y te aseguro que no estoy dispuesta a ensuciarme las manos.

			—Y por eso tengo que hacerlo yo —añadió Nathan negando y frustrado.

			Freya torció la sonrisa y se acercó a él dejando escasa distancia entre ambos.

			—¿Qué es lo que no comprendes? Si dicen que trabajes para ellos, lo haces. Si te piden una reverencia, te agachas y cumples. O, de lo contrario, en vez de sentarte y disfrutar de lo que hay tras ese muro que tanto te ha impactado, tú serás el espectáculo —explicó en voz baja.

			Nathan sostuvo la mirada de su hermana durante unos segundos.

			—Yo no soy como ellos, Freya, recuérdalo —dijo el joven imitando el tono de voz de ella.

			—Por eso, vuelve a la herrería y enseña algo a ese vago e idiota —sentenció antes de echar a andar, dejando a su hermano allí parado.

			Nathan cerró los ojos y apretó la mandíbula, impotente, suspiró y volvió hacia la herrería, el hombre observó cada movimiento del joven. Tenía que ganar tiempo y pensar en algo, extendió la mano y acarició las jaulas, volviendo a notar el leve tintineo de la luz, estaba seguro de que no sabían utilizarlo, de lo contrario, no hubieran dejado el fuego enjaulado tanto tiempo. Entonces, el joven cayó en algo: por mucho que les explicara cómo forjar las armas, no llegarían a ser tan resistentes como las que él hacía.

			—¿Cuánto tiempo llevas siendo herrero? —preguntó al hombre.

			Este no respondió y volvió a su tarea, Nathan se percató de que estaba curvando levemente el acero, de esa forma el corte no sería tan limpio y perdería eficacia.

			—Mi nombre es Nathan —dijo colocándose a su lado.

			El hombre detuvo la trayectoria del martillo antes de asestar el siguiente golpe y girando su rostro hacia el de él, le mostró su boca desdentada, fijándose en sus dientes desgastados y amarillentos, Nathan comprobó que el hombre no tenía lengua. Aquello le dio que pensar, si Kodran o Silje habían sido los causantes de que le amputaran el músculo, puede que no les tuviera tanta estima, y de esa manera podría encontrar aliados en el interior del castillo.

			Entretanto, Caillen había caminado junto a Silje, ambos en silencio, llegaron hasta una abertura y comenzaron a subir por una escalera de caracol, el joven druida supuso que se encontraban en la gran torre que vio antes de entrar en la ciudad, pues perdió la cuenta de los peldaños que había subido. Al finalizar la escalera, les esperaba una puerta de madera ennegrecida, Silje sacó del bolsillo de su falda dos llaves amarradas a una arandela, cogió una de ellas y la introdujo en la cerradura, el sonido que hicieron las bisagras al abrirse hizo pensar a Caillen que hacía tiempo que aquella puerta no se abría.

			—Coge esa antorcha, hay velas sobre el escritorio —indicó Silje adentrándose en la estancia.

			Caillen obedeció y agarró la antorcha que permanecía en el candelabro colgado en la pared. Dio un paso y entró en la habitación, enseguida notó el olor seco, rancio, ese aroma que desprenden los lugares cerrados, mezclado con lo que pudo distinguir el joven como olor a humo. Prendió la mecha de las velas que le había señalado Silje mientras esta tiraba de la tela que cubría el ventanal. Caillen contempló los tablones que lo bloqueaban.

			—Quizá encontremos algo para quitarlos por aquí —indicó la mujer.

			Caillen caminó por la habitación iluminado por la luz de la antorcha cuando su pie chocó con un obstáculo, al bajar la mirada se percató de que había topado con un caballito de madera, enterrado entre cenizas, junto a él había una cuna tumbada, con las telas del dosel raídas y consumidas por el fuego.

			Silje había encontrado el atizador de la chimenea y haciendo palanca en los tablones, consiguió quitar uno de ellos, la luz de la luna entró formando un haz de luz en la estancia. Los ojos de Caillen se abrieron al contemplar cada mueble renegrido.

			—Todo está…

			—Abrasado, así es —le cortó Silje—. Este era tu dormitorio, hasta que, bueno…, el fuego acabó con él y, supuestamente, contigo. Cuando pasó todo, el pueblo empezó a llamar al castillo La Torre, el humo se veía desde cualquier parte de Undrell y aquel nombre…, me pareció bien, era como si fuera en tu honor.

			Caillen pestañeó confuso y volvió su mirada a su madre.

			—Supuse que lo que más te urgía era saber por qué te di por muerto o, mejor, por qué te separaron de mí —explicó Silje—. ¿No es así?

			—Siempre he querido saberlo. Belenus me dijo…

			—¡Arg! Ni menciones a ese… anciano malnacido. ¿Ves todo esto? Lo causó él. —La voz de Silje se fue relajando poco a poco—. Aquella noche fue un infierno para mí. Lo único que quería era mantenerte a salvo, por eso pensé que aquí, alejado de todo y de todos, estarías bien. Pero me equivoqué —explicó mientras paseaba por la estancia—. Yo estaba en el salón cuando dieron la alarma, no recuerdo quién fue, algún criado entró gritando diciendo que salía humo de la torre. —La voz de Silje era dura y apenas miraba a Caillen, que escuchaba con atención la historia—. Corrí gritando tu nombre, pero las llamas eran intensas, ese desgraciado llegó hasta la escalera, me sujetó cuando lloraba, al ver que no podía acceder a ti. Cuando consiguieron apagar las llamas, todo había quedado calcinado y encontraron tus restos junto a la cuna…

			—Pero, entonces, ¿de quién era el cuerpo? —preguntó el joven, desconcertado, le costaba creer que su mentor hubiera orquestado todo aquello sin algún propósito.

			—No lo sé, a saber de dónde lo sacó, era un maldito embustero —respondió deteniéndose—, pero cuando Freya me informó de que estabas vivo, comprendí todo lo que había pasado y ordené que desenterraran el cuerpo y se deshicieran de él —explicó Silje. Tras un largo suspiro, dio un paso acercándose a él—. Tantos años separado de mí, tantas mentiras… —Extendió su mano colocándola en el rostro de Caillen, acunándolo, este sintió que sus pies quedaban anclados, clavados en suelo—. Y no solo por ese druida, también por… Rowan.

			Al escuchar el nombre de su padre de la boca de Silje se sintió extraño, sonó como si los labios de la mujer ardieran, como si al pronunciarlo sintiera un escozor.

			—Él me dijo que me querías, pero no de la manera que me merecía.

			Silje rio y quitando la mano de la cara de Caillen se volvió dándole la espalda. Jugueteó con el saco de terciopelo que llevaba amarrado a la muñeca y suspiró.

			—Qué sabía él de querer, Caillen, solo fuiste una pieza más en su juego. ¿Crees que es así como un padre quiere a un hijo?

			Aquellas palabras dieron que pensar al joven, recordó la nota que había encontrado en el dormitorio de su padre, sus últimas palabras escritas:

			Algún día espero que me perdones y entiendas por qué lo hice.

			Siempre quise lo mejor para ti, Caillen, no quería que tuvieras una vida de luchas.

			No quería que fueras una pieza en un juego que yo perdí.

			Tu padre

			—Una pieza en un juego que yo perdí —repitió en voz baja.

			—¿Cómo dices? —preguntó Silje mirándole.

			—Nada, no tiene importancia.

			La mujer le examinó, intentando averiguar qué era lo que verdaderamente pasaba por la mente de su hijo, pero, consciente de que quizá era demasiado pronto, le tendió las llaves.

			—Ten —dijo.

			—¿Por qué? —preguntó Caillen cogiendo la arandela.

			—Es tu cuarto, puedes hacer lo que quieras con él. Puedes pedir que lo limpien, yo hasta ahora no había tenido la fuerza suficiente para entrar.

			—¿Y la otra llave?

			—De tu estudio, un aprendiz de druida necesita un lugar donde experimentar, y dado que cuando tu maestro nos abandonó quedó uno libre, ahora es tuyo. Ven, es el otro lugar que te quería mostrar.

			Esta vez se dirigieron a la planta baja, cerca de las cocinas había un cuarto con puerta de arco enrejada. Silje le indicó al joven que la abriera. También estaba oscuro, pero la luz del pasillo iluminaba parte del interior a través de las rejas. Entró con cuidado, pensando que en el pasado Belenus había caminado por aquella estancia, no le costó imaginárselo, tenía un parecido similar al estudio que el anciano tenía en Glenn: una librería repleta de tomos, estantes y vitrinas con frascos llenos de sustancias. Y una mesa central, la única diferencia que más llamó su atención fue un cáliz de piedra situado en el centro de esta. Caillen se acercó hasta él y no pudo evitar acariciar el borde.

			—Todo druida sombrío necesita un cáliz —murmuró Silje a sus espaldas.

			—Yo no soy…

			—Oh, querido mío, sí que lo eres, mi sangre corre por tus venas, y con ella nuestro poder.

			Antes de que pudiera reaccionar, Silje cogió su mano y sintió una punzada en el dedo índice, la mujer dejó caer la aguja sobre la mesa y apretó el corte, aumentando la velocidad en la que las gotas caían. Caillen intentó soltar su mano, pero sentía la fuerza de ella alrededor de su muñeca.

			—¡Suéltame! —exclamó forcejeando.

			—Siento hacerlo así, pero la sangre arrebatada aumenta la energía —respondió Silje y al ver que caía la décima gota, lo soltó.

			Caillen llevó su mano a la empuñadura de su báculo dispuesto a desenvainar la cimitarra ante su madre, pero ella, concentrada en el interior del cáliz, abrió el saco de terciopelo y agarrando con el puño lo que había en su interior, agitó la mano y lanzó las runas, sumergiéndose en la sangre. El joven se inclinó curioso por ver qué era aquello que hacía que los ojos de Silje brillaran fugazmente, y entonces lo comprobó.

			La sangre burbujeaba sobre la roca, poco a poco las runas emergían de la espesura rojiza, absorbiéndola, dejando ver el color blanco amarillento parecido al de los huesos, mientras que el símbolo tallado en la runa se tornaba rojo, como si la sangre se filtrara a través de cada hendidura. Nunca había visto nada parecido.

			—Uruz, Berkana y Perth —dijo Silje con una sonrisa—. Fortaleza, crecimiento y comienzo —explicó al joven—. Es tu momento, el heredero de Undrell ha vuelto a su hogar.
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			—Me niego a aceptar lo que dices —dijo Dahlia mientras se ponía en pie—. Llevamos toda la noche dándole vueltas, y tú más que nadie.

			—Dahlia, escucha —le interrumpió Alec, que permanecía sentado en un tronco, a pesar de la herida y de su rostro algo pálido el joven no mostraba signos de dolor en ningún momento—. No hay manera de entrar a Undrell sin ser vistos, y créeme que llevar un ejército ante su puerta no creo que sea la mejor solución.

			Se encontraban en torno a un fuego, habían ayudado al cazador a salir de su tienda, sorprendido al ver dónde se encontraban, le contaron lo sucedido tras quedar inconsciente. Y ahora, apartados del resto de elfos, discutían cuál sería la mejor manera de actuar.

			—Esto no es solo por el secuestro de Eliana, Ciaran ha traicionado a nuestra raza, ha vendido lo que la unión de los clanes significa. El clan Kleder y el clan Lunder han perdido a sus jefes —explicó Darian mencionando a los jefes de los clanes afectados—. Todo elfo capaz se unirá a nosotros, han muerto sus familiares, no se quedarán de brazos cruzados.

			—Yo me he encargado de informar a Aisly con un alcedino —intervino Eyra—. Tenía que saber lo que ha sucedido.

			—Al menos ahora ya sabe quién está detrás de la muerte de su padre —musitó Dahlia.

			Darian asintió al recordar las palabras de la jefa del clan Irengal.

			—Ciaran y Laurits han acabado con tres de nuestros jefes —añadió Eiven, jefe del clan Dredal—. Sigo sin creer que haya sido capaz.

			Se quedaron en silencio durante unos instantes sopesando cuál podría ser la decisión correcta en aquellos momentos. Pero en la mente de Declan, que durante la conversación apenas había intervenido, solo tenía sitio para un pensamiento, y era contar el tiempo que pasaba, comparándolo con la distancia que Eliana estaría recorriendo.

			—Esperar a que la guardia de Glenn llegue aquí, que los clanes se repongan y viajar hasta Undrell supone mucho tiempo, además de que creo que será un ejército insuficiente —interrumpió Breogan, acarició su rostro pensativo y finalmente suspiró—. ¿Qué es lo que propones? —preguntó girándose hacia Alec.

			—Él propone una locura —se quejó Dahlia cruzándose de brazos—. ¿Qué ganas yendo tú solo? ¿Sacar información sobre Eliana y, mientras, nosotros esperando fuera de las tierras de Dorchas? ¿Sin hacer nada?

			La joven elfa no pudo evitar elevar el tono de voz, llevaban horas y Alec no daba su brazo a torcer sabiendo lo arriesgado que podría ser adentrarse no solo en las tierras de Dorchas, sino en la ciudad de Undrell.

			—Ganaríamos tiempo —respondió Alec—. Como Breogan dice, esperar que todo aquel que esté dispuesto a luchar se una a nosotros puede llevar semanas. Pero si, mientras eso sucede, yo viajo hasta Undrell, puedo saber qué es lo que está pasando. Te recuerdo que allí sigo siendo un cazador —aclaró.

			—Freya está allí, sabe quién eres y puede contarle a Silje que has cambiado de bando —añadió Declan.

			—Me las apañaré.

			—Creo que es la mejor solución —opinó Breogan—. Los clanes necesitan recuperarse —esta vez el hombre se dirigió hacia Darian—. Hay muchos heridos, pero entretanto podrás hablar con ellos, preparar una estrategia. Yo viajaré de vuelta a Glenn, necesito informar a mis hombres desde la mayor discreción. No quiero que llegue a oídos del pueblo lo que ha ocurrido con su reina.

			El jefe del clan Callander asintió, sabiendo que aquella era su única opción.

			—Alec, aún no estás listo para partir —indicó Darian—. Hay cuatro días de viaje hasta Undrell, sin contar la posibilidad de obstáculos en el camino. Y no puedes cabalgar.

			—Puedo viajar en un carro, me retrasará más, pero servirá —añadió el joven.

			—Yo viajaré contigo —dijo Dahlia—, no pienso quedarme aquí.

			Alec ya no sabía cómo hacer que Dahlia entrase en razón, pero la joven, al ver la intención de protesta y resistencia, alzó la mano para detenerlo.

			—Aún eres cazador, ¿no? No hay mejor entrada en Undrell que habiendo cazado a una elfa.

			Todos se miraron, pero ella estaba segura de sus palabras.

			—No es mala idea —dijo Declan apoyándola—. Yo también viajaré con vosotros.

			El soldado intercambió una mirada con Breogan y este asintió estando de acuerdo.

			—¿A ti también te he cazado? —preguntó Alec con sarcasmo.

			—No, pero puedes haberme reclutado, has perdido a tus compañeros, necesitabas ayuda y yo estaba dispuesto —respondió el joven convencido—. Los tres averiguaremos el paradero de Eliana mientras el resto se prepara.

			Alec frotó su rostro en un intento de aclarar su mente, sabiendo lo que aquel viaje conllevaba, y finalmente, bajo la atenta mirada de Darian, Eyra, Eiven y Breogan, los ojos de Declan que estudiaban al joven y la presión amenazadora de Dahlia, Alec asintió.

			—Bien, nosotros prepararemos todo, vete a descansar —le ordenó Dahlia.

			El joven no protestó y se puso en pie, pues sabía que estaba en lo cierto, ya era pasada medianoche y al menos debería aprovechar y dormir para recuperar algo de fuerzas.

			Dahlia se quedó en la hoguera junto a sus padres, entre tanto Bregan y Declan decidieron retirarse. El capitán se mantuvo en silencio mientras se dirigía a una de las tiendas.

			—Yo partiré al alba y hablaré con Aleksey —indicó Breogan.

			—¿Qué ocurrirá con Isak? Debería saberlo.

			—Lo sé…, quizá su instancia en Glenn se alargue más de los previsto. Escucha… —El capitán se acercó a Declan, el joven soldado estudió su rostro—. No quiero dejar la ciudad desprotegida, sé que Eliana no querría eso, tendré que contar con menos hombres, ellos se reunirán con vosotros, pero yo debo viajar a otro sitio.

			Declan sabía perfectamente a lo que Breogan se refería.

			—No quiero meter a los señores de Daonean en esto, puede causar revueltas entre las ciudades, ya viste su actitud, pero sé quién estará dispuesta a ayudarnos. O eso espero… —explicó—, la recuperaremos, no te preocupes.

			El hombre posó su mano en el hombro de Declan intentando reconfortar al joven soldado, que no podía ocultar su preocupación. A pesar de que en aquel momento se encontraba algo más calmado, sabiendo que no tardarían en buscar a Eliana. Pero antes de entrar en su tienda se despidió de Breogan, pues sabía que al despertarse no le encontraría allí.

			∞

			La carreta volvió a detenerse por quinta vez en lo que llevaba de viaje, todo el tiempo tenía la cabeza cubierta y los ojos vendados, con lo que le resultaba difícil saber cuántos días habían pasado. Así que Eliana decidió contar las veces que paraban, escuchar las conversaciones y el ambiente, cualquier cosa que le diera una pista. De aquella manera, mantenía la mente ocupada y no pensaba en la molestia que sentía en los párpados.

			Al principio le pudo la angustia, por la desorientación. Pero se dijo a sí misma que no podía permitirse desmoronarse, debía estar alerta. No se sobresaltó cuando escuchó que la puerta se abría. Ella permanecía sentada en el otro extremo, maniatada, la última vez había sentido cómo amarraban sus pies con cadenas de tal manera que no pudiera ponerse en pie. Percibió un aire frío que agradeció y escuchó los pasos que se dirigían hacia ella. Notó cómo le quitaban el saco que cubría su cabeza, tampoco se inmutó. Pero al sentir que unas manos rodeaban su rostro y aflojaban por primera vez la venda de los ojos, no pudo evitar ponerse nerviosa.

			Le costó abrirlos, a pesar de las lágrimas que había derramado, los sentía secos y legañosos. Parpadeó varias veces hasta visualizar con nitidez el rostro de Ciaran acuclillado ante ella. Tras él la puerta seguía abierta, una luz muy suave apenas sin contrastes iluminaba el exterior, dedujo que era el amanecer.

			—Me gustaría hablar contigo a solas —comenzó el elfo. Eliana se mantuvo en silencio, estaba claro que no había nadie más en la carreta, el elfo asintió—. Quiero saber qué ocurrió dentro del castillo durante la batalla de Glenn —dijo.

			—Vaya…, ¿no te contaron esa parte del plan? —La falsedad en el tono afligido de Eliana hizo que Ciaran apretara los labios molestos.

			—Puedo hacerte las mismas preguntas con los ojos tapados, te estoy concediendo poder ver durante nuestra conversación —explicó en tono calmado.

			—Está claro que ante todo prestáis atención a mis necesidades.

			—¿Sabes?, no eres más que una hija privilegiada de una familia que llegará a su extinción. Todos sabemos que eres la última Risteardsen. ¿No es así?

			La joven intentó mantener su rostro sosegado, ahora entendía el interés de Ciaran sobre lo que ocurrió en el castillo, y no quería que alguna expresión suya o cualquier mirada resolvieran sus dudas. Él no sabía que Caillen era hijo de Silje y de su tío Rowan, pero intuía que algo ocurría.

			—Entonces, ¿para qué quieres que te cuente que ocurrió en el castillo? Si sabes que asesinaron a mi padre, dejándome a mí como última en la línea de sucesión.

			—Sí, claro, la muerte de Gared Risteardsen, eso lo sé, a manos de su esposa, tu madrastra —enfatizó inclinándose hacía ella y acortando la distancia—. Lo que no entiendo es cómo en una guerra en la que os consideráis ganadores, y conseguís hacer prisionera a la asesina del rey, finalmente no es ejecutada y consigue escapar.

			—Creo que eso deberían responderlo tus amos. Aunque parece que Freya les importa más que tú —respondió la joven.

			—No te equivoques, yo no tengo amos.

			—Solo te unes a quien más te interesa, buscas tu beneficio —le interrumpió Eliana.

			—Así es, y estaba claro que Darian no iba a darme lo que yo quería.

			—La unión con Dahlia y un día convertirte también en el jefe del clan Callander, teniendo el doble de poder en vuestro reino —volvió a interrumpirle.

			—Vaya, vaya —dijo Ciaran sonriendo, alargó la mano acariciando el mentón de la joven, Eliana no dudó en retirar el rostro—. Si no fuera porque eres una humana…, esa perspicacia podría resultarme atrayente.

			La joven retuvo las ganas de torcer la mirada ante el comentario.

			—Dudo mucho que todos los guardias de Glenn sean tan descuidados como para dejar que alguien se adentre en el castillo y libere a una prisionera.

			Eliana se percató de que Ciaran en ningún momento pronunciaba el nombre de la mujer, aquello le dio a entender que no sentía una total simpatía hacia ella, probablemente, por lo poco que conocía a Ciaran, la envidia hacia el trato que Freya recibía de Kodran y Silje era lo que hacía que no obtuviera el agrado del elfo. Quizá él jugaba en su propio bando.

			—Bueno, tú y tu clan os infiltrasteis en el batallón jurando luchar a nuestro lado…, puede que quien liberó a Freya hiciera lo mismo.

			Aquellas palabras debieron contentarlo, volvió a coger la venda y, sin decir nada más, tapó los ojos de la joven, esta vez no le puso el saco. Prestó atención mientras Ciaran salía de la carreta, pero no oyó que cerrase la puerta.

			—Que alguien le dé algo de comer, cuando el resto vuelvan de la recolección, proseguiremos —escuchó decir al elfo.

			—No tardarán mucho, han ido a los alrededores del clan Irengal —informó Laurits—, ya sabes que tiene una gran plantación de bayas.

			—Espero que no llamen mucho la atención —dijo Ciaran.

			La joven retuvo la respiración al escuchar que se encontraban cerca del clan Irengal, en aquel momento en su mente se dibujó el mapa de los tres reinos, aquel que había estudiado tanto, visualizó el bosque que delimitaba las tierras de Cryturean y sabía que el siguiente lugar era el desierto Duine.
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			La habitación comenzaba a caldearse, Caillen esperaba sentado en el sillón. Había dejado el báculo sobre la cama, sintiendo aquel momento como un respiro. Sabía que no podía separarse de él mientras estuviera en el castillo, aún tenía muchas preguntas al respecto y esperaba que su madre pudiera respondérselas.

			Pero tras lo ocurrido la noche anterior, en el antiguo estudio de Belenus, no sabía cómo afrontar aquella situación. Recordó la batalla en Glenn, el temblor que sintió al conectar su sangre con el bastón. Y aquello le producía una confusión de sentimientos. Por una parte, la curiosidad de saber más acerca de ello, pero le aterraba lo que significaba convertirse en un druida sombrío. Llamaron a la puerta, el joven se levantó y la abrió, encontrándose el rostro de Nathan al otro lado.

			—¿Crees que tu dormitorio es seguro? —preguntó el herrero al entrar mientras Caillen cerraba la puerta.

			—No lo sé, pero de momento es el único sitio donde me atrevo a hablar —respondió este—. ¿Has notado si te vigilaban o te seguían? —Nathan negó—. Hay algo que me llama la atención. Hoy Kodran tampoco se ha presentado, no le vemos desde nuestra llegada, ¿no te resulta extraño? —preguntó Caillen.

			Llevaban dos días sin verlo, aquello despertó la curiosidad del joven, pues solo Silje y Freya parecían involucradas en los quehaceres del castillo, siempre juntas.

			—Cuando estuvimos en Callander, antes de la batalla en Glenn, Alec nos contó que Kodran siempre estaba en las sombras, que era Silje quien daba las órdenes aquí —respondió Nathan—. Pensé que sería porque estaría débil, incluso llegué a imaginar que solo era una figura fantasma. Pero tras verlo la noche de nuestra llegada, no entiendo por qué se oculta.

			—En realidad, las sirvientas del castillo tratan con él —aclaró Caillen.

			El joven caminó pensativo tomando asiento sobre el reposabrazos del sillón, contempló el fuego candente en silencio mientras era observado por Nathan.

			—¿Dónde te llevó Silje anoche? —preguntó finalmente.

			—A mi antiguo dormitorio y al estudio de mi maestro, dice que puedo hacer uso de él.

			—¿Y lo harás?

			Nathan se acercó hasta donde estaba Caillen, intentado buscar el contacto visual.

			—Aún no lo sé…, ayer me enteré de que mi madre no quiso abandonarme, que me creía muerto, mi maestro provocó un incendio, dejando el cuerpo de un bebé inocente antes de partir conmigo hacia Glenn —le contó antes de levantar la cabeza con brillo en los ojos.

			—¿Crees que dice la verdad? Yo solo traté una vez con él, pero por lo que he escuchado hablar, parecía que el hombre se preocupaba por vosotros, en cambio, lo que conocemos de Silje…

			—Lo sé, pero… —Caillen se puso en pie y comenzó a caminar por la alfombra, colocó sus manos en las sienes, como si intentase parar los pensamientos que rondaban su cabeza—. Ella ha pasado toda su vida creyendo que yo había muerto, se sentiría impotente por la tristeza y la pena.

			—Caillen, yo he pasado años creyendo que no me quedaba nadie de mi familia, mi propia hermana fingió su muerte por una devoción que aún sigo sin comprender. Y la tristeza y la pena que tú dices no han hecho que intente declarar la guerra a otras personas.

			Por un momento quiso rebatir las palabras de Nathan, pero sabía que se equivocaría. Allí él era su único amigo, la persona en la cual podía confiar. Y lo último que necesitaba Caillen era discutir con él.

			—Solo llevamos tres días, ambos necesitamos más tiempo para sacar conclusiones. ¿Has podido hablar con Freya? —preguntó desviando el tema de su madre.

			—Por mucho que se empeñe, sé que sigue siendo la misma persona…, no dará su brazo a torcer, pero si hay algo de lo que estoy seguro es de que les tiene miedo. Quizá eso te ayude a la hora de decidir a quién creer. —El tono severo de Nathan hizo que Caillen no supiera qué responder—. Debo volver a la herrería, nos veremos más tarde.

			El joven druida asintió mientras lo veía marchar. Otra vez a solas en el dormitorio, volvió a sentarse en el sillón, con los codos colocados sobre sus rodillas, juntó sus manos y apoyó su mentón. Tardó un tiempo en decidir a dónde se dirigiría, pero finalmente cogió su bastón y se encaminó hacia el estudio, pues era la única estancia que le resultaría en cierto modo familiar. Si Silje decía la verdad y todo estaba tal y como lo había dejado Belenus, podría encontrar sus manuscritos allí.

			Se detuvo ante la puerta enrejada e introdujo la llave en la cerradura. En el interior no había luz natural, se acercó hasta un par de velas que había sobre la mesa y las encendió. El cáliz de piedra seguía allí y volvía a estar limpio.

			Apoyó su bastón en una esquina y echó un vistazo alrededor, no había tanto polvo como cabría esperar si la estancia no había sido usada, el joven pasó su dedo índice por el saliente de la estantería, el rastro que quedó en su dedo era leve. Contempló los lomos de los libros, escritos a mano: Uso curativo de hierbas, Ritos estacionales… Todos ellos eran tomos que él ya había leído en Glenn, recorrió uno a uno en busca de algo diferente, un libro que le diera más información sobre los druidas sombríos. Supuso que Belenus solo tendría lo esencial para un druida ancestral.

			—Sabía que te encontraría aquí.

			El joven se sobresaltó y, al girarse, vio la figura de Silje, con aquel vestido ceñido negro con mangas acampanadas, tras la puerta enrejada. La mujer sonrió y, al ver que él no decía nada, se dignó a entrar.

			—He pensado que quizá te gustaría tener esto —continuó tendiéndole una pequeña libreta de cuero negro, amarrada con una cuerda, de la cual colgaba un trozo de piedra morada.

			Caillen la cogió en silencio, examinándola, percatándose de que aquel fragmento era de charoíta, la misma piedra que la de su bastón.

			—¿Sabías que yo se la di a tu padre? —dijo Silje señalando con la cabeza el mineral violáceo—. Quería protegerlo… Seguro que sabes de sus propiedades. —Caillen asintió—. También estimula la visión interna —continuó ella mientras caminaba por la estancia—. Para los druidas sombríos es importante sentir el flujo de nuestra sangre, es nuestra mayor fuente de información.

			El joven tenía constancia de aquello, alguna vez había escuchado a Belenus referirse a ellos como druidas de sangre, pero no sabía con certeza cómo funcionaba. Le costaba creer que él fuera uno de ellos. Desde pequeño había estado conectado con la naturaleza, con aquello que los rodeaba.

			—Tu báculo tiene un aumento de poder gracias a la charoíta, ¿has podido notarlo?

			—Aún no… —mintió, sabía que había notado la vibración al contacto de la sangre con la madera del bastón, Declan también había sido consciente durante la batalla, pero no quería contarlo—. Gracias —añadió refiriéndose a la libreta.

			—Espero que te sea de ayuda.

			El joven volvió a agradecerle, esta vez con un gesto de cabeza, y vio cómo Silje, tras mirarlo y sonreírle, se retiraba de la estancia. Cerró la puerta tras de sí, estaba claro que en el estudio no tendría intimidad, por lo que, acariciando la textura suave y flexible del cuero, decidió volver a su dormitorio para examinar su interior.

			Entre tanto, Nathan, con ayuda de unas tenazas, sacaba parte de un casco ardiente de la fragua, colocándolo sobre el yunque comenzó a golpearlo curvando el acero. Con cada martillazo, el joven desviaba su mirada observando lo que su compañero hacía. Este afilaba la cabeza de un hacha que acababa de construir.

			—Este ya está —dijo Nathan mostrándole el yelmo—. ¿Qué más necesitas?

			El hombre incrustó el mago del hacha en un enganche atornillado al canto de la mesa. Después, señaló los restos de leña que quedaban en una esquina, Nathan intuyó que tendría que ir a buscarla.

			—¿Dónde puedo encontrarla? —preguntó.

			El herrero suspiró y con el brazo le indicó que le siguiera, este camino tras él y abandonaron el taller. Se dirigieron a la parte trasera, justo al lugar donde el día anterior había estado con Freya. Ahora, con la luz del día, Nathan contemplaba la gran construcción adherida al castillo, de lo que no se había percatado era de la estrecha puerta que había en el muro.

			—¿Qué es eso? —volvió a preguntar Nathan señalándolo.

			El hombre separó sus manos y con su puño derecho golpeó su palma izquierda, después llevó su dedo pulgar al cuello y lo recorrió de lado a lado. Nathan no tuvo que preguntar más, sabía a lo que se refería y retiró la mirada volviendo la atención a su compañero.

			—Sería más fácil si supiera tu nombre —dijo—. ¿Podrías escribírmelo?

			Él abrió la cerradura de la puerta dejando ver un largo y frío pasillo. Antes de entrar, este se agachó y utilizando la yema de su dedo escribió en la tierra. Nathan se puso en cuclillas para leer lo que escribía.

			—«Bo» —leyó el joven—. Está bien, Bo, vayamos a buscar leña.

			Nathan le siguió por el pasadizo, no se oía nada, ni las llamas de las antorchas encendidas hacían ruido. Llegó un momento en que el pasillo se ensanchaba y los muros de piedra cambiaban por rejas. Pequeñas celdas se alineaban, el joven herrero se percató de que estaban todas vacías, con argollas en las paredes, de donde colgaban cadenas. Cada estancia era triste y solitaria, el olor a humedad reinaba en el ambiente y la escasez de luz natural hacía de aquel un lugar desagradable. Nathan contó ocho celdas antes de llegar a una antesala cuadrada, el joven observó cuatro puertas, dos al frente, una en el lado derecho y la otra en el lateral izquierdo, esta última tenía un pequeño ventanuco.

			Bo se dirigió hacia una de las puertas centrales mientras Nathan no pudo evitar acercarse hacia la que tenía la abertura, con el interés de ver qué era lo que había al otro lado. Se asomó viendo un corto pasillo que acababa en un gran portón, fijándose en el suelo de arena gruesa y rojiza. Sintió la mano de Bo en su hombro llamando su atención, al girarse, el hombre volvió a repetir el gesto, llevando su dedo pulgar al cuello.

			—¿Aquí encierran a los que luego matan allí? —preguntó.

			Bo asintió, después se dio la vuelta dirigiéndose hacia la puerta abierta, Nathan lo siguió y encontró el cuarto donde guardaban la leña, además de piezas de acero y herramientas oxidadas. El joven sujetó los troncos que Bo le iba dando mientras sentía cómo su estómago se revolvía al pensar lo que había ocurrido en aquel lugar.
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			Sentado sobre la cama deshizo el nudo que enrollaba la libreta, acarició las costuras que unían las hojas del interior, sintiendo un nudo en su estómago con cada caricia. Con delicadeza, pasó la primera página, que se encontraba en blanco, y estudió la siguiente hoja, pasando su dedo por cada palabra escrita, intentando comprender la estructura y la conexión entre las líneas que unían las frases. Pero para él era un texto incoherente.

			En la esquina inferior había dibujado un fragmento de charoíta donde explicaba las propiedades de la piedra; como le había dicho Silje, hablaba sobre la protección, la estimulación de energía, la limpieza interior… Pensó en cómo usar todas aquellas cualidades, giró su mano observando la yema de su dedo índice y la rojez del corte que había en ella. Frotándolo, notó el pellejo de la herida, que comenzaba a cicatrizar. Volviendo su atención al libro, pasó la siguiente página, donde encontró lo que parecían los ingredientes para una receta. Leyó los nombres de las plantas, pero solo una le resultaba familiar: la hiedra de mork. A su mente llegó el recuerdo de lo que Freya había dicho sobre dicha planta: eran ideales para torturar…

			Siguió estudiando el interior de la libreta, comprobando que la mayoría de textos pertenecían a instrucciones para realizar ceremonias, percatándose de que cada acción o paso que los druidas sombríos efectuaban los conectaba con su espiritualidad. Pero si algo llamó verdaderamente la atención del joven es que había un ingrediente que se repetía una y otra vez: la sangre.

			Las voces del exterior lo sacaron de su ensimismamiento. Y, concentrándose, escuchó murmullos. Le pareció extraño, pues era la primera vez que sentía la presencia de alguien. Dejó la libreta sobre la cama y se acercó hasta la puerta, pegando su oído a la madera, y pudo comprobar que la voz pertenecía a una mujer.

			Percibió unos golpes leves y, tras ellos, todo quedó en silencio. Llevó su mano hasta el pomo, tentado por la curiosidad, poco a poco fue girando la muñeca, intentando que las bisagras no hicieran ningún tipo de ruido. Al abrirla, separó la hoja y observó el pasillo solitario, la puerta de enfrente permanecía cerrada. Asomó un poco la cabeza, mirando hacia ambos lados, sin encontrar a nadie. Pero cuando se disponía a volver a su interior, vio cómo el manillar de la otra puerta giraba. Con rapidez entornó la hoja, lo suficiente como para tener una leve visión.

			Entonces vio que de aquella estancia salía una sirvienta joven, de cabello rizado y piel oscura, portando un recipiente junto a varios paños sobre él, se preguntó qué habría tras aquella puerta o quién. Contempló cómo la joven se dirigía hacia las escaleras para abandonar el pasillo y él no dudó en volver al interior. Tenía intención de regresar y retomar la lectura de la libreta cuando un estruendo llegó irrumpió en la estancia, un ruido ensordecedor que provenía del exterior, se disponía a mirar por la ventana, buscando su procedencia cuando llamaron a la puerta, aquello lo desconcertó aún más e hizo que se sobresaltara. Con un nudo en la boca del estómago, causado por los repentinos nervios, cogió aire y colocó su mano de nuevo en el pomo. Volvieron a llamar con más insistencia. Caillen abrió la puerta, sorprendiéndose al ver el rostro de Freya frente a él.

			—¿Estabas muy ocupado? —preguntó. Caillen negó—. Tu madre quiere que bajes al salón.

			El joven desvió la mirada hacia la cama y volvió sus ojos hacia Freya.

			—Cogeré el báculo.

			—No te hará falta —le cortó Freya—. Tenemos prisa.

			—No iré sin él.

			—Si quisieran matarte, ya lo habrían hecho, y te aseguro que ese bastón tuyo no te salvará en caso de un ataque —aclaró haciéndose a un lado e indicando que saliera.

			Caillen no respondió y, tras sopesarlo, abandonó el dormitorio cerrando la puerta tras de sí. Siguió a Freya escaleras abajo y caminaron hasta llegar al salón, que en aquel momento la entrada estaba entornada. Del interior se escapaban voces, reconoció una de ellas, la había oído antes en el pasillo. Freya abrió la puerta, y Caillen pudo comprobar que la sirvienta se encontraba allí.

			—Caillen, querido, pasa, por favor, espero que no te haya interrumpido, supongo que estarías echándole un vistazo a lo que te he entregado, ¿no es así? —dijo Silje guiñándole un ojo—. Si tienes cualquier duda, puedes consultarme, pero ahora ven aquí, toma asiento.

			Su madre palmeó la silla que había colocado junto a la de ella, él se dirigió en silencio, mientras observaba a la joven que tras Silje portaba una bandeja en la cual había un vaso y un racimo de uvas. Con cuidado de no derramar el contenido, arrancó una uva y se la tendió a la mujer, quien sin mirarla la agarró entre las yemas de sus dedos y la llevó hasta su boca.

			—Una delicia —declaró saboreándola—, Jenna, sírvele a él también.

			La joven asintió y caminó por detrás de los respaldos hasta llegar al lado de Caillen, inclinándose levemente le ofreció la bandeja, haciendo que el joven pudiera apreciar el aroma afrutado y envolvente del vino.

			—No me apetece nada, gracias —dijo él.

			—Nuestro invitado de honor es muy tímido. Jenna, sírvele —ordenó Silje.

			Obedeciendo, la joven agarró el vaso y se lo brindó a Caillen, quien lo cogió sin decir nada, tras ello, Jenna separó una uva del racimo y también se la tendió. El joven druida, introdujo la fruta en su boca, sintiendo el jugo de esta al morderla.

			—Quiero que no te falte de nada y que te alimentes bien —le dijo Silje bajando el tono—. Siento si he parecido muy autoritaria.

			Caillen miró de soslayo a su madre y volvió a comer otra uva en silencio. Entretanto, Freya tomaba asiento en el reposabrazos de la silla de Silje.

			—He indicado a Björn que lo organice todo —le explicó Freya—, deberemos conformarnos hasta que vuelva la última patrulla.

			—Mientras ofrezcan un buen espectáculo, me parecerá bien, solo quiero que Caillen vea cómo el pueblo nos adora.

			A pesar de que ambas habían bajado el tono de voz y hablaban como si él no estuviera, el joven estaba escuchando perfectamente.

			Mientras, Jenna, que aún seguía a su lado, recogió el vaso de sus manos sin que él se diera cuenta, lo que hizo que el joven se asustará y tirase al suelo la uva que tenía en la mano, cayendo a sus pies. Inclinándose ambos a la vez para cogerla, la sirvienta fue más rápida y cuando estaban a escasa distancia, murmuró:

			—No es de buena educación espiar tras las puertas.

			Caillen retomó su postura mirándola, sabiendo que había sido descubierto.

			—Mi señora, ¿desean más vino? —preguntó situándose tras la silla de Silje.

			—Por mí, puedes retirarte —respondió indicándole que se marchara con la mano—. Caillen, querido, ¿deseas algo más?

			—No, estoy bien —contestó.

			—Estupendo, bien, Jenna, vuelve a las cocinas, asegúrate de que tengan algo listo, estoy segura de que Kodran querrá algún aperitivo.

			La joven se retiró por el lado opuesto de la entrada principal mientras en aquel momento Björn entraba en el salón acompañado de diez hombres de aspecto descuidado, con largas melenas recogidas hacia atrás y rostros fieros. Se colocaron ante ellos alineados, y con las manos entrelazadas delante, alzaron los mentones transmitiendo seguridad. Silje sonrió poniéndose en pie.

			—Bien, bien —dijo aplaudiendo—. Me gustan, hay caras que me resultan familiares, me alegra que decidáis repetir.

			Los hombres, que se dieron por aludidos, asintieron como forma de respuesta mientras Silje caminaba de un lado a otro recorriéndolos con la mirada.

			—Hoy haremos algo diferente, tenemos un invitado y me gustaría que todos participarais.

			Caillen escuchaba atentamente, temiendo el resultado de aquello. Recordó lo que había leído en el libro de Belenus, las palabras sobre los espectáculos en Undrell, las gradas de piedra que se describían, desde donde observaban expectantes lo que ocurría en la arena.

			—Seréis bien recompensados, la ocasión lo merece. Ahora Björn os acompañará a las celdas y os dará instrucciones —les comunicó.

			Todos asintieron y siguieron al soldado mientras Freya se levantaba colocándose tras Silje.

			—Quizá nuestro querido Nathan quiera disfrutar también, por lo que sé, lleva todo el día trabajando —sugirió la mujer.

			—Dudo mucho que quiera dejar la herrería, tenía mucho que hacer —respondió Freya a sus espaldas.

			—Una pena…, la próxima vez, quizás —añadió girándose—. Bien, vayamos nosotros entonces.

			Silje se volvió caminando hacia la puerta por la que Jenna había abandonado la sala, seguida de Freya y Caillen. El joven aún no conocía aquella parte de la fortaleza, pero como toda ella, la tonalidad gris y la austeridad envolvía el ambiente, pudo observar algunas telarañas en los apliques de forja sujetos al muro.

			Las antorchas permanecían apagadas, pues las ventanas que recorrían el pasillo dejaban entrar la luz del sol, a pesar de la opacidad de los cristales. Dejaron atrás varios accesos adintelados y siguieron hasta llegar a unas escaleras. Según iban subiendo, Caillen empezó a escuchar ruido en el exterior, gritos y golpes de aclamación. Tras el último escalón, un sirviente se encontraba junto a la puerta. Las voces eran más fuertes allí arriba. Silje cruzó el umbral, seguida de Caillen, y fue entonces cuando una luz dorada cejó sus ojos.

			Al recuperar la visión, el joven quedó helado ante lo que tenía ante él. El graderío con hombres, mujeres y niños aplaudiendo mientras ellos los observaban desde un palco enrejado de madera con una abertura central. Silje le indicó que tomara asiento en uno de los laterales, a través de los huecos de las rejas tenía visión de la arena. Freya se sentó en un banco tras él. Entretanto, su madre, colocada en el hueco central, sonreía ante sus súbditos.

			—Bienvenidos una tarde más —indicó alzando la voz, haciendo que los gritos de los presentes cesaran, pues todos miraban hacia el balcón desde donde Silje les hablaba—. Hoy disfrutaremos de algo diferente —dijo antes de explicar—. Diez guerreros se disputarán un saco de oro, tendrán que luchar con sus manos, liberarse de las ataduras y llegar hasta el centro de la arena, donde les espera su recompensa. —Los gritos y los aplausos volvieron a ensordecer el lugar—. No hay límites ni restricción, así que, sin más dilación, que comience el juego.

			Caillen escuchó el estruendo de un cuerno dando la señal. Desde su visión, los diez hombres colocados en círculo permanecían con los pies y las manos atadas con cuerdas sujetas a las argollas que había alrededor del muro. Al oír que el juego había empezado, comenzaron a tirar de sus brazos, llevando las sogas hacia sus bocas, mordiendo las fibras.

			—Veo que ya han empezado.

			La voz de Kodran sonó a sus espaldas, el joven se volvió encontrándose con la mirada del hombre. Tras la conversación que había mantenido con Nathan en su cuarto esa misma mañana, intentó estudiar su rostro, notó ciertas rojeces bajo sus ojos, pero el resto del aspecto de Kodran parecía normal. Tomó asiento en una silla al lado opuesto de Caillen tras las rejas. Entonces el joven se percató, de esa manera no podrían verlo desde el exterior, la única figura que veían los presentes en las gradas era la de Silje, que contemplaba el espectáculo atentamente.

			—Nuestro pueblo se divierte, aquí pueden reunirse y disfrutar —indicó la mujer sin apartar la mirada de la arena—, les damos una distracción que les hace evadirse de sus vidas. Apuestan entre ellos y celebran las victorias… Tranquilo, los nudos no están tan fuertes como parecen. ¡Mira! —exclamó señalando hacia uno de los hombres—, ya empiezan a soltarse.

			Caillen observó cómo varios de los participantes ya estaban desanudando las cuerdas de sus pies, uno de ellos, consiguiendo su propósito, empezó a correr hacia el centro, sin percatarse de que otro, agarrando la soga que había mantenido amarrado, la lanzaba como si de un látigo se tratase golpeando la espalda de su competidor. Al derribarlo, se arrojó sobre él, propinándole varios golpes en el rostro, haciendo que las gotas de sangre que desprendían su nariz salpicaran la arena. El joven druida contemplaba horrorizado aquello a lo que ellos llamaban espectáculo, viendo cómo se atizaban golpes entre ellos, derribándose unos a otros. A su espalda, Freya observaba atenta cada expresión del joven.

			—Parece que nuestro Caillen no está disfrutando del todo —intervino Kodran, recostándose en la silla frunciendo el ceño.

			—Oh, querido, no te preocupes, solo es un espectáculo, se hacen algún rasguño, pero todos salen vivos —explicó Silje—, la sangre y la dureza, le da más emoción y, al fin y al cabo, eso es lo que demanda el pueblo.

			Él no respondió, siguió con los ojos fijos en lo que ellos llamaban entretenimiento, las voces de los allí presentes coreaban a los hombres, celebrando cada golpe, cada caída; aplaudían cuando uno de ellos era arrastrado alejándolo de la recompensa final. Festejando con efusividad la crueldad que utilizaban para ser el vencedor.

			Entretanto, a las a fueras del alto muro circular, Nathan enmudecía los gritos con cada martillazo, moldeando el acero abrasador, mientras Bo arrojaba al interior de la fragua el último fuego fatuo de la jaula, haciendo que expulsaran llamaradas azules de su interior.
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			Contemplaba la caída del sol entre las copas de los árboles, los destellos de luz que se filtraban entre las hojas iluminaban sus ojos. Era su segundo día de viaje, Alec permanecía tumbado en la parte trasera de la carreta, entretanto, Dahlia manejaba en el asiento las riendas de Alsvid y Díleas mientras Declan cabalgaba a lomos de Grane.

			El joven cazador, con los brazos colocados tras su nuca, silbaba una melodía que se mezclaba con la vibración de las ruedas sobre el terreno irregular cuando, de repente, Dahlia tensó las correas, frenando el trote de los caballos. Aquello llamó la atención de ambos jóvenes, Declan detuvo el paso y Alec, presionando su costado para mantener sujeta la venda que cubría la herida bajo la casaca, se incorporó y volvió su mirada en dirección hacia la elfa.

			—¿Qué ocurre? —preguntó el joven desconcertado.

			Dahlia bajó de un salto, adelantando a los caballos, y agachándose llevó sus dedos hasta las huellas que había en la tierra, recorriendo las líneas resaltadas, comprobando que se desviaban del camino que habían seguido.

			—Abandonaron el sendero —explicó la elfa contemplando la dirección por donde seguía el rastro—. Metieron el carro entre la arboleda.

			—¿Por qué desviarse? —preguntó Declan acercándose hacía los árboles—. El terreno perjudica las ruedas, podría retrasarlos.

			—Quizá buscaban refugio… —dijo Dahlia poniéndose en pie.

			—Entonces, ¿qué hacemos? —preguntó Alec desde el carro—. ¿Seguimos las huellas o continuamos el camino? Sabemos hacia dónde se dirigen.

			—¿Adentrarnos en la arboleda nos retrasaría mucho? —se cuestionó Declan, sabiendo lo que él elegiría si tuviera que tomar la decisión.

			—Medio día —respondió la joven.

			—Pero continuar en el camino no nos asegura llegar antes, ellos nos llevan ventaja —añadió el soldado.

			—Tú quieres continuar por el bosque —afirmó Dahlia mirándolo.

			—Han podido sufrir algún percance que les haya retrasado…, conoces mejor que nosotros estás tierras, ¿qué podemos encontrarnos? —preguntó él.

			—A varias leguas está el clan Irengal —respondió ella—, pero dudo que Ciaran se acercara a él, para su llegada Aisly ya sabría de su traición.

			—Podríamos ir, ¿nos dejarían pasar la noche allí? Estar rodeados de un clan nos permitiría descansar a los tres, ninguno tendría que hacer guardia.

			Dahlia sopesó la sugerencia de Alec, si ella estaba en lo cierto, el alcedino que envió su madre ya habría informado al clan Irengal, y esperaba que Ciaran no hubiera cometido la atrocidad de acercarse a ellos. Finalmente, la joven aceptó, sabiendo que la carreta se movería con mayor dificultad entre los árboles, a pesar de la distancia que había entre tronco y tronco. Se acercó hasta los caballos, primero acarició la frente de Alsvid y después el cuello de Díleas.

			—Bien, pongamos en marcha —dijo al fin subiendo al asiento y agarrando las riendas.

			Declan volvió a montar en la silla y se adelantó a la carreta, cabalgando con los ojos en la tierra, siguiendo las hendiduras que Ciaran y su clan habían dejado como rastro. Alec, en cambio, no volvió a tumbarse, se quedó sentado en la parte trasera con las piernas estiradas, aún estaba dolorido, pero notaba que iba recuperando sus fuerzas. Cogió una de sus saetas y comenzó a jugar con ella, pasando el cuerpo cilíndrico de madera entre sus manos mientras pensaba cómo actuaría una vez llegaran a Undrell, y lo que más le preocupaba en aquel momento era cómo hacer que Dahlia no sufriera.

			Cabalgaron sosegadamente, prestando atención a su entorno, observando con detalle cualquier señal o pista acerca del trayecto que les acercara a Eliana. Dahlia mantenía el oído agudizado, percibiendo cada canto de los pájaros, los susurros del viento moviéndose entre las hojas. No distinguió ningún sonido más, nada extraño que sobresaliera en el ambiente. Viajaron envueltos por el verde resplandeciente de la vegetación, combinado con la madera enrevesada de los troncos, creando así una visión fascinante a los ojos de Alec. El joven no dejaba de sorprenderse con la belleza de los bosques de Cryturean. Suponía que no estarían lejos de la frontera con el desierto Duine, pero a pesar de la cercanía al terreno árido y seco, el bosque sur del reino élfico era más verdoso que nunca.

			—¿Oléis eso?

			La pregunta de Declan sorprendió tanto a Dahlia como a Alec, que miraron al soldado sin comprender. Había detenido a Grane y miraba en todas direcciones buscando la procedencia del olor que llegó hasta sus fosas nasales, el aroma a madera quemada, recordándole el fuego que días atrás había invadido Callander.

			—No muy lejos hay una hoguera —explicó.

			Dahlia escuchó atentamente y negó, al comprobar que no percibía ningún sonido cerca.

			—Escucharía el fuego, o alguna voz…, y no oigo nada —añadió.

			—¿Pueden ser los restos? Quizá aún no está del todo extinguida —intervino Alec.

			—Creo que viene de allí —dijo Declan señalando el robledal que tenían a la derecha.

			—Entramos en terreno del clan Irengal —informó Dahlia—. Es probable que la hoguera sea suya, y no de Ciaran.

			—Sea como sea, es un rastro que seguir —dijo Declan poniéndose en marcha.

			Desviaron su trayecto adentrándose entre los robles, que, a pesar de la escasez de hojas dadas las bajas temperaturas, seguían proporcionando una majestuosidad al entorno, pues los árboles y arbustos que crecían a su alrededor, llenaban de color el vacío de este.

			Lo único que se oía eran las ruedas de la carreta marcando la tierra y la hierba del suelo, Dahlia permanecía atenta, consciente de que cualquier signo que pudiera indicar la presencia de alguien, tenía la probabilidad de que fuera un miembro del clan Irengal, más que alguno de los elfos de Ciaran. Estaban a escasas leguas de su pueblo, y no creía que el elfo dorado fuera capaz de acercarse tanto. Aunque era cierto que después de lo ocurrido en Callander ya no le sorprendería ninguna de sus acciones.

			—¡Allí! —indicó Declan señalando una pequeña hilera de humo que ascendía hacia los cielos—, se está extinguiendo.

			El soldado desmontó del caballo, seguido de Dahlia, que saltó de la carreta y por seguridad descolgó su arco. Alec bajó de la parte trasera con cuidado, intentando no hacer movimientos bruscos. Al ver que ambos llevaban sus armas en la mano, el joven no dudó en coger su ballesta a pesar de que, al cargar con el peso de esta, notaba una tirantez en el costado de la herida.

			Llegaron hasta la hoguera, donde los restos de leña ennegrecida desprendían los últimos suspiros del fuego extinto, desde el interior de una circunferencia hecha con piedras impidiendo que las llamas se expandieran por el terreno. Dahlia se adelantó al soldado y observó los desperdicios de bayas pisadas sobre la tierra, manchando esta de su jugo rojizo.

			—¿Aún crees que puede ser alguien del clan de Aisly? —preguntó Alec situándose tras ella.

			La joven observó las huellas de calzado, sin rastro de la hendidura que hubiera dejado el carro que supusieron que llevaban.

			—Puede que acamparan aquí —sugirió Declan—. Por el rastro, no hace mucho.

			—Es posible, pero partirían al alba, dejarían el fuego encendido para despistar —dijo Dahlia poniéndose en pie—. Si son ellos, cerca tiene que haber marcas de la carreta que hemos ido siguiendo.

			Alec se movió alrededor, siendo consciente de dónde pisaba para no tapar ninguna pista. Fue entonces cuando Dahlia golpeó la estructura de su arco contra las piedras, aquel golpe llamó la atención de ambos jóvenes, la elfa llevó su dedo índice hasta su oído con cuidado y los dos asintieron ante la señal. Poniéndose en guardia, se juntaron cubriendo sus espaldas mientras esperaban la aparición de las pisadas que Dahlia había escuchado que se acercaban hacia ellos.

			Poco a poco, el sol se iba ocultando dejando el bosque bajo las sombras, la joven intentó aislar el sonido, resultándole difícil por la intensidad de los latidos de sus compañeros. Miró de un lado a otro y los ruidos llegaron hasta su oído: el crujido de una rama, pisadas sobre las hojas arrastrándolas sobre la tierra, la tensión de una cuerda…

			Reconoció aquel sonido, habían cargado una flecha. Conteniendo la respiración, tensó con más firmeza su arco intentando divisar algo entre los árboles. Alec, siendo consciente de la rigidez de Dahlia, mantuvo su postura apuntando con la ballesta cargada, procurando obviar la dolencia de su costado. Entretanto, Declan, espada en mano, aseguraba la posición de sus pies buscando estabilidad. Y antes de que pudieran pestañear, estaban rodeados.

			—Bajad las armas —ordenó Aisly abriéndose paso entre los miembros de su clan.

			Dahlia observó a la joven, consciente de que se dirigía a ellos.

			—Todos deberíamos bajar las armas —indicó Dahlia aún con el arco cargado.

			—Sois vosotros los que estáis en nuestro terreno armados y amenazándonos —dijo Aisly mirándola.

			La joven dudó unos segundos y finalmente bajó el arco, seguida de Declan, que envainó su espada y Alec quitó la saeta de la ballesta. Algo más relajado, llevó su mano hacia la herida, notando cierta humedad.

			—Esto me resulta familiar —comentó el cazador, mirando a los elfos que les apuntaban, recordando la última vez que se encontraron.

			— ¿Qué hacéis aquí? —preguntó la jefa del clan Irengal.

			—Vamos tras Ciaran, tiene presa a la reina de Glenn y seguimos su rastro —informó Dahlia—. Dejamos nuestros caballos tras esa arboleda.

			—Recibí el alcedino de tu madre, ¿ocurrió de verdad?

			Dahlia se sorprendió ante el tono de duda en la pregunta de Aisly sobre lo sucedido en Callander.

			—Sí —respondió la joven—. Jorgen y Andor han muerto, mi clan se asienta en el roble de Englar… Ciaran era el traidor y puede que él o Laurits sean los culpables de la muerte de tu padre.

			Aisly miró a la joven antes de compartir varias miradas con los elfos de su clan indicando que bajaran los arcos.

			—¿Esa hoguera es vuestra? —intervino una de ellas con el cabello pelirrojo y trenzado—. Habéis dañado nuestra cosecha de bayas.

			El tono violento de la elfa hizo que Aisly se adelantara.

			—Calma, Niriel, deja que se expliquen.

			—No hemos sido nosotros —respondió Declan ante la acusación—. Como ya hemos dicho, seguimos el rastro de Ciaran y nos ha traído hasta aquí.

			—¿No los habéis visto u oído? —preguntó Dahlia.

			—No, descubrimos el destrozo que habían causado en nuestra zona de cultivo y el humo de la hoguera fue lo que nos alertó —explicó la joven.

			—Creo que el humano no se encuentra bien —volvió a interrumpir Niriel.

			Aquella pregunta llamó la atención de todos y miraron en la dirección que señalaba. Alec mantenía su mano en la casaca apretando la herida mientras poco a poco podía verse como la tela se oscurecía manchando su piel. El joven sonrió levemente y, a pesar de tener el rostro pálido, bromeó:

			—¿Esto? Es un cortecito de nada.

			Declan se dirigió hacia él y pasó su brazo alrededor para sostener su peso, pues el joven estaba a punto de desmayarse. Alec, al ver la acción del soldado, se lo agradeció con un gesto de cabeza y relajó la mandíbula, que hasta entonces había mantenido apretada por el dolor.

			—Necesitamos descansar, al menos esta noche. Aisly, por favor… —pidió Dahlia. La jefa del clan Irengal miró a la joven y finalmente asintió—. Llevadlo hasta la aldea, yo os acompañaré hasta vuestros caballos —ordenó.

			Dos elfos se acercaron hasta Declan y Alec, y agarraron a este último para ayudarle a moverse mientras Aisly caminaba junto a Dahlia en busca de la carreta y los caballos, la elfa no dejaba de desviar la mirada hacia Alec.

			—Estará bien —dijo Aisly observando a la joven—. El mensaje de tu madre fue breve y conciso, me gustaría saber cada detalle.

			Dahlia asintió y comenzó a aclararle cada momento desde que se inició la celebración de Ventur. Declan caminaba a su lado, aportando su versión de la historia, de tal manera que Aisly fuera consciente de todo lo que había pasado esa noche. Cuando llegaron hasta los caballos, ya había relatado todo lo sucedido en Callander e informaron a la jefa del clan Irengal de su decisión de ir hasta Undrell para rescatar a Eliana, aun sabiendo el peligro que podrían correr si les descubrían.

			—Mi padre querrá reunir a los clanes —concluyó Dahlia—. Que Ciaran y Laurits se unan a Undrell solo puede traer desastre a nuestras tierras.

			—Debemos defender nuestro reino, contad con mi ayuda y la del clan Irengal. No permitiré que ese estúpido de Ciaran y sus elfos dorados acaben con todo lo que nuestros antepasados han construido.

			—Gracias —agradeció.

			Declan cabalgó tras ellas y abriéndose paso entre los árboles llegaron a la aldea del clan.

			Bañadas bajo la luz de la luna, varias cabañas circulares de madera clara, con techos de paja, se alzaban en torno a un pozo de piedra en el centro del poblado, había largas mesas con cestos llenos de frutas y verduras recolectadas. Tres hogueras se mantenían encendidas dando calor a los elfos, que, sentados a su alrededor, conversaban. Dahlia buscó a Alec con la mirada, intentando divisar al joven cazador entre los cabellos pelirrojos de los miembros del clan.

			—Te llevaré con él —dijo Aisly al ver la preocupación de la joven en el rostro.

			La elfa bajó de la carreta seguida de Dahlia, que se detuvo junto a Declan mientras el soldado descolgaba las alforjas que llevaba amarradas a la silla de Grane.

			—No te preocupes, ve con Alec.

			Dahlia sonrió sutilmente y apoyó su mano en el brazo de Declan, tras palmearlo en modo de agradecimiento, la joven dijo:

			—Descansa, lo necesitas.

			—Lo sé —respondió el soldado.

			—La encontraremos, ya lo verás.

			Tras aquellas palabras, la elfa se alejó siguiendo a Aisly hasta una de las cabañas, del interior salió un elfo portando un cuenco hecho de la cáscara de un fruto.

			—Le he cambiado el vendaje y puesto una cataplasma de barro y aceite de jaras —explicó.

			—Gracias, Ginrod —dijo Aisly—. Os dejaré a solas. Por hoy, descansad, mañana, al alba, hablaremos.

			—Muchas gracias.

			Aisly se despidió de la joven y se retiró junto Ginrod.

			Dahlia se dispuso a entrar en la cabaña y cuando cruzó el umbral encontró a Alec tumbado en el lecho, con el torso semidesnudo. El joven sonrió al verla y le indicó que se acercara. Ella dejó su arco y carcaj a un lado, y tomó asiento en el borde la cama, deshizo los nudos de sus botas y se tumbó junto a él, poniéndose de lado para contemplar su rostro.

			—Tienes mejor aspecto.

			—Dormir en una carreta no es lo mismo que tener un jergón —dijo el joven sonriendo—. Estaré bien.

			—Lo sé —respondió Dahlia y, tras un leve suspiro, posó su mano en el pecho de Alec, sintiendo la respiración del joven y su latido—. ¿Hay algo que te preocupa?

			Alec frunció el ceño y agarró la mano de Dahlia.

			—¿Además de la herida? No, ¿por qué?

			—No sé…, desde que partimos del roble de Englar siento que le das vuelta a las cosas, Alec. —El tono de Dahlia reflejaba súplica, la joven se incorporó y apartó la mano para que él le prestara atención—. Dime la verdad… ¿es por volver a Undrell?

			—Quiero que tengas cuidado, que no te precipites… —pidió—. Que hagas lo que yo te diga, y no pongas tu vida en peligro. Por favor.

			Dahlia se quejó y volvió a tumbarse, apoyando la espalda completamente y mirando hacia el techo.

			—Me comportaré —dijo al ver que Alec se quedaba más tranquilo—, pero si veo alguna oportunidad en referencia a algo que yo crea que es correcto hacer, no puedo prometerte que me quedaré quieta.

			—¡Dahlia! —exclamó Alec, y esta vez fue él quien se incorporó, apoyando su peso en un codo para mirarla—. Por favor…

			La joven puso los ojos en blanco y alzó las manos en modo de rendición.

			—Vale, intentaré mentalizarme durante el resto del viaje —dijo.

			—Gracias. —Alec se acercó a ella y posó un beso en sus labios, después susurró—. No quiero que nada ni nadie haga que cambie esto.

			—Yo tampoco —confesó la joven.

			Alec volvió a besarla, esta vez con más intensidad sintiendo la cercanía de su cuerpo, Dahlia siendo consciente de que él estaba herido, fue incorporándose poco a poco haciendo que Alec volviera a su posición inicial.

			Ella le devolvió el beso y paso su mano por el torso de él acariciando la piel, haciendo que su vello se erizara. Se inclinó y volvió a besarlo dejándose llevar, olvidando el nudo que se formaba en su estómago cada vez que Alec estaba tan cerca de ella.

			El joven notó el beso pausado, como caricias lentas, pero con deseo, llevó sus manos hacia la cintura de Dahlia, en un intento de prestarle la atención que en aquel momento ella demandaba, pero inevitablemente sus pensamientos iban y venía, pensando en lo que ocurriría en su hogar, en aquella llegada que estaba cada vez más próxima.
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			Notaba las manos rígidas por el frío y la incomodidad en la que se encontraba. El viento golpeaba las paredes del carro y se filtraba por las rendijas entre los tablones, creando una melodía de silbidos turbadora.

			Había intentado prestar atención y, según creía, llevaban todo el día de viaje. No habían parado, como los días anteriores. Sabía que había pasado mucho tiempo desde que le habían dado agua y comida. Y a pesar del cansancio que sentía en su cuerpo, no podía descansar. Era incapaz de dejarse llevar por el sueño. La venda y el saco cada vez pesaban más sobre su rostro. Harta había tirado de las cadenas con los pies, en un intento inútil de liberarse sabiendo que no conseguiría nada.

			Resignada, la joven optó por tumbarse, con las rodillas doblabas, pues era el mayor movimiento que el encadenamiento le permitía. Posó sus manos maniatadas y entumecidas sobre su estómago, ya ni sentía el escozor de las heridas en las palmas. Trató de concentrarse en su respiración fatigada, intentado evadirse de las sacudidas causadas por la vibración. Había conseguido estar tan absorta que cuando el carro frenó en seco, no se sobresaltó, ni siquiera al escuchar cómo abrían la puerta. Eliana prefirió permanecer tumbada.

			—¡Vamos! —gritó Ciaran entrando en el interior.

			Eliana no entendía las exigencias, escuchó el sonido chirriante y metálico, seguido del crujir de la cerradura al soltar los pies, aquella liberación le produjo un escalofrío en el cuerpo. Ciaran la asió del antebrazo poniéndola en pie, haciendo que la joven tardase en sentirse estable, llevaba demasiado tiempo sentada y le costó encontrar el equilibrio. Sin quitarle las cuerdas que amarraban sus manos, el elfo retiró el saco de su cabeza y bajó la venda de los ojos, quedando esta en el cuello de Eliana. La visión que tenía del exterior a través del hueco de la puerta era de una tajante oscuridad.

			—Ven, seguiremos a caballo —indicó en un tono alto, pues el viento dificultaba la escucha.

			Ella prefirió no preguntar, casi arrastrada por él, salió del carro y sus ojos se agrandaron al contemplar la extensión de una oscuridad casi absoluta del desierto Duine. El aire frío y seco golpeaba su rostro y movía los mechones de su pelo. Ciaran seguía tirando de ella mientras caminaban con dificultad sobre la arena. El grupo de elfos subido a sus caballos observaba a ambos, y al pasar junto al corcel de Laurits, este voceó:

			—¿Estás seguro de que es lo mejor? Será un incordió cabalgar con ella.

			—Nos está retrasando, y no podemos hacer noche aquí. Debemos llegar hasta la frontera —respondió Ciaran.

			Ahora, al contemplarlos, Eliana vio que todos tapaban sus rostros con pañuelos, dejando una franja en la zona de sus ojos, la joven, fascinada pudo ver el brillo intenso del color dorado del iris. De aquella manera se protegían del viento y de los granos de arena que, arrastrados por el aire, golpeaban su piel. Entrecerró los ojos, que comenzaba a sentir secos, intentando ver algo más de su entorno, pero todo estaba cubierto bajo la noche, ni las estrellas ni la luna daban luz suficiente para alumbrar aquel lugar.

			Notó la mano de Ciaran en su espalda mientras con la otra sujetaba el estribo. Eliana puso un pie en él y tomó impulso maldiciendo volver a tener que estar sentada. Una vez subida, Ciaran hizo lo mismo y montó tras ella, y antes de iniciar la marcha, volvió a subir la venda a sus ojos y colocó el saco cubriendo su cabeza. Eliana resopló, pero de aquella manera el viento era más soportable. Se preguntó cómo eran capaces de saber si iban en la dirección correcta, pues todo parecía igual. Pero entonces recordó que había leído que los elfos dorados ven donde nadie más lo hace, y supuso que la oscuridad era uno de esos lugares. Ciaran rodeó su cuerpo y agarró las riendas, después espoleó el lomo del caballo y la joven sintió la velocidad del galope.

			—Pronto llegarás a tu nuevo hogar —dijo Ciaran cerca de su oído.

			Aquello erizó la piel de la joven, y todo lo que pasaba por su mente se desvaneció; dejó de pensar en los elfos dorados, de cuestionarse sus facultades de visión. Dejó de pensar en todo y su inconsciente solo repetía una pregunta reiteradamente, martilleando su cabeza: ¿cuánto tiempo sobreviviría en Undrell?

			∞

			La ausencia de Kodran en el almuerzo volvió a llamar la atención de Caillen y Nathan, preguntándose dónde permanecería el hombre mientras el resto de habitantes hacían vida en la fortaleza.

			Los jóvenes apenas habían intercambiado alguna palabra, sentados en sitios opuestos de la mesa pudieron compartir ciertas miradas bajo la presencia de Silje y Freya. Esta primera, con un ánimo excelente, había alabado el trabajo del herrero, pues tras pasar por la herrería antes de ir al salón había contemplado la cantidad de yelmos y escudos que había hecho junto a Bo. Nathan no respondió a sus elogios, simplemente se mantuvo callado, comiendo el pan con frutos secos y el queso que había en su plato. Freya miraba de reojo a su hermano, sabiendo que había decidido seguir su consejo.

			—Querido Nathan, el próximo espectáculo no puedes perdértelo —dijo Silje—. ¿Verdad, Caillen? ¿En Glenn teníais algún tipo de entretenimiento?

			Era la primera vez desde que estaban allí que su madre le preguntaba con relación a Glenn y su vida anterior. El joven, sin saber bien qué responder, decidió negar con un simple gesto y mantenerse callado.

			—Una lástima, claramente es algo que el pueblo demanda, y une —respondió—. ¿No crees, querida? —Esta vez sus ojos se posaron en Freya.

			—Por supuesto, solo hay que ver cómo vuestros súbditos vitorean cada espectáculo —contestó ella con una sonrisa.

			Satisfecha, Silje terminó el vino que había en su jarra y se levantó con el saco de runas amarrado a la muñeca.

			—Debo retirarme, Freya, manda que lleven a mi hermano una jarra de vino caliente y su almuerzo —indicó.

			—Por supuesto.

			—Queridos, espero que paséis un buen día. —Esta vez se dirigió a los jóvenes.

			En silencio, ambos observaron cómo la mujer abandonaba el salón por la puerta lateral, aquella que Caillen había cruzado el día anterior. Ahora a solas, Nathan no dudó en girarse hacia Freya; esta, al ver la intención de su hermano, levantó la mano.

			—Nada —dijo la mujer—. No digas nada, vete a la herrería, sigue haciendo tu trabajo, y después retírate a tu dormitorio.

			—Tengo que hablar contigo —indicó el joven molesto—. Freya…

			Esta se levantó, caminó por detrás de la mesa rodeándola, dirigiéndose hacia la entrada principal. Pero antes se detuvo al lado de Caillen.

			—Deberías estudiar el libro que te dio tu madre. Podrá ayudarte, aprenderás muchas cosas y entenderás otras.

			Caillen miró a la mujer y esta, sin decir nada más, se marchó, dejándolos solos tras el sonido al cerrar. Los ojos de Nathan se desviaron hacia la puerta por la cual había abandonado la sala Silje.

			—¿Qué hay tras esa puerta? —preguntó Nathan desde su sitio.

			—Escaleras, pasillos y, al final, el escenario de su exhibición —respondió Caillen en tono abatido con la mirada perdida sobre las migajas de su plato.

			—¿Has pensado qué vas a hacer?

			El joven druida miró a Nathan sin comprender, este se puso en pie y se acercó hasta a él, tomando asiento donde antes lo había hecho Silje.

			—Caillen, querías saber la versión de tu madre, querías conocer el porqué, ¿ahora qué piensas hacer? ¿Cuánto tiempo vas a quedarte?

			—¿Y tú? —preguntó un poco molesto por la forma en que lo atosigaba—. ¿Piensas quedarte aquí para siempre? Se te ve cómodo en tu trabajo de herrero.

			—Aún tengo que resolver mis asuntos con Freya…

			—¿Qué asuntos, Nathan? No quiere saber nada de ti. ¿No lo ves? Quizá estés perdiendo el tiempo.

			El joven notó el tono incómodo con el que Caillen le hablaba e intentando calmarlo posó su mano en el brazo.

			—No sé qué pasó ayer, pero no puedes permitir que te influya, hay que estar alerta. Ver qué hace Kodran en su ausencia. Averigua todo lo que puedas sobre tu madre. Pero no olvides quién eres —dijo finalmente.

			Caillen suspiró y miró a Nathan.

			—Debo irme. Intenta indagar y buscar respuestas —pidió el herrero.

			Finalmente, este se levantó, dejando al joven druida solo en la amplitud del salón, con la cabeza dándole vueltas por la confusión que sufría en su mente. Decaído, apoyó los codos sobre la mesa y cubrió su rostro con las manos, sin saber lo que hacer. Estaba desconcertado y sentía que, a pesar de haber conocido la causa por la que su madre lo creía muerto, estaba seguro de que aún le faltaba mucho por descubrir.

			Ahora lamentaba el tono que había usado con Nathan, no debía haber pagado con él su malestar, por un momento se había olvidado de que él era el único en quien podía confiar allí, a pesar de su corta amistad. Quizá tenía razón, debía pensar qué hacer. Irguió su postura, bebió de la jarra, notando la temperatura del vino entibiado cayendo por su garganta, y se puso en pie con la intención de ver si era verdad que podía moverse con total libertad por el castillo.

			Pensó a dónde debería dirigirse primero y decidió que seguiría los pasos de su madre, encaminándose hacia la puerta. Moviéndose con cautela, giró la manilla y abrió la hoja, miró hacia atrás antes de entrar. Cerró y apoyó su espalda contemplando el pasillo que tenía frente a él, absorto por saber dónde le llevaría, pues no había prestado demasiada atención el día anterior. Ahora veía mejor el espacio, observando los tres accesos adintelados que había en el lado derecho. Caminó hasta el primero, asomó la cabeza asegurándose de que no hubiera nadie. Dio un paso y contempló el alargado pasadizo, algo más estrecho y oscuro al no tener entradas de luz natural. Anduvo por él hasta llegar a la puerta que había al final. Acercó su oído, apoyándolo en la madera, intentando escuchar algo al otro lado, y al no percibir nada, llevó la mano hasta el pomo con intención de entrar, pero se encontró con que estaba cerrada.

			El joven resopló y volvió sus pasos atrás, esta vez entró en el segundo pasillo, que compartía las mismas características que el anterior, llegó hasta la puerta, volvió a repetir los mismos movimientos, pero esta vez, cuando su mano intentó girar la manilla, esta cedió, y con ella la hoja de la puerta.

			Ante él se encontraba una sala cuadrada, con las paredes adornadas con tapices de motivos geométricos y zoomorfos, desgastados y deshilachados por la parte inferior. Se acercó a uno de ellos, observando el fino hilo plateado que un día debió brillar. Había perdido color por el paso del tiempo, y el polvo cubría la lana de la cual estaba hecho. Echó un vistazo, contemplando las dos puertas que había, una de ellas de gran tamaño. Creyó escuchar un crujido proveniente de su interior, aquello hizo que se sobresaltara, pero, intrigado, se acercó hasta ella. Al crujido le siguió un goteo, varios golpes sobre madera y escuchó una voz murmurando frases, y entonces percibió un olor intenso y penetrante a humo, a carne asada.

			Extrañado, pues las cocinas no se encontraban en aquel lugar, quiso saber qué ocurría tras aquella puerta. Volvió a escuchar el murmullo, esta vez comprobando que la voz pertenecía a su madre. Sintió la tentación de entrar, si le había dado libertad, podía ver lo que estaba haciendo, si se trataba de algún ritual, podría enseñarle. Debía enseñarle.

			Necesitaba saber más acerca de los druidas sombríos. Decidido, llevó su mano dispuesto abrir la puerta cuando escuchó que la otra se abría. Alarmado, se alejó y, girándose rápidamente, contempló el rostro de Jenna, que lo miraba sorprendida.

			—¡Vaya! —exclamó la joven cerrando la puerta tras ella—. ¿Te has perdido?

			Caillen observó el recipiente cubierto con gasas que llevaba, después volvió a mirarla y negó.

			—No, bueno…, sí, quería conocer mejor el castillo. Soy Caillen —se presentó.

			—Lo sé, el invitado especial. No vienen muchos invitados especiales, y mucho menos invitados fisgones —dijo la joven guiñándole un ojo—. Debo entregar esto a la señora.

			Caillen se apartó en silencio, Jenna llamó tres veces antes de que Silje indicara que pasara. El joven se quedó atrás y, al ver que había dejado la puerta entreabierta, no dudó en intentar visualizar algo del interior.

			—Señora, aquí tiene, es reciente —indicó.

			El joven escuchó cómo dejaba el recipiente sobre una superficie.

			—Gracias.

			Jenna se disponía a salir, pero se detuvo en la puerta.

			—Disculpe, pero tiene visita, su invitado se encuentra fuera. ¿Desea que cierre la puerta o le indico que pase?

			Silje miró a la joven con suspicacia. La mujer, que permanecía sentada en una gran silla frente a una mesa con un cáliz de piedra en el centro de esta, se puso en pie. Tras la figura de Jenna vislumbró el rostro de Caillen y sonrió.

			—Puedes retirarte y dejar la puerta abierta. Que mi invitado decida si desea entrar.

			La sirvienta asintió y salió de la sala, tal y como le había indicado su señora dejó la puerta abierta, con Caillen parado frente a ella, observó cómo la joven se retiraba y después volvió sus ojos hacia Silje y a lo que había en el interior de la estancia. Su madre, sin apartar en ningún momento la mirada de su hijo, quitó la gasa que cubría el recipiente, destapándolo. Introdujo la mano y, para sorpresa de Caillen, sacó esta cubierta de sangre y agarrando un corazón. Situándolo sobre el cáliz del cual emanaba varias hileras de humo, dejó que este envolviera el órgano y pasados unos segundos lo apretó. Aquella imagen quedó en la mente de Caillen mientras Silje lo miraba con el rostro impasible.

			—Puedes entrar y apreciar lo que las entrañas de cordero pueden hacer sobre las piedras preciosas o quedarte ahí inmóvil, pero te aseguro que llegará un momento en que el hedor será insoportable y necesitarás algo con lo que taparte el rostro.

			Caillen miró cómo Silje dejaba caer el corazón en el interior del cáliz y cogió un tarro de barro, del cual extrajo un polvo grisáceo, parecido a las cenizas. Al contacto con el órgano y la sangre, aquello empezó a arder, el humo se volvió más intenso y tal y como le había advertido Silje, un fuerte olor procedente de su interior empezó a inundar la estancia. En ese momento la mujer, observando el rostro de su hijo, cogió un pañuelo y lo extendió, invitándolo a entrar. Finalmente, el joven, dispuesto a saber más sobre aquello, pasó al interior y, aceptando el trozo de tela, tapó su boca y su nariz, y observó la profundidad del cáliz, cómo poco a poco su contenido se iba desintegrando y era absorbido por los trozos de piedras que comenzaban a aparecer. Fascinado, se preguntó qué clase de poder saldría de aquel singular ritual.
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			Silje le había pedido que permaneciera allí mientras ella se ausentaba, llevándose las piedras que, tras el ritual, habían adquirido un brillo bermellón. Caillen no tuvo reparos en quedarse solo en la estancia, en aquel momento era una de las cosas que más deseaba, pues así podría observar con detalle la habitación. Era muy diferente a lo que había imaginado, a lo que él estaba acostumbrado. Había un gran aparador de madera renegrida, en el cual descansaban varios utensilios: cuencos, cucharas, goteros, cordeles… En los muros había flores y plantas secas colgadas de ganchos que separaban los diferentes estantes, le extrañó no ver libros en ellos ni pergaminos. En su mayoría, estaban repletos de frascos de cristal.

			Se acercó a uno de ellos y contempló el contenido, un polvo verdinegro con pequeños trozos de corteza en su interior. Sus ojos viajaron por cada uno de los tarros reconociendo alguno de sus contenidos; muérdago, estramonio, belladona, mandrágora, valeriana, menta de agua, dulcamara del bosque, tejo negro…, entre otros. Pero llegó a una repisa donde los ingredientes le eran desconocidos. Unos finos botes de cristal con contenidos líquidos que a primera vista no parecía algo extraño, pues Belenus había obtenido sustancias líquidas al infusionar las plantas, y las utilizaba en sus remedios. Lo que verdaderamente llamó la atención de Caillen fue que cada vidrio brillaba de una intensidad diferente, pero siempre del mismo color, rojo. Se acercó aún más, apreciando cierta densidad y viscosidad en su interior, llegando a comprender que lo que tenía delante eran frascos con sangre. Tuvo la tentación de alcanzar uno de ellos, preguntándose cómo había conseguido que el flujo permaneciera intacto, pero supuso que lo habría mezclado con alguna sustancia para conservarlo.

			—Aún tengo que añadir su procedencia.

			La voz de Silje sonó a su espalda, el joven ni siquiera la había oído entrar, se volvió rápidamente alejándose de los estantes.

			—Es sangre animal, los druidas como nosotros la necesitamos —añadió.

			Caillen se fijó en que ya no traía las piedras.

			—Nunca he necesitado usar ningún tipo de sangre para ayudar a los demás —respondió.

			—Entonces tu ayuda no habrá sido eficaz —indicó acercándose a él.

			En aquel momento, el joven se puso nervioso, pero algo le impidió moverse. Al llegar junto a él, Silje abrió un cofre que había en un aparador mientras Caillen miraba de soslayo lo que su madre hacía. Ella observó el contenido: varias piedras y cristales se mezclaban en su interior. Tras pasar los dedos por algunas, finalmente cogió una de ellas, de pequeño tamaño, no más grande que el de una moneda.

			El joven reconoció el color violáceo, lo que su madre tenía entre sus manos era un pedazo de piedra charoíta. La misma que él tenía en la empuñadura de su báculo, que ahora permanecía en su habitación.

			—Te expliqué que fui yo quien le dio la charoíta a Rowan… —dijo Silje dándole la espalda y dirigiéndose hacia el cáliz—. Mi propia sangre recorría cada parte de la piedra hasta que él falleció. Le otorgué energía, fortaleza y protección en la batalla. —Dejó la charoíta en el interior de la copa, situándola justo en el centro—. Me extraña que aún no hayas experimentado nada, teniendo la piedra incrustada en tu bastón. De hecho, diría que parece como si se hubiera fabricado para que la charoíta encajara perfectamente.

			Silje echó un vistazo a Caillen, que tenía los ojos fijos en el cáliz, siendo consciente de que el joven ocultaba algo. Pues él no estaba dispuesto a decirle que fue Belenus el que encargó a Nathan la fabricación de su báculo.

			—¿Sabías que puedes vincular tu energía a una piedra preciosa? —preguntó al ver que el joven no cedía a decir palabra—. Eso fue lo que hice yo, ligar mi energía espiritual. Con el paso del tiempo, debió agotarse, pues el ritual es poderoso, pero perecedero. Solo al contacto de mi sangre, la fuerza puede volver a la charoíta.

			Mientras ella hablaba, recorría la estancia, llegando hasta el aparador del que extrajo cuatro velas hechas a partir de grasa de cabra, aceite de linaza y cera de abeja. Caillen observó que habían sido bastante usadas. Silje las colocó alrededor del cáliz y las prendió. Después, acercándose a los apliques colgados junto a la puerta, agarró las antorchas que ardía en ellos, primero una y después la otra, las metió en el cubo de agua que tenía depositado en el suelo. Ahora la estancia estaba iluminada delicadamente, creando junto al silencio una gran armonía.

			—Es una lástima, ¿no crees?, que no hayas experimentado ese poder —explicó—, si solo alguna gota de tu sangre, al ser la misma que la mía, hubiera tocado ese báculo, hubieras podido apreciar la energía que tu cuerpo le transmitía. —El tono de voz de la mujer era pausado, mientras sus ojos viajaban del cáliz hacia el rostro de su hijo repetidas veces.

			Caillen recordó la vibración que sintió al agarrar el báculo combatiendo en el salón del castillo de Glenn, sabía que Silje no hablaba sin conocimiento, Freya le habría puesto al tanto, ella misma, estando en las celdas del castillo, le había advertido que no sabría usar el poder del báculo.

			—Acércate —pidió. Este obedeció, queriendo saber sus intenciones—. Las velas crean la unión, nuestra energía utiliza el humo que emana de las llamas como conducto, flotando sobre la piedra, hasta que la sangre es completamente absorbida y la energía con ella —explicó mientras extendía su palma de la mano y con un gesto de cabeza señalaba el dedo en el cual Caillen tenía la cicatriz del corte.

			—No pienso repetirlo —respondió el joven al ver sus intenciones.

			Silje tensó levemente la mandíbula y suspiró.

			—Pensé que querías aprender, que habías venido aquí en busca de respuestas. Bien, pues este es tu legado —dijo señalando lo que había a su alrededor—. Esto es lo que somos, y esa es una marca de unión —indicó refiriéndose a la cicatriz. Después la mujer subió la manga de su brazo izquierdo, mostrando un pequeño corte en el antebrazo—. ¿Lo entiendes?

			Caillen lo había comprendido perfectamente, no tuvo que alzar su mano, su madre la agarró, murmurando un cántico, palabras que el joven no comprendía, pero su pronunciación le sonaba familiar. Recordaba haberlas leído en el libro que ella le dio. Silje hincó la punta de un cuchillo, volviendo a abrir la herida, y la apretó. Moviendo el dedo de Caillen, dejó que las gotas de sangre cayeran lentamente sobre el interior del cáliz, manchando la pureza morada de la charoíta, cuando el joven sintió que su dedo había sido liberado, sus ojos se abrieron al comprobar que al realizar esos movimientos su madre había dibujado una triqueta con su sangre. Una idéntica a la que hacía no mucho tiempo había descubierto dibujada sobre el mapa de los tres reinos.

			Entretanto, Nathan volvía a su dormitorio, con el rostro y las manos manchadas por el humo de la fragua, frotando estas últimas en un trapo caminó hasta llegar a la puerta. No se había cruzado con nadie, ni siquiera sabía del paradero de Caillen, solo esperaba que tras su conversación el joven hubiera indagado. Al entrar, se acercó hasta la jofaina y vertió el agua, sumergió sus manos, cogiendo con estas parte del líquido que posteriormente llevó a su rostro, sintiendo el frescor despejándole. Comprobó cómo la tela de color blanquecino se volvió grisácea y la mugre desaparecía de su piel. Se sentía extraño estando entre aquellas paredes, a pesar de que pasaba el tiempo ocupado y se sentía bajo el flujo del cansancio, no conseguía conciliar el sueño y las noches que había pasado en la estancia no había dejado de pensar.

			Entonces, los golpes en la puerta hicieron que este dejara el trapo sobre el mueble junto a la jofaina, al abrirla no se sorprendió ante la presencia de su hermana en el pasillo. El joven había intuido, o mejor aún, había confiado en que Freya, al indicarle que se retirara tras acabar su trabajo, era porque tenía intención de encontrarse con él. Y al fin pudo comprobar que no estaba equivocado.

			Nathan se apartó dejándolo pasar. Tras cerrar la puerta, se encaminó hacia el centro, su hermana tomó asiento en un sillón, colocado sobre una alfombra deteriorada junto al fuego. Él, en cambio, se sentó a los pies de la cama.

			—He visto lo que has hecho en la herrería —comenzó ella—, ni un atisbo de brillo azul en el filo de las espadas.

			—¿Y qué esperabas? Sabes tan bien como yo que el fuego debe ser usado al poco de ser atrapado. ¿Por qué les hablaste de él si no pensabas explicarle su uso?

			—Yo no les hablé de él, pero eso da igual. Al menos, has sido listo y has hecho lo que te dije —respondió—. Y ahora, ¿cuánto tiempo piensas quedarte?

			La pregunta sorprendió al joven, pues no la esperaba.

			—Depende de ti —contestó mirando el rostro serio y frío de su hermana—. ¿Vendrás conmigo?

			Freya rio y ladeó su cuerpo, volvió su mirada hacia la chimenea apagada.

			—De Hans me hubiera esperado cualquier estupidez —indicó refiriéndose a su hermano mayor—, ese cabezota no veía más allá de sus narices, ¿pero de ti? Pensé que tú serías más listo.

			—¿Y qué piensas? ¿Qué me iría a nuestro hogar como si nada? ¿Como si siguieras muerta?

			—¡Nathan, este ahora es mi hogar! —chilló mientras se ponía en pie—. ¿Qué es lo que hace falta para que la idea de que no volveré nunca te entre en esa cabeza? —Freya se acercó hasta él.

			—¿Qué es lo que hace falta para que te des cuenta de que como sigas aquí acabarás muerta? —indicó el joven frustrado—. Hablas de la estupidez de Hans cuando aquí la única estúpida eres tú. Me avergüenza que yo —dijo el joven enfatizando sus palabras mientras se señalaba a sí mismo— haya presumido de cómo es, era —se corrigió— mi hermana, y ahora lo poco que queda de ella es una rastrera que vive bajo el miedo de unos asesinos.

			Freya abofeteó el rostro de Nathan ante sus palabras, sorprendiendo al joven con aquel golpe.

			—Yo seré una rastrera, pero en ningún momento me ha temblado la mano para hacer lo que fuera necesario —explicó alzando el mentón—. El bueno de Nathan, ¿qué pensará tu nueva amiguita, la niña Risteardsen, la reina de Glenn, nuestra querida Eliana de todo esto? —dijo dándole la espalda mientras hacía aspavientos con los brazos—. Se os veía muy…

			—Eliana no tiene nada que ver con esto —le cortó—. Solo explícame, ¿no te cansas de fingir?, haces creer que impones tu voluntad, sembrando el terror, como ocurrió en Glenn, pero, en realidad, solo haces lo que tus amados señores no están dispuestos a hacer, te manchas las manos por ellos, ¿para qué? ¿Por qué? —El tono de Nathan cada vez era más alto sin poder controlar cómo iba desquebrajándose.

			—Porque ellos supieron valorarme, ya te dije que aquí puedo ser más que una simple vendedora, una vulgar herrera. Aquí tengo poder, y gracias a eso no te han cortado el cuello —dijo mirándole a los ojos—. Así que de nada. Puede que ya no sea la misma, pero aun así no quiero que acabes con tu cabeza en una pica o, peor, siendo el centro de uno de sus espectáculos viendo cómo todo Undrell celebra la muerte del que fue mi hermano.

			Nathan no supo qué decir, su respiración se había agitado, tragó el nudo de su garganta mientras Freya lo seguía mirando.

			—Ayuda en lo que haga falta en la herraría, pero en unos días te marcharás, propondré que salgas con alguna partida de caza y una vez abandones las tierras de Dorchas, vuelve a casa.

			La mujer desvió su mirada y se encaminó hacia la puerta.

			—No puedo… —comenzó a decir el joven, haciendo que esta se detuviera.

			—Caillen ahora ocupa su lugar, y aquí… habrá demasiado que hacer —le interrumpió ella y volvió a mirarlo—. Nathan, ríndete, si tanto te importo, te irás, o de otra manera harás que los dos acabemos muertos.

			Tras aquellas palabras, Freya abandonó la estancia, dejando a Nathan apenado por una conversación la cual imaginaba diferente. Pensó en las palabras de Caillen, él tenía razón, pero antes de marcharse intentaría averiguar todo lo posible sobre Silje y Kodran, algo que ayudara a vencerlos, pues si se marchaba de Undrell, no volvería a su hogar. Debía asegurarse de que Caillen se quedaría a salvo, de que estaría bien y después regresaría a Glenn, pues sentía que era allí donde debía estar.
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			Dahlia, agradecida por las atenciones que Aisly y su clan les habían dado, se despidió de ella, y con provisiones suficientes volvieron a retomar su viaje, dejando al clan Irengal preparándose para las indicaciones que Darian les enviara. Habían partido antes del amanecer, cabalgaron abandonando los bosques, dejando atrás la sombra de los árboles y poniendo ante sus ojos un sinfín de arena dorada. Bajo el sol brillante cruzaban el desierto, el viento seco y cálido había borrado cualquier rastro, moviendo la tierra, dificultando el paso, a pesar de su trote lento, pero estable.

			—¿Qué es eso? —preguntó Declan alzando la voz, señalando en la lejanía.

			Un carro estaba en medio del desierto, con parte de las ruedas traseras hundidas en la tierra. El soldado se acercó más y bajó de Grane, acercándose, comprobó que la puerta estaba abierta, se agarró a la madera, se impulsó y entró, descubriendo que estaba vacío, lo único que había eran unas cadenas en el suelo. Tras maldecir, salió y se acercó hasta la carreta donde esperaban Dahlia y Alec, se detuvo bajándose el pañuelo.

			—Ella estuvo aquí —dijo.

			—El carro les retrasaría el camino, por eso lo abandonaron —añadió Alec.

			—¿Deberíamos hacer lo mismo? —preguntó Dahlia.

			—Llegará el momento en que tendremos que dejarlo atrás —respondió el cazador—. Puede que sea lo mejor.

			—Pero no estás listo para montar —indicó la joven—. La herida podría volver a abrirse.

			—Debo hacerlo, tarde o temprano tendré que hacerlo.

			Sin más, Alec soltó la hebilla que mantenía sujetas las riendas a la carreta, liberando a los caballos. Bajó del asiento y se encaminó a la parte de atrás, donde llevaban las sillas de montar y sus pertenencias. Listo para ensillar a Díleas. Dahlia, al ver las intenciones del joven, hizo lo mismo con Alsvid mientras Declan se disponía a ayudar a Alec a guardar parte de las provisiones cuando este último le detuvo.

			—No podemos entrar con todo en Undrell, llevaremos solo lo necesario. Coge los odres y el alimento que entre en la alforja.

			Obedeciendo, Declan se aseguró de guardar lo imprescindible. Una vez listos, subieron a sus caballos, Dahlia permanecía pendiente de cada movimiento que Alec hacía, algo de lo que el joven que se percató y, guiñándole un ojo, dijo:

			—Estoy bien, puedes dejar de preocuparte.

			Ella negó, dándose por vencida y tirando de las riendas indicó a Alsvid que iniciara la marcha. Los tres cabalgaron siguiendo su camino, conscientes de que cada vez estaban más cerca de Undrell.

			—Aún no hemos hablado de tu plan —comentó Dahlia desviando la vista hacia Alec. El joven se sorprendió ante aquel comentario que no esperaba—. Sé que lo has pensado —continuó ella—, probablemente desde que abandonamos Callander.

			Alec sonrió bajó el pañuelo que ocultaba su boca y sus mejillas, dándose cuenta de que Dahlia le conocía mejor de lo que creía, respondió:

			—Primero debemos atravesar las montañas.

			Dahlia asintió, había oído hablar de la sierra que separaba Dorchas del resto del territorio, una cordillera extensa de pendientes escarpadas y riscos rocosos. La joven quedó impactada al ver cómo poco a poco se visualizaban en el horizonte, con la caída del sol sobre aquellas tonalidades agrisadas. Aquello era tan diferente a su hogar…, la ausencia de verde en el ambiente lo alejaba de todo lo que conocía. Fue en aquel momento, mientras estaba observando con interés la elevación, cuando el viento arrastró hasta sus oídos el sonido de murmullos. La joven alzó la mano deteniendo el paso de Alsvid y haciendo que tanto Alec como Declan se pararan a su lado.

			—¿Qué ocurre? —preguntó el cazador.

			—Escuché algo —respondió ella frunciendo el ceño—. ¿Es posible que sean guardias?

			Alec negó, el joven sabía que no pondrían vigilantes antes de cruzar las montañas.

			—Dudo que sean guardias de Undrell —respondió.

			—¿Será Ciaran? —preguntó Declan.

			—No creo, hace tiempo que deberían haber pasado por aquí —volvió a responder Alec—, pero puede… ¿Crees que Ciaran y Laurits entrarían a la ciudad con todo su clan? —preguntó, esta vez mirando a Dahlia.

			—Sería peligroso, habrán viajado con algunos miembros, dudo de que haya sido tan estúpido de viajar con todo el clan —contestó—. Y lo de adentrarse en la ciudad…, supongo que no…

			—Sean quien sea, lo mejor será descubrirlo —añadió Declan desenvainando su espada.

			Dahlia y Alec se miraron, la joven descolgó el arco de su espalda.

			—Dispara a los pies, si son miembros de algún clan, no los mates —pidió mientras cargaba una flecha.

			Alec asintió y agarró su ballesta, los tres cabalgaron recto dirigiéndose el desfiladero. En la lejanía divisaron un grupo detenido en la abertura angosta, habían montado un pequeño campamento, y al escuchar los caballos cargaron sus arcos, listos para atacar.

			—Son elfos —gritó Dahlia.

			Acelerando el trote, la joven disparó una de las flechas, errando el tiro a propósito haciendo que la flecha pasara a escasos centímetros del rostro de uno de los elfos, que al sentir la cercanía del impacto bajó la guardia y se agachó. Alec, con algo más de lentitud, imitó a la joven y comenzó a lanzar saetas que quedaban clavadas en la tierra junto a sus pies. Los tres tuvieron que esquivar las flechas que volaban hacía ellos hasta que llegaron a una altura cercana, en la cual Declan saltó de Grane listo para blandir su espada.

			—Esto no es necesario —indicó Dahlia dirigiéndose hacia los elfos, pues les doblaban en número—. ¿Dónde están Ciaran y Laurits?

			—Se adentraron en la ciudad junto a la humana —respondió uno de los elfos—. Llegáis tarde.

			Dahlia miró de soslayo a Declan, que mantenía la espada en alto; la joven, con una flecha cargada en su arco, se debatía entre qué hacer, pues no quería herir de gravedad a aquellos de su misma raza, a pesar de ser ellos los que habían llevado el desastre y la ruina a sus tierras.

			—¿Qué órdenes tenéis? —preguntó intentando ganar un poco de tiempo.

			Los elfos compartieron miradas entre sí, hasta que el mismo que había respondido, haciendo de portavoz del grupo, sabiendo que se encontraba ante la hija de Darian de Callander, indicó:

			—Debemos esperar a su regreso.

			—Entonces, luchar entre nosotros es innecesario. Dejad que continuemos nuestro camino y os recomiendo que volváis con vuestro clan —sugirió la joven.

			—No nos iremos sin nuestros señores —respondió el elfo.

			—No deberíais considerar señores a aquellos que os ponen en contra de vuestro pueblo, habéis atacado a familias que llevan vuestra sangre en sus venas, compartís antepasados, y todo por seguir la avaricia de Ciaran y Laurits.

			Volvieron a intercambiar miradas ante las palabras de la joven, pero, decididos del bando que habían optado por tomar, tensaron sus hombros, Dahlia vio las intenciones tomando aquello como una amenaza y con rapidez disparó, acertando esta vez en el hombro de uno de ellos, consiguiendo que soltara su arco.

			Entretanto, Alec disparó fallando el primer tiro cuando, en su segundo intento al cargar la saeta, el joven sintió cómo la brisa rápida de una flecha pasaba a escasos centímetros de su cabeza sorprendiéndole. Atónito, torció la sonrisa y, consiguiendo cargar la ballesta, no dudó en disparar, acertando de lleno, pues había dirigido el tiro hacia el brazo, asegurándose de rozarlo sin herirlo de gravedad.

			Declan, a su vez, con una lucha cercana, cruzaba los movimientos de su espada contra un elfo, el cual había dejado su arco a un lado y blandía el acero con determinación. Sintiendo que se acercaban por su espalda, el soldado se giró bloqueando un ataque, descuidando a su anterior contrincante, que le golpeó por detrás. El soldado, al sentir el fuerte impacto, aferró con más fuerza la empuñadura de su arma, dispuesto a llevar el filo del acero hacia el cuello del elfo, cuando la voz de Dahlia lo detuvo.

			—¡No! ¡Declan, no lo hagas!

			El soldado miró los ojos dorados del elfo, que respiraba agitado, a su alrededor, el resto de los miembros se encontraban heridos. Dahlia se acercó a él, colocó la mano en el hombro de Declan y este, tras dudar, bajó la espada.

			—Si apreciáis un poco lo que significa pertenecer al pueblo élfico, volveréis a vuestro hogar —dijo la joven—. Y si volvéis a alzar las armas ante nosotros o cualquier clan, tened por seguro que no nos detendremos.

			Tras aquellas palabras, la joven llegó hasta Alsvid y, poniendo un pie en el estribo, se impulsó. Declan envainó su espada y Alec colgó su ballesta, siguiendo a la joven, cabalgaron adentrándose en el paso montañoso, dejando a los elfos heridos atrás.

			∞

			Ciaran, Laurits y Eliana, junto a un par de elfos del clan Arbyen, se introdujeron en la ciudad. Recorriendo sus calles, la joven notó cómo su vello se erizó al sentir el cambio en el ambiente. A sus oídos llegaba el insoportable vocerío del gentío mezclado con los cascos de los caballos golpeando la tierra, las ruedas de carros desengrasados y los diferentes sonidos de los animales que se encontraban en la zona de mercado. Ni el saco que cubría su cabeza podía impedir que el fuerte olor a estiércol se adentrara en sus fosas nasales, ni siquiera el aroma a leña quemada era capaz de camuflarlo. Notaba un nudo constante en el pecho, sentía que no podía respirar sabiendo que de un momento a otro estaría frente a su enemigo.

			—Dejaremos los caballos en la posada —dijo Ciaran—, después iremos al castillo.

			Laurits asintió con el rostro serio, desde que habían cruzado las montañas no había pronunciado palabra, estaba atento a lo que ocurría a su alrededor, pues era la primera vez que se encontraba en la ciudad. Solo Ciaran había permanecido allí por un tiempo.

			Enseguida detuvieron los caballos frente al establecimiento de madera con techos de paja, Ciaran ayudó a bajar a Eliana, quien a causa del frío empezó a tiritar mientras Laurits y los elfos desmontaban de sus corceles. El jefe del clan Arbyen le quitó el saco a la joven de la cabeza y deshizo el nudo de la venda que cubría sus ojos.

			—Aún tendré algo de consideración contigo —dijo mirando a la joven. Eliana no respondió, sentía los ojos entumecidos, volvía a ver el cielo oscuro, percatándose de que ya había olvidado la última vez que vio el sol—. Haré que comas algo, pues a saber qué será de ti una vez que entremos —continuó.

			Ciaran empujó a la joven dirigiéndola hacia la entrada, el bullicio salía del interior mientras era observada por los hombres que, apostados en el porche cubierto, sentados en bancos de madera, bebían jarras de vino y cerveza.

			—Vaya… —murmuró un hombre poniéndose en pie bloqueándoles el paso y arrugó la nariz—. ¿Elfos perdidos?

			—Hazte a un lado —dijo Ciaran llevando su mano a la empuñadura de su espada.

			—Aquí no sois bien recibidos —continuó.

			—Eso deberá de decirlo el posadero, no un simple borracho. Pero si lo prefieres, podemos llevarte ante tus señores y ser un segundo prisionero —intervino Laurits señalando con la cabeza a Eliana.

			El hombre se rio y llevó a su boca la jarra, claramente estaba bajo los efectos del alcohol. Tras acabarla de un trago, este sonrió y escupió el contenido a los pies de los elfos. Ciaran hizo a un lado a Eliana y desenvainó su espada.

			—Ve al castillo e informa a la guardia de que Ciaran de Arbyen está en Undrell y trae un presente para sus señores —dijo el elfo mirando a otro aldeano que había junto a la puerta—. Y más vale que sea rápido o tú no verás el amanecer. —Esta vez las palabras iban hacia el hombre, que al sentir la punta del frío acero en su garganta no pudo evitar que la jarra se le cayera de las manos.

			El mensajero no dudó en dirigirse a la fortaleza, sabiendo la amenaza que los viajeros traían a la ciudad. Abriéndose paso entre la muchedumbre, llegó hasta las puertas, donde los soldados hacían guardia. En aquel momento Björn llegaba junto a otros hombres y varios presos encadenados. Al ver al campesino intentando entrar, se acercó hasta él.

			—¿Qué ocurre aquí? —preguntó agarrando la casaca del hombre y apartándolo de la puerta.

			—Traigo un mensaje, un mensaje para los señores —respondió.

			—¡Habla! —ordenó Björn sin soltarlo.

			—Ciaran de Arbyen está aquí y trae un presente.

			El soldado soltó de mala gana la tela que aferraba en sus manos, haciendo que el hombre perdiera el equilibrio. Después, indicó a sus compañeros que permanecieran en las afueras del castillo.

			—¿Dónde se encuentra? —preguntó.

			—En la posada de Osferth.

			—Dile a Ciaran de Arbyen —indicó enfatizando el nombre— que iré personalmente a buscarlo cuando los señores deseen recibirlo.

			El hombre asintió y, sin mirar atrás, se marchó. Entretanto, Björn cruzó la gran puerta de madera entrando en la fortaleza, con prisa subió la escalinata y se adentró entre los muros del castillo hasta llegar al salón. La puerta de este permanecía abierta, en el interior Silje y Freya conversaban mientras Kodran se encontraba de pie junto al fuego.

			—Mi señor, mi señora —dijo Björn—. La partida de caza ha traído varios prisioneros y han conseguido una buena presa, ya ha sido encerrada.

			—Estupendo —respondió Silje, y al ver que el soldado se quedaba quieto, continuó—. ¿Algo más?

			—Ciaran de Arbyen se encuentra en la ciudad y dice traer un presente.

			Silje miró a su hermano, que en aquel momento dejó de mirar la intensidad de las llamas y levantando el rostro sonrió.

			—Vaya, quién diría que acabaríamos el día de esta manera —murmuró Kodran volviéndose hacia Silje y Freya.

			—No pensé que fuera capaz de llevar su cometido a cabo —añadió Freya—. Me ha sorprendido.

			—Bueno, no hagamos que esperen más. Björn, ve a buscarlos, los recibiremos aquí, en el salón.

			Freya se acercó a Silje, pero antes de que la mujer pudiera decir algo, esta última dijo:

			—Lo sé, querida, asegúrate de que Caillen no salga de su cuarto, no quiero… alterarlo, y en cuanto a tu apuesto hermano, que se mantenga distraído, una vez que entren en el salón, cerraremos las puertas. —Esta vez dirigiéndose a Björn, indicó—: Asegúrate de tener vigilancia hasta que demos por finalizado el encuentro.

			El soldado asintió y tras una reverencia se retiró, Freya lo siguió con la intención de poner guardias en la puerta de Caillen, alguien que le impidiese salir de su dormitorio. Mientras tanto, Silje, con una sonrisa que no podía borrar de sus labios, agitaba el saco en su mano bajo la atenta mirada de su hermano, lanzó su contenido sobre una mesa y mirándolo, le informó.

			—Las runas juegan a nuestro favor.
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			No quería pensar qué le depararía el destino al entrar en la fortaleza, y a pesar de los ofrecimientos de Ciaran al darle alimento y bebida, los rechazó todos.

			Tenía el estómago cerrado, sentía cómo su corazón palpitaba por los puros nervios que impulsaban cada latido. Y cuando el hombre que Ciaran había mandado como mensajero volvió portando información, se detuvo su respiración.

			No tardaron en ir en su busca, para entonces, el saco volvía a cubrir el rostro de la joven, pero esta vez sin la venda en los ojos. Siendo empujada al andar, podía apreciar los puntos de luz, provenientes de las hogueras en la calle, a través del tejido. Escuchó las bisagras de una puerta, la fina suela de sus zapatos notó el cambio en el suelo que pisaba, ya no arrastraba la gravilla de la tierra que cubría las calles, ahora andaba sobre piedra. Había entrado en el castillo.

			Guiados por Björn, llegaron hasta la gran puerta del salón, al abrirla solo Silje y Freya se encontraban en la sala, la primera sentada en el trono, mientras su compañera permanecía de pie a su lado. Kodran se ocultaba entre las sombras observando a los recién llegados.

			—Bienvenido, Ciaran de Arbyen —saludó Silje—, veo que vienes acompañado.

			Esta miró a Laurits, quien observaba impasible a ambas mujeres. Después, sus ojos fueron hacia la figura que, situada entremedias de los elfos, permanecía con el rostro cubierto, con la vestimenta manchada por la suciedad y el bajo de las telas rasgado.

			—He de confesar que tenía mis dudas —continuó la mujer—, una alianza con vuestra raza me resultaba impredecible, y más aún después de tu última visita.

			—No comprendo, creo que os he demostrado mi servicio con creces.

			—Digamos que nos fiamos de tu palabra, conseguí el fuego fatuo del que nos hablaste y mis armas y mis escudos siguen siendo igual.

			Freya mantuvo el rostro impasible mientras Silje recriminaba lo sucedido, entretanto Eliana, bajo la oscuridad del saco, escuchó la mención del fuego y un nudo se formó en la boca de su estómago, y más aún al oír la respuesta de Ciaran.

			—Puede que sea por el uso que le dais, solo sé que varios clanes le encargan sus armas a un herrero cerca del bosque Trebell, y por ese fuego son más resistentes. Quizá deberíais hacerle una visita.

			—Es posible que tengas razón —añadió Silje poniéndose en pie—, al fin y al cabo, has cumplido tu cometido, no como mis propios cazadores que, de forma decepcionante, no consiguieron nada…, pero ya tengo ante mí a la hija de Darian.

			Ciaran sonrió, y aquellas palabras parecieron llenarle de orgullo, por lo que irguiendo su postura clavó sus ojos dorados en la oscura mirada de Silje.

			—Creo que, desde este momento, nuestra alianza será aún mayor, ya que no traigo a Dahlia de Callander. Mi presente es la reina de Glenn.

			El elfo quitó el saco de la cabeza de Eliana mostrando su rostro desorientado mientras contemplaba la sorpresa en la faz de Silje y Freya. Esperaba ver algún rostro familiar, pero no fue así. Solo el semblante de asombro y la altivez de Freya le eran conocidos. Sus ojos se clavaron en ella, un ápice de rabia y orgullo surgió en el interior de Eliana. Se sentía vulnerable ante la asesina de su padre, y el ver cómo habían cambiado las tornas en tan poco tiempo, siendo ahora ella la prisionera, había hecho que la joven comenzara a perder sus fuerzas.

			—Vaya…, Eliana Risteardsen, ¿no es así? —preguntó Silje mirando de soslayo a Freya y esta asintió—. Sin duda, es un buen presente.

			—Mucho mejor —dijo Kodran haciendo aparición.

			La figura del hombre incomodó, sin duda, a Ciaran y Laurits, incluso a Eliana, que notó cómo se le helaba la piel al verlo.

			—El reino de Glenn está a vuestra merced, solo queda poner las tierras de Cryturean en nuestras manos —intervino Laurits.

			—Perdona, ¿y tú eres? —preguntó Silje acercándose a él.

			—El jefe del clan Carlhen —respondió Ciaran—, ambos somos elfos dorados y debíamos luchar juntos —aclaró en un intento de excusarse.

			La mujer observó al elfo y asintió.

			—Entiendo, por la unión de vuestra raza, admirable, ¿no creéis? —Esta vez la pregunta fue dirigida hacia Freya y Kodran, que asintieron—. Nosotros también luchamos unidos.

			La mujer caminaba por la sala con la figura erguida, las manos cruzadas sobre su regazo y una sonrisa amigable en el rostro.

			—Si podemos alardear de algo es de nuestra «unidad» —explicó señalando con las manos lo que les rodeaba—. Defendemos a nuestro pueblo, se diría que somos uno. Por eso no nos gusta que nos amenacen en nuestro hogar.

			Ciaran desvió la mirada hacia Laurits sin comprender, después volvió sus ojos hacia Silje, que seguía caminando, cabizbaja negaba como si quisiera eliminar el pensamiento que en aquel momento rondaba su cabeza. Hasta que sus pies se detuvieron, frente a sus invitados y haciendo una mueca, dijo:

			—En fin, una pena.

			Con aquellas palabras alzó la mano, ni Ciaran ni Laurits, y mucho menos Eliana, se dieron cuenta de que con aquel gesto Silje estaba dando una orden. Fue cuando la joven reina sintió cómo algo caliente salpicaba su rostro, al no esperarse aquello, observó que parte de sus ropas estaban manchadas de sangre. Sus ojos se agrandaron y su garganta contuvo el grito que estaba deseando expulsar cuando vio cómo el cuerpo de Laurits caía al suelo decapitado. Ciaran, horrorizado ante la imagen de su compañero muerto, desenvainó su espada. Pero Silje protestó frunciendo los labios.

			—Vuelve a guardarla —ordenó acercándose a él—, no necesitamos más aliados en Cryturean, hicimos un pacto contigo, con nadie más. Y has cumplido con creces.

			Se giró hacia Eliana y, llevando su mano, rozó el cabello de la joven, que caía por su hombro, haciendo que esta diera un paso hacia atrás, lo que hizo sonreír a Silje.

			—Vuelve a la posada, disfruta de la estancia. Pero no intentes huir.

			Ciaran no pudo responder, pues Björn lo agarró por los hombros y arrastrándole le sacó del salón, entre protestas el elfo sentía cómo era empujado. Al llegar a las puertas, el soldado de Kodran lo expulsó, cerrando una vez Ciaran estaba fuera.

			—Malditos humanos —se quejó colocándose las ropas cuando los dos elfos de su clan se acercaron.

			—¿Y Laurits, mi señor? —preguntó uno de ellos.

			—Ha quedado atrás, vayamos a la posada —respondió Ciaran, conscientes de que todos los que les rodeaban podían escucharlos—, no perdamos más tiempo.

			Los elfos asintieron, siguiendo a su jefe, observados por Nathan, que se dirigía hacia la herrería, pero al oír la voz no dudó en detenerse y contempló el rostro de Ciaran, a pesar de la oscuridad de la noche, pudo identificarlo bajo la luz de las antorchas que iluminaban la entrada de la fortaleza. Había coincidido con él en Callander, y no solo eso, su voz le resultaba familiar, y enseguida se dio cuenta de que era la misma que había escuchado en la taberna de Coile junto a Freya. Intrigado por saber qué hacía allí, observó cómo los elfos abandonaban la fortaleza y, finalmente, retomó su camino.

			Entretanto, Eliana seguía inmóvil. Silje cogió un pequeño cuchillo que llevaba colgado del cinturón. La joven, que apreciaba cada movimiento, sin apartar los ojos del rostro de la mujer, se tensó al ver el brillo del arma, y más aún cómo lo empuñaba. Acercó el acero con lentitud, y cuando Eliana pensaba que cortaría su piel, quedó desconcertada al ver que rasgaba parte de la tela de sus ropas. Cogiendo el trozo, limpió la sangre del rostro de la joven.

			—No estaría bien que un rostro como el tuyo quedase bañado en sangre —murmuró la mujer—. Es tan parecido al de tu madre…, ¿no crees, hermano?

			Kodran se acercó, haciendo que Silje se apartara a un lado. El hombre llevó su mano al rostro de Eliana, levantando su mentón y ladeó la cabeza, observando su perfil.

			—Habrá que ver si tiene sus agallas —respondió él—. Aunque me da que la sangre Risteardsen no las tiene, son más… asustadizos —dijo acercando su rostro al de la joven.

			—No os tengo miedo —respondió Eliana mirándole a los ojos, pero no podía engañarse a sí misma y terminó por desviar la mirada, observando un pequeño colgante; una piedra violácea sujeta por un cordel de cuero marrón, lo que lo anudaba al cuello de él.

			—Pues no lo parece —susurró muy cerca de la joven—. Creí que eras más fiera, por las cartas de Freya.

			—Parece que ha cambiado su carácter, como ya no tiene la protección de su padre… —añadió la mujer acercándose.

			Aquellas palabras de Freya hicieron hervir la sangre de Eliana, y la vulnerabilidad que se había apoderado de ella al volver a verla desapareció. La joven desvió su mirada hasta su rostro, que permanecía altivo tras la figura de Kodran.

			—Si queréis ver mi valentía, dadme una espada y dejadme enfrentar a esa asesina —dijo con rabia en la voz.

			Kodran y Silje no dudaron en reír ante la osadía de Eliana.

			—Vaya, vaya, la pequeña reina —dijo Silje poniendo una mano en el hombro de Kodran—. ¿Qué quieres hacer con ella?

			El hombre frotó su frondosa barba, pensativo.

			—Podría llevarla a mis aposentos, últimamente, los encuentro muy solitarios —dijo finalmente.

			La respuesta erizó la piel de Eliana, prefería morir antes que aquello.

			—¿Estáis seguro, mi señor? —preguntó Freya—. Deberíais pensar en la hospitalidad que ella y su estirpe os hubiera dado.

			—Freya tiene razón, querido, que la lleven abajo, y visítala cuando quieras. Pero me quedaría más tranquila teniéndola allí.

			Silje intercambió una mirada con su hermano que a Eliana le costó entender. En ese momento, Björn volvió a entrar en el salón.

			—Llévala con los prisioneros, camúflala entre ellos y métela en la última celda —ordenó Kodran a su hombre.

			Este asintió y, cogiendo el saco, que había quedado en el suelo, tapó el rostro de la joven y, agarrando la soga que anudaba sus manos, la llevó con él. Una vez en el exterior, amarró su talón izquierdo a un grillete, dejando a la joven encadenada con el resto.

			—¡Caminad! —ordenó el soldado.

			Anduvieron por el lateral de la fortaleza una fila de seis presos encapuchados, pasando por delante de la herrería bajo los ojos de Nathan y Bo, sin advertir que Eliana estaba entre ellos. Observaban cómo Björn y los soldados golpeaban a cada uno de los reclusos para instarles a caminar.

			—¿Los llevan a las celdas? —preguntó Nathan horrorizado al ver la suciedad y la sangre que les manchaba las ropas.

			Bo asintió como respuesta mientras el joven herrero, cabreado, soltó el martillo a un lado y saliendo de la herrería se dirigió a la entrada del castillo en busca de Caillen, dejando atrás a los presos que esperaban para ser encarcelados.

			Björn, tras quitarles los sacos que cubrían sus cabezas, metió uno a uno a los prisioneros, recluyéndolos individualmente. Aterrados, se aferraban a los barrotes pidiendo clemencia. Pero el soldado respondía golpeando los hierros con su espada, haciendo que se alejaran mientras sus súplicas se mezclaban con leves golpes que inundaban la acústica de la estancia. Eliana se sentía desorientada, comenzaba a notar el frío a causa de la humedad del lugar y el ruido le turbaba la mente.

			Entonces notó cómo la agarraban de los brazos y no pudo evitar temblar. Björn caminó hasta el final, llegando a una puerta, abrió la cerradura y desató la cuerda que amarraba sus manos, después quitó el saco de su cabeza, contemplando el rostro de la joven antes de empujarla haciendo que Eliana cayera al suelo del interior. Al escuchar el sonido de las llaves volviendo a dejar la puerta cerrada, se levantó, corrió hasta ella y comenzó a golpearla, gritaba de desconsuelo, ignorando el dolor en las palmas de sus manos. Exhausta, contempló la fría habitación, con un cubo y un pequeño jergón en una esquina. No le pasaron desapercibidas las cadenas que colgaban de una de las paredes. Con la respiración agitada, volvió su mirada hacia la entrada.

			De sus ojos caían las lágrimas de frustración y, sin más fuerzas, se dejó caer, apoyando su espalda sobre la madera, sentía que no podía dejar de llorar, como si con cada sollozo fuera vaciándose lentamente. Sintiéndose sola mientras en su mente solo veía los ojos negros de Silje, que tanto le recordaban a Caillen, preguntándose en aquel momento dónde estaría él.

			∞

			Sabía que algo ocurría en el exterior, había escuchado la voz de Freya en el pasillo dando órdenes de que no le dejaran salir. En la soledad de su cuarto, daba vueltas a su báculo, observando cómo la charoíta brillaba con cada giro. Sus ojos viajaban de la piedra a la herida de su dedo, repitiendo en su cabeza las palabras de su madre sobre la importancia de la sangre, el poder que tenía con el simple contacto. La voz de Silje se mezclaba con el momento vivido en Glenn, lo sentía tan real, como si el báculo volviera a vibrar en su mano.

			El joven miraba el corte con tentación, preguntándose qué pasaría si utilizaba su sangre.

			Con lentitud desenvainó su cimitarra, dispuesto a salir de dudas, llevó la punta hasta la hendidura en su piel, apenas tuvo que presionar, pues la herida seguía tierna, brotó una pequeña gota de sangre, pensando que sería suficiente, posó el dedo sobre la piedra de la empuñadura, tiñendo el color violáceo con el rojo brillante. Volvió a envainar la cimitarra y aferró el bastón entre sus manos, notó la vibración, sintió el recorrido con sus manos, cómo poco a poco emergía desde la empuñadura y descendía por el cuerpo del arma.

			El temblor traspasaba su piel, llegando hasta los músculos de su brazo. Aquello era más intenso de lo que recordaba. Pero fueron las voces y los golpes en su puerta las que lo sacaron del ensimismamiento, soltando el báculo como si ardiera en sus manos, se aproximó hasta la entrada y la abrió, encontrándose a Nathan al otro lado mientras el guardia que tenía custodiando la puerta le impedía el paso.

			—¿Qué ocurre? —preguntó el joven.

			—Debemos hablar —respondió Nathan mirando al hombre que se interponía entre ambos—, es urgente.

			—Creo que Freya te pidió que yo no saliera, no dijo nada de no dejar entrar —indicó Caillen haciéndole saber que había escuchado la conversación.

			El guardia escudriñó con la mirada al joven druida y finalmente se hizo a un lado, dejando a Nathan entrar en el dormitorio. Una vez a solas, Nathan miró hacia la puerta cerrada y, acercándose a Caillen, bajó el tono de voz.

			—¿Por qué no te dejaban salir? —preguntó.

			—No lo sé, al verte he supuesto que tú me lo dirías —respondió imitando su tono.

			—He visto a un elfo salir del castillo. Le recuerdo, estaba en Callander cuando nos reunimos con Dahlia antes de partir a Glenn —explicó— y es el mismo que escuché hablando con Freya en la aldea de Coile, estoy seguro.

			—¿Cuándo? —preguntó Caillen, pues Nathan no le había llegado a contar aquello.

			—¿Recuerdas cuandoen la posada ella se ausentó y yo subí para saber qué hacía? —Se detuvo mientras el druida asentía—. Escuché cómo hablaba con alguien en uno de los dormitorios, en su momento no te lo conté porque no era seguro hablar en aquel lugar, pero hoy, al verlo y al escuchar su voz, sé que era él.

			—Pero ¿por qué ocultarme de ese elfo? Yo ni siquiera lo conozco.

			Nathan pensó durante unos segundos, sopesando las palabras de Caillen.

			—¿Por el mismo motivo que habla de ti como un simple invitado? No quieren desvelar tu identidad.

			—Eso no justifica retenerme aquí.

			—No querían que estuvieras presente, quizá ocultaban su conversación. También he visto que han hecho prisioneros, los han llevado a las celdas. Escuché que habían dejado un elfo atrás, seguramente esté encarcelado.

			Nathan portaba demasiada información que asimilar, Caillen tomó asiento pensado todo lo que el joven herrero le había dicho.

			—¿Ahora lo ves más claro? Ocultan algo y aún seguimos sin saber por qué Kodran se esconde.

			La cabeza le iba a estallar de un momento a otro, ya tenía suficiente con averiguar más sobre el poder de su madre, además de los rituales que le había mostrado y pensar en por qué Kodran se ausentaba como para añadirle la razón por la que un elfo deambulaba por las tierras de Undrell. Ocultó su rostro entre las manos intentando aclarar de alguna manera todo lo que pasaba por su mente y protestó con un leve quejido. Nathan, al ver la reacción del joven, se agachó poniéndose a la altura de él.

			—Sé que debe estar siendo demasiado para ti, pero escúchame. No sé la visión que te están mostrado cuando estáis a solas, pero he visto cómo sus guardias trataban a los prisioneros, y dudo que les den las mejores atenciones.

			—Son prisioneros, Nathan, está claro que no les tratarán bien —dijo Caillen aún con el rostro oculto, suspiró y miró al herrero—. Mañana intentaré estar atento y averiguar algo más. Te lo prometo.

			Nathan asintió conforme con aquella respuesta y, sabiendo que Caillen se encargaría de indagar en el castillo, él prefirió buscar respuestas en otro lugar.

		

	
		
			32

			Alec detuvo el caballo al final del desfiladero sabiendo que ya no había vuelta atrás. Imitado por Declan y Dahlia, el joven cazador bajó de su caballo y le pidió a la elfa que hiciera lo mismo. Una vez descendió de Alsvid, este le dio las riendas del corcel a Declan.

			—Tú llevarás a Alsvid —indicó Alec y mirando a Dahlia continuó—. Dame tu arco, lo amarraré a la silla de Díleas, con suerte, solo nos pedirán quedarse con el equipaje que porte Alsvid.

			—¿Con suerte? —preguntó atónita Dahlia.

			—También pueden quedarse el caballo —respondió sin mirar a la joven, pues sabía lo que aquello significaría.

			—Ni hablar, ¿tu plan es vender a Alsvid?

			—¡No! —se dio prisa en responder—, no lo permitiré, te lo prometo. Pero hasta que yo te diga que es seguro, por favor, no hables y no hagas nada.

			El joven, cogiendo una soga, maniató a Dahlia.

			—Irás andando, y yo te llevaré sujeta por el extremo de la cuerda. Debemos pasar la entrada a la ciudad, una vez dentro, te soltaré, cúbrete con la capa y mantente entre los dos.

			Dahlia asintió, Alec miró a la joven y, acercando su rostro, murmuró:

			—Todo saldrá bien.

			Aquellas palabras eran más para tranquilizarse él mismo que a Dahlia. Tras observarla por última vez, volvió a subirse a Díleas y, golpeando con los talones el lomo del corcel, este comenzó a andar. Dejando atrás la cordillera, cruzaron la llanura observando al final la gran muralla bañada por la primera luz nublosa del día.

			Alec contempló el gran portón, que permanecía cerrado, miró hacia una de las torretas desde donde un vigía les observaba. Sin decirle palabra, el cazador alzó la soga y tiró de ella, haciendo que Dahlia se adelantara ante ellos. El guardia dio la orden y las puertas se abrieron. Conteniendo la compostura, Alec se adentró en la ciudad tirando de la elfa y seguido por Declan, que bajo la capucha observaba con precaución cada movimiento que ocurría a su alrededor.

			Los guardias que aguardaban detuvieron al caballo de Alec una vez el portón de la muralla fue cerrado.

			—¿Qué portáis? —preguntó uno de ellos paseando entre los caballos, examinándoles y deteniéndose delante de Dahlia.

			—Poca cosa —respondió Alec—. Hemos hecho un largo viaje, la encontramos tras el desierto.

			Ambos guardias se miraron entre sí y los ojos se posaron en el caballo blanco, Dahlia vio cómo observaban a Alsvid y comenzó a retorcer las manos, gesto que Alec advirtió.

			—Podéis quedaros la silla y lo que tenga en las alforjas, pero el caballo lo necesito —dijo antes de que alguno de ellos hablara—. Debo saldar una deuda.

			Uno de los guardias palmeó el lomo de Alsvid, Dahlia se giró y observó cómo el movimiento de los ojos y las orejas del caballo cambiaba indicando que estaba en tensión. Alec, en contra de su voluntad, tuvo que tirar de la cuerda, haciendo que la joven volviera a su posición.

			—Tenemos prisa, ¿deseáis quedaros con algo? —preguntó insistente, pues necesitaba continuar por la ciudad.

			—Tomaremos la silla —respondió el guardia desabrochando las hebillas que la sujetaban al cuerpo de Alsvid.

			Aquello hizo respirar a Alec, pero cuando se disponía a continuar, la voz del guardia lo detuvo.

			—Creo que te conozco… —dijo posicionándose delante de Díleas e impidiéndole el paso—. ¿Tú no eras el muchacho que viajaba con Breien y Otto?

			Alec intentó ocultar la tensión, manteniendo su postura relajada ante la mención de sus antiguos compañeros. Frunciendo los labios, agachó la cabeza y asintió.

			—Quedaron atrás, estábamos de caza y sufrimos una emboscada —mintió mientras los guardias lo escuchaban—. Ellos me enseñaron todo, habíamos reclutado a uno nuevo antes de aquello —dijo señalando con la cabeza a Declan.

			—Eran buenos hombres —dijo un guardia—. Seguro que los que os atacaron fueron esos elfos trepadores de árboles.

			Sus ojos fueron directos a Dahlia, que a pesar de estar revolviéndose por dentro, se mantenía callada.

			—Entrégala cuanto antes, algunos de su raza andan por la ciudad y a saber qué ocultan —intervino otro guardia.

			Aquello alertó a los tres, sabía que se referían a Ciaran y Laurits.

			—Tranquilos, entregaremos rápido la mercancía —respondió Alec.

			Con la mirada sobre ellos, les permitieron continuar su camino, sin sentirse aliviados del todo, se introdujeron por las calles de la ciudad, Alec había bajado de Díleas y llevando las riendas en una mano, y la cuerda de Dahlia en otra, hizo que esta se acercara a él. Aprovechando el gentío, el joven aflojó el nudo que la amarraba.

			—No te separes —susurró.

			Dahlia asintió y se mantuvo junto a él, custodiada por los caballos y el cazador. Ocultándose entre los aldeanos que deambulaban de un lado a otro, se abrieron paso. Sus botas se manchaban por el barro, producido por las gotas de lluvia que empezaban a humedecer el suelo. Alec permanecía alerta, cuidadoso con cada paso que daban y cada movimiento que ocurría a su alrededor. Giraron por una callejuela, caminando bajo hileras de ropas tendidas, hasta llegar a una zona más ancha, de casas bajas, con entradas techadas, por las cuales se filtraba el agua. Pisaron los restos de heno esparcidos por el camino hasta que el joven se detuvo ante una de las viviendas. Ató las riendas de Díleas a uno de los postes. Después, mirando hacia ambos lados, llevó su mano hacia un pequeño saliente sobre la puerta, palpando la piedra dio con una llave.

			—¿Dónde estamos? —preguntó Declan amarrando a Grane mientras Dahlia hacía lo mismo con Alsvid.

			—En mi casa —respondió el joven abriendo la puerta.

			Dahlia y Declan se miraron sorprendidos. Entraron en la vivienda, que permanecía a oscuras. Dando a una sala dividida por dos postes, a un lado una chimenea donde colgaba un perol, junto a una mesa rectangular con dos bancos de madera como asientos. Al otro extremo de la estancia, una escalera vertical que daba a un altillo, y bajo él se podía ver un camastro cubierto de pieles, junto a unos bidones y restos de leña. Dahlia observó la humilde estancia, cerciorándose de la limpieza del hogar.

			—Aquí podremos quedarnos hasta que sepamos cómo rescatar a Eliana —dijo Alec soltando las alforjas sobre la mesa.

			—¿Será seguro? —preguntó el soldado.

			—Esperemos que sí —respondió Alec.

			Declan dejó sus pertenencias mientras Dahlia se quitaba la capa, estudiando todo su entorno, al acercarse al banco para tomar asiento fijándose en un pañuelo que había sobre él.

			—¿De quién es esto? —preguntó la joven.

			Alec miró lo que ella le mostraba cuando alguien golpeó la puerta y gritó:

			—¡No sé lo que buscáis, pero voy armada! Salid despacio y vuestros caballos no sufrirán.

			Declan llevó la mano a su espada y Dahlia al arco, pero Alec, al escuchar la voz, alzó el brazo para detenerlos, el joven se acercó a la puerta y la abrió. Al otro lado había una joven con una cesta colgando del brazo y una manzana amenazante en la otra.

			—Jenna, deja la manzana —dijo.

			—Ni un… ¿Alec? Qué… ¿Has vuelto? —preguntó Jenna e inmediatamente le lanzó la fruta golpeando el pecho del joven—. ¿Qué haces aquí? ¡Me abandonaste! ¡Me dejaste sola!

			Dahlia no comprendía nada de lo que ocurría, miraba atónita a la joven sintiéndose engañada.

			—Tenía que marcharme —respondió Alec—. Este no es mi lugar y no podía llevarte conmigo. Tú tenías una vida aquí.

			—No es tu lugar, pero aquí estas otra vez.

			Entonces, la joven se percató de la presencia de Declan y Dahlia. Contemplando el rostro de esta última, se percató de sus orejas.

			—¡Y ahora escondemos elfos! —exclamó Jenna—. Nos van a colgar cuando la apresen.

			—Dudo que lo consigan —respondió Dahlia cruzándose de brazos—. Vamos, Declan, creo que tienen mucho que discutir.

			La joven elfa volvió a colocarse su capa sin mirar a Alec, pues estaba dolida. Pero este, al verla, se acercó a ella, deteniéndola.

			—Dahlia, espera, no es lo que piensas.

			—¡Estáis juntos! —exclamó Jenna dejando caer la cesta al suelo, su contenido empezó a rodar por la estancia—. Nos van a colgar si en La Torre se enteran…

			—¡Deja de decir eso! —gritó Alec molesto—, no tienen por qué enterarse.

			—¿No lo entiendes? Ahora trabajo allí, soy una de sus sirvientas —respondió Jenna recogiendo los alimentos que habían rodado por el suelo—, si me vigilan…

			—Jenna, ¿trabajas en La Torre? —Alec cambió el tono en su voz y, agachándose, cogió una de las manzanas y se la entregó.

			—Tenía que ganar algunas monedas, lavar ropa no es suficiente —respondió cogiéndola bruscamente y volviéndola a guardar en la cesta—. Puedes estar tranquila. —Esta vez la joven se giró hacia Dahlia—. Este bruto no es más que mi amigo.

			—Por favor, sentémonos —pidió Alec mirando a la joven—. Dahlia, no te engañé, Jenna se crio conmigo cuando nos trajeron aquí.

			Esta asintió y con gesto serio tomó asiento, seguida de Declan, que había permanecido en silencio contemplando la escena, intentando reprimir la sonrisa en su rostro al ver a Alec en tal aprieto.

			—Jenna, ella es Dahlia de Callander, hija del jefe del clan y…

			—Tu pareja —le cortó Jenna torciendo la sonrisa.

			Alec y Dahlia se miraron, pues a pesar de no haberse separado desde que se encontraron y después de todo lo que había pasado entre ellos, no habían determinado que eran el uno para el otro, simplemente habían permanecido juntos.

			—Sí, son pareja —añadió Declan, ya que ninguno de los nombrados respondía—, yo soy Declan, soldado de la guardia de Glenn.

			—¿Sois del norte? —preguntó la joven, él asintió—. Yo nací en Inverey. Muy diferente el reino de Daonean, a este…, bueno, lo poco que recuerdo.

			—Jenna, han secuestrado a la reina de Glenn, ¿sabes si está en La Torre? —preguntó Alec directamente volviendo a llamar su atención.

			—¿Quién? ¿A Freya? No está secuestrada, te lo puedo asegurar —respondió.

			—¡Freya no es reina de nada! —exclamó Dahlia.

			—¿La has visto? —preguntó Declan—. ¿Sabes si llegó acompañada de alguien?

			—Creo que no estoy entendiendo nada, habéis entrado en mi casa. Debería ser yo quien haga las preguntas, no he sabido nada de ti —explicó mirando a su amigo.

			Alec, que permanecía con los codos apoyados sobre la mesa, frotó su rostro impaciente, tras tomar aire, contó lo que había sido su viaje desde que abandonó Undrell. Tras la batalla en Glenn, Declan detuvo el relato, añadiendo la huida de Freya junto a Caillen. A la mención del joven druida, el soldado pudo apreciar cómo el rostro de Jenna cambiaba.

			—¿Conoces a Caillen? —preguntó Declan.

			—Es el invitado especial de Silje y Kodran —respondió—. No sabía que había viajado con Freya, aunque tiene sentido…, se celebró una cena el día de la vuelta de Freya, y era la primera vez que la veía, y al otro joven también.

			—¿Otro joven? —preguntó Alec.

			—Nathan —respondió Declan.

			—Sí, Nathan, aunque apenas se le ve por La Torre —añadió Jenna.

			—¿Creéis que Caillen y Nathan saben que Eliana está aquí? —preguntó Dahlia preocupada.

			—Jenna, necesitaremos tu ayuda. Si lo pensáis, es perfecto —dijo Alec sonriendo—, podemos ponernos en contacto con ellos sin ser vistos, tú puedes entregarles mensajes.

			—¿Yo? ¡Ni hablar! —exclamó la joven poniéndose en pie—. Llevo poco tiempo trabajando allí, necesito las monedas. ¡Alec, tengo que sobrevivir aquí!

			Con aquellas palabras, se dirigió hacia la puerta de la vivienda, sabiendo que solo encontraría intimidad fuera.

			—Debería ir a hablar con ella —añadió Alec poniéndose en pie, Dahlia y Declan asintieron—. Poneos cómodos, en cuanto vuelva, prepararemos algo de comer.

			Dejándolos en el salón, Alec salió, encontrándose a la joven que estaba acariciando la crin de Díleas, al escuchar los pasos de él, ella se giró para mirarlo, pero volviendo su atención al caballo, preguntó:

			—¿Este fue el que le quitaste a Osferth?

			—Sí —respondió él—, se llama Díleas.

			—Bueno, Díleas, parece que tú has ocupado mi lugar.

			Alec puso los ojos en blanco tras el comentario de su amiga, dando un paso acercándose a ella, se disculpó.

			—No me sirve un «lo siento», Alec, me dejaste aquí sola.

			—No digas eso, tú tenías una vida. ¿Hubieras dejado a Finan? —preguntó cruzándose de brazos.

			—Pues debí haberlo hecho, fue otro el que me abandonó. Por eso no tuve opción de servir en La Torre —respondió.

			—¿Te tratan bien?

			—Sí, ya sabes, no hablar más de la cuenta, obedecer…, no tenía más alternativa. —Suspiró—. ¿Y a ti te tratan bien?

			Alec sonrió al ver el rostro burlón de su amiga.

			—Aunque no lo creas, cuando me fui no sabía si me atrevería a dejar atrás Undrell y rehacer mi vida fuera. Por eso…

			—¿Por eso no quisiste despedirte?

			—Sé que no está bien lo que hice, de verdad lo siento —añadió el joven mostrando un rostro apenado, sin poder evitar transmitir picardía en sus ojos.

			—Puedo llegar a perdonarte, pero pedirme que os ayude… Alec, te lo he dicho, me tratan bien.

			—Pero, Jenna, eso es algo a nuestro favor, no se darán cuenta —dijo posando sus manos en los brazos de la joven—. Conspiran para hacerse con los tres reinos, ya hemos pasado por dos batallas, quizá aquí no se aprecie lo que están haciendo, pero ha habido muertes sin que ellos se muevan de su trono. Sabes perfectamente qué hacen con otras razas…, tienes que ayudarnos.

			Jenna retiró la mirada, pues ver la súplica en los ojos de Alec la sobrepasaba.

			—No permitiré que te pase nada, te lo prometo —declaró—, te lo debo.

			La joven dio un largo suspiró y finalmente aceptó, pues a pesar de que Alec la había abandonado, era lo más parecido a un familiar que tenía. El cazador la estrechó entre sus brazos.

			—Es muy guapa, he de confesarte que yo también hubiera dejado esto atrás si la hubiera conocido —añadió la joven.

			Alec rio al saber que se refería a Dahlia.

			—Te gusta mucho, ¿verdad? —preguntó Jenna, a pesar de saber la respuesta, pues lo había comprobado en el rostro de su amigo.

			—Sí, fue verla lo que me convenció para empezar de nuevo.

			Dahlia no pudo evitar sonreír, al igual que tampoco podía ignorar la conversación, desde que Alec había salido, prestó más atención a lo que ocurría fuera que a las palabras de Declan, al hablar sobre la oportunidad que tendrían, si conseguían la ayuda de Jenna dentro de la fortaleza. Pero el soldado, al ver que la joven respondía con escasas palabras y observar la forma en que sonreía, dijo:

			—¿Debo suponer que ha aceptado a ayudarnos? ¿O tu felicidad es por otra razón?

			Dahlia fue consciente entonces de la mirada divertida de Declan, consciente que desde que habían salido de Callander no le había visto tan relajado.

			—Se debe a que ha cedido y nos ayudará. Sería una necia si no quisiera anticiparme utilizando mi sentido auditivo —respondió y, cogiendo su arco, se puso en pie—. Veamos qué podemos llevarnos al estómago.

			Declan sonrió ante el desvío de conversación y sin querer insistir más, comenzó a sacar el contenido de su alforja, sintiendo un alivio en su interior al encontrarse en la ciudad, las palabras de Jenna sobre Caillen habían quitado una presión de la que hasta aquel momento no se había percatado, y ahora solo debían concentrarse en contactar con él y averiguar el paradero de Eliana.
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			Se despertó sobresaltada, sin recordar cuándo se había dormido. Sentada sobre el jergón de paja, contempló la fría y oscura sala, ni la leve luz que entraba por el ventanuco situado en la parte superior de una de las paredes la iluminaba. Suspiró, frotó su rostro con cuidado, pues aún notaba el dolor en la palma de sus manos, y sintió la sequedad en su piel, en especial en los labios. Intentó humedecerlos, notándolos agrietados. Apoyó su espalda sobre la dura piedra, sumida en un completo silencio. Había echado la capa sobre su cuerpo, cubriéndolo de alguna manera que la joven sintiera el calor. Ahora permanecía a un lado hecha un ovillo. Agarró en sus manos parte de la tela manchada de su vestido, apreciando las gotas de sangre seca que lo habían salpicado. Aquello le parecía un sueño, como si todo lo ocurrido la noche anterior hubiera sido una pesadilla, pero verse allí sola hacía que volviera a su auténtica realidad.

			Pensó que al llegar al castillo de Undrell volvería a ver a Caillen o a Nathan, y más aún al escuchar la conversación de Ciaran y Silje sobre el fuego fatuo. Pero al ver que no había ni rastro de ellos, la joven se temió lo peor. Decidió ponerse en pie y estirar las piernas, caminó por la habitación dando vueltas, pensando qué podría hacer, pues todo estaba en su contra. Se detuvo al escuchar la cerradura e inmediatamente Eliana se echó hacia atrás pegando su cuerpo al otro extremo de la sala, justo bajo el ventanuco. Contuvo la respiración al ver que Björn, el guardia de confianza de Kodran, entraba en la sala portando un plato de madera con verduras pasadas y una jarra. Pasó dentro de la celda y dejó todo en el suelo.

			—Acércate —ordenó. La joven no se movió, sin apartar la vista del rostro del hombre, permanecía inmóvil—. Puedes venir sola o a la fuerza —afirmó.

			Esta vez Eliana dio un paso acortando la distancia entre ambos, al estar situada en el centro de la estancia, Björn empujó el plato y la jarra, haciendo que de esta última se vertiera parte del contenido.

			—¡Come! —exigió.

			La joven se agachó lentamente para coger el plato con intención de retirarse al jergón para deleitarse con aquella cosa incomible, pero el sonido que Björn produjo con su garganta le dio a entender que debía quedarse ahí, por lo que, dejando otra vez todo en el suelo, tomó asiento de rodillas, cogió una zanahoria y partiendo el tallo con la mano comenzó a comer la hortaliza. Bebió un trago del líquido de la jarra comprobando que era agua. Una vez llenó su estómago, se puso en pie. Sin darle tiempo a decir palabra, el soldado agarró el brazo de la joven y tiró de ella, llevándola hasta las cadenas que colgaban de la pared. A pesar de las quejas de Eliana y del intento de zafarse, Björn consiguió sujetar a la joven amarrando ambas muñecas. Al observarla, mostró una sonrisa repulsiva.

			—Quietecita estás mejor —murmuró—. Y callada.

			—Si hablara, acabaría envenenándome con mis propias palabras ante las barbaridades que pienso de bestias como vosotros —dijo Eliana con los ojos fijos en los del hombre.

			Aquello hizo reír a Björn y, llevando su mano al rostro de la joven, lo apretó con fuerza. Mientras ella sentía la presión, impidiéndole respirar, se armó de valor y clavó sus dientes sobre la piel con todas sus fuerzas, haciendo que este gritara y dándole una patada hizo que se apartara. Él observó la marca de los incisivos y la rojez de esta.

			—¡Maldita cría! —bramó con intención de golpearla.

			Pero cuando alzó la mano para asestar el golpe, la puerta volvió a abrirse.

			—Déjala.

			La figura de Kodran encapuchado apareció en el umbral. El hombre entró y bajó la capucha, haciéndose a un lado le indicó a Björn que saliera de la sala.

			—Mi señor, deberíais encadenar sus piernas.

			—Quédate fuera —ordenó Kodran sin prestar atención a las palabras del hombre.

			El soldado obedeció y cerró la puerta al salir, permaneciendo ante ella.

			Una vez a solas, Eliana observó cómo Kodran se acercaba con una mezcla de curiosidad y pretensión en su mirada. Se colocó justo frente a ella, la joven alzó el rostro para enfrentarlo, mientras este juntó sus manos y contempló las cadenas que sujetaban los brazos de la joven reina manteniéndolos estirados.

			—Mi hermana tiene razón, eres muy parecida a tu madre, Effie.

			—Reina Effie —corrigió Eliana intentando controlar la respiración.

			—Difunta reina Effie —aclaró Kodran entornando la mirada, llevó su mano hasta su barbilla pensativo—. Recuerdo cuando la vi sobre aquel caballo alado, rodeada de su ejército, tan… majestuosa, yo tendría poco más de tu edad cuando creyeron vencerme.

			—Te vencieron —aclaró Eliana en un intento de devolver al hombre su puntualización ante la muerte de su madre.

			Kodran, con sonrisa desdeñosa, estudió la expresión de ella.

			—¿Estás segura? Sigo aquí —dijo señalando su propio cuerpo—. Tu padre podría haberme vencido, él no tenía piedad, sabía que debía matarme, pero la benevolencia de Effie, de tu tío Rowan y del necio de Darian decidiendo no acabar conmigo hizo que el destino se pusiera de mi parte.

			—Siempre se está a tiempo de enmendar errores, Darian aún puede hacerlo —añadió Eliana manteniendo su seguridad—. Y no está solo.

			—Admirables tus palabras, pero te equivocas. —El hombre volvió a acercarse sin borrar la sonrisa de su cara—. Te ciega tu juventud, yo era igual, por eso cometí ciertos despistes, de haberlo sabido, hubiera esperado hasta este momento. Los reinos están distanciados, no se apoyan como antes. Darian ya no representa nada…, hasta su propia raza lo traiciona.

			—Traidores hay en todas partes, pero hasta donde yo sé, son la minoría —añadió la joven.

			—Eso juega a nuestro favor —murmuró acercando su rostro al de ella.

			Eliana sintió un bloqueo en su pecho, angustiada ante aquella cercanía. Su figura corpulenta cegaba su visión sumiéndola aún más en la oscuridad.

			—No pienso matarte, aún no…, seré benévolo, como lo fue tu madre —susurró acercando sus labios al oído de Eliana—, pero me encargaré de que supliques la muerte.

			Con el miedo en la piel, la joven sintió cómo sus ojos se humedecían, apretando la mandíbula intentando reprimir la lágrima que amenazaba por caer. Björn, curioso ante lo que su señor estaría haciendo dentro, intentaba permanecer atento a cualquier grito cuando los pasos de Bo y Nathan llamaron su atención y volvió a erguir su postura.

			—Vosotros, ¿dónde vais? —preguntó.

			Bo miró a Nathan y este respondió:

			—Necesitamos más leña para la fragua.

			—Pues no perdáis más tiempo —ordenó.

			Nathan permaneció en la puerta mientras Bo le iba dando los trozos de madera, con disimulo desviaba la mirada hacia el soldado extrañado, pues desde que habían llegado a Undrell era la primera vez que lo veía ahí dentro, como si hiciera guardia en la puerta que permanecía a su espalda. Había comprobado que, a pesar de tener a los presos en las celdas, no le habían prohibido entrar y, consternado, contempló que la mayoría de los presos eran elfos. Permanecían alejados, ocultándose en la oscuridad de las esquinas, pero algunos, necesitados de agua y alimento, pedían ayuda.

			Escuchar las plegarias le oprimía el pecho, y más aún no hacer nada al respecto, todo ello iba en contra de su voluntad. Bo seguía amontonando leños en los brazos de Nathan cuando un sonido fuerte proveniente de otra puerta llamó su atención, unos gruñidos y golpes secos se escuchaban detrás del joven, que no dudó en girarse y contemplar la puerta cerrada.

			—¿Qué es eso? —preguntó Nathan volviendo su mirada hacia Björn.

			—No es de tu incumbencia, si habéis acabado, salid de aquí —ordenó sin moverse de su posición—. ¡Vamos!

			Nathan miró otra vez al hombre, pero Bo le dio un leve empujón en el brazo incitándolo a moverse. Abandonaron el lugar, el joven se sentía inquieto ante la situación de los presos, además de la curiosidad que había despertado aquellas puertas cerradas, y no fueron los ruidos que salían de una de ellas lo que más llamó su atención, lo que verdaderamente le intrigaba era saber qué había tras la puerta que custodiaba el guardia.

			—¿Cómo pueden permitir eso? —preguntó a Bo dejando la leña en el suelo.

			El hombre encogió los hombros en respuesta.

			—Sigo sin comprender cómo pueden tener súbditos leales —se quejó el joven cogiendo el mazo.

			Bo, cansado de la palabrería de Nathan, agarró el odre y lo señaló, después tomó los restos de un mendrugo de pan y se lo mostró.

			—Podrían obtener alimento en cualquier otro reino… —añadió el herrero golpeando el acero— y la libertad de la que tanto presumen en las afueras creo que solo es una mentira para ocultar su verdadera esclavitud.

			Bo miró al herrero que había conocido en pocos días, el hombre nunca se había planteado aquello hasta aquel momento, simplemente no había conocido nada más.

			—¿Sabes?, quiero entenderlo mejor, necesito salir de aquí. ¿Sabrías guiarme hasta la posada? —preguntó Nathan, suplicando en su interior que su compañero aceptara, pues era la única manera de averiguar más sobre el elfo que había visto la noche anterior.

			Entretanto, en el interior de la celda, Eliana permanecía a la espera tras la amenaza de Kodran, que miraba a la joven fijamente, llevó la mano a su rostro, con el dedo pulgar acarició la mejilla de está descendiendo hasta su mentón.

			—Me pregunto quién estará ocupando tu trono, no creo que hayas dejado Glenn desprotegida —dijo el hombre sin obtener respuesta—. ¿Sabes lo fácil que sería atacar ahora tu ciudad?

			—El trono de Glenn nunca será vuestro —respondió finalmente la joven.

			—¿Estás segura? Creo que aún no te has percatado de cómo somos.

			—Lo sé perfectamente. Creo que sois vosotros los que estáis equivocados —añadió Eliana apretando los dientes—. Siempre habrá alguien dispuesto a luchar. Aunque yo muera, jamás tendréis mi hogar.

			—Tranquila, vivirás para verlo, no quiero lamentar que te pierdas ese espectáculo, ya que ni Gared ni Effie pueden presenciar su ruina, me aseguraré de que tú seas testigo.

			Eliana fue a protestar, pero Kodran tapó su boca presionando con fuerza, la joven intentó liberarse moviendo su cabeza, pero la mano de Kodran resistía; mientras, el hombre sacó un pañuelo de su bolsillo y con rapidez cambió las manos, haciendo que fuera el trozo de tela lo que impidiera respirar a la joven, que en un intento de coger algo de aire levantó la pierna, propinándole una patada, sintiendo una liberación respiró con dificultad, pero la reacción de Kodran fue presionar más contra ella, juntando sus rostros y con los ojos amenazantes, dijo:

			—No te resistas. Sabrás lo que sentí atado en aquellas piedras, cómo el agua golpeaba mi cuerpo, una y otra vez, sin descanso, cómo la humedad se filtraba hasta mis huesos, cómo las bestias del mar rondaban a mi alrededor con la única intención de devorarme.

			La joven empezó a notar que la presión era menos leve, pero algo se introducía por sus fosas nasales, un hormigueo, un aroma picante. Entonces sentía cada palabra que escuchaba, el frío en su piel, la espuma del mar arañando cada parte de su cuerpo mientras la figura de Kodran se difuminaba y ante ella la presencia de un bestia se movía entre la oscuridad de la celda y el miedo comenzaba a recorrer sus venas.

			∞

			Habían permanecido todo el día en la vivienda, Dahlia avivaba el fuego de la chimenea, acuclillada, se encontraba abstraída cuando una pila de mantas cayó al suelo.

			—Con eso bastará —dijo Alec desde el altillo y comenzó a descender la escalera.

			Dahlia se mantuvo en su posición y seguía con el atizador atendiendo la lumbre. Mientras ambos se encontraban en el interior, Declan permanecía fuera de la vivienda alimentando los caballos con pasto, dejándolos así a solas, pues tras el encuentro con Jenna sabía que debían hablar. Alec cogió las pieles dobladas del suelo y las colocó sobre uno de los bancos, mirando en todo momento la figura de Dahlia.

			—Pensé que no volvería a saber nada de Jenna —dijo el joven finalmente.

			Ella se puso en pie y, dejando la barra de metal, se cruzó de brazos a la espera de que Alec continuara su discurso.

			—Quizá debí habértelo contando, pero todo lo que te dije es verdad —continuó.

			—Solo omitiste a la única persona que parece que te hacía tener una vida normal aquí. —le interrumpió—. No estoy molesta, pero al ver que había una parte que no conocía…, tengo que admitir que me ha dolido. Aunque es absurdo, ¿no? Aún no sabemos todo el uno del otro.

			—Bueno, espero tener mucho tiempo por delante para eso —respondió Alec acercándose a la joven—. Lo único que tengo claro es que lo que encontré cuando te conocí es suficiente.

			—Una elfa con osadía, con una increíble destreza con el arco —dijo Dahlia con el mismo tono que Alec utilizaba para alabar sus propias cualidades.

			—Eso es secundario, me refiero a Alsvid, claramente fue él quien me encandiló —respondió burlón sin poder contener su sonrisa.

			—Te salva que estás convaleciente y eso me impide golpearte —comentó la joven—. Aunque no te culpo, sentí lo mismo hacia Díleas.

			Alec entrecerró los ojos, divertido ante su actitud, asió el brazo de la joven acercándola a él, con la escasa distancia que los separaba, ambos se miraron intensamente a los ojos, no les hizo falta decir ninguna palabra, llevando su mano a la cara de la joven, acercó sus labios a los de ella y la besó con necesidad, mostrándole que para él no había nadie más.

			—Deberías cambiarte el vendaje, has hecho esfuerzos —murmuró Dahlia al separarse—. Prepararé un emplaste mientras te cambias.

			Alec asintió y antes de irse volvió a besarla.

			Una vez se hubieron acomodado y disfrutado de los restos de una carne asada en la lumbre, esperaron la llega de Jenna, que volvió pasada la medianoche. Sin noticia alguna ni de Caillen ni Nathan, contempló la desilusión en el rostro de los tres.

			—Me han mantenido ocupada en las cocinas, solo he podido recorrer La Torre al entregar la cena y los ungüentos a Kodran —concluyó la joven.

			—Era demasiado perfecto para conseguir algo el primer día —comentó Dahlia torciendo el gesto—. ¿Cómo es?

			—¿Nuestro señor? —preguntó Jenna y, al ver que Dahlia asentía, respondió—: Apenas habla con el servicio, somos escasos los miembros que tenemos acceso a él, la mayor parte del tiempo la pasa en sus aposentos y todos los días recibe pomadas u ofrendas de la Señora. —Todos se miraron sin comprender, entonces la joven añadió—: Tiene un estricto cuidado.

			—Silje ayudó a escapar a Kodran de Kunnart. Aquello le dejaría secuelas, y siendo una druidesa sombría, centrará sus creencias y rituales en él —concluyó Dahlia.

			—¿Entonces es Silje quien está frente a todo? —preguntó Declan.

			—Así es —afirmó Jenna—. Aunque… no creo que tome una decisión sin consultarle, al menos eso es lo que he podido percibir.

			—Mañana deberás volver a intentarlo —dijo Alec poniéndose en pie—. Por ahora, descansemos.

			—Pero quizá debería centrarse solo en Nathan, no olvidemos que fue Caillen quien liberó a Freya —agregó Dahlia imitándole.

			—Dudo que Caillen esté de su parte —comentó Declan en su defensa.

			—Por si acaso —añadió la elfa.

			Jenna asintió y subió las escaleras que daban al altillo que ejercía de dormitorio, bajo el, Alec y Dahlia compartían la cama que antiguamente fue del joven cazador. Una vez todos se retiraron, Declan apagó la última vela que permanecía encendida sobre la mesa y se dirigió al rincón de la estancia donde habían colado un jergón de paja, e intentó descansar buscando el sueño que tanto había turbado sus noches.
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			Se sentía extraño caminando entre las calles de Undrell junto a Bo, desde que había llegado no había salido de la fortaleza. Observó cada detalle, atento a los aldeanos con los que se cruzaba, siguió a su compañero siendo consciente de cómo eran las noches en la ciudad. Iban sortearon los charcos que la escasa lluvia del día había dejado, encaminados hacia la posada. Comprobando la dificultad del camino, entre la escasa iluminación de las lámparas de aceite, era insuficiente y la multitud que se congregaba en las calles.

			Nathan se sorprendió, pues no se esperaba que tan entrada la noche hubiera aquel ajetreo por la ciudad, la mezcla del estiércol, el humo y el olor del agua estancada junto al de los desechos hacían el paseo bastante desagradable. Llegaron hasta el establecimiento, sin sorprenderse al comprobar que no había ni un asiento libre bajo el porche y se abrieron paso entre los hombres y las mujeres que bebían sin límite, derramando las jarras de cerveza.

			La puerta permanecía abierta y entraron en la posada, que también ejercía de taberna, con una sala cuadrada con alargadas mesas de madera ocupando la mayoría del espacio, al fondo había una pequeña barra, frente a los barriles desde donde una mujer exuberante rellenaba las jarras. Bo se acercó hasta a ella y con un golpe sobre la superficie señaló que le sirviera dos de ellas, dejando un par de monedas de plata.

			Entretanto, Nathan buscaba sutilmente con la mirada el rastro de los elfos, encontrándolos sentados al final de una de las mesas. El joven agarró el asa de la jarra que le tendió su compañero y se encaminó hacia su objetivo, tomando asiento a una distancia prudente. Podía apreciar la tensión en los tres elfos, solo reconocía al que estaba sentado en el banco opuesto a él. Inclinados sobre la mesa conversaban entre ellos, pero permanecían alerta. Nathan observaba de reojo mientras Bo alzaba su jarra para brindar con el joven, que enseguida imitó el gesto y le sonrió.

			—Está bien salir de la herrería, ¿no crees? —comentó.

			Bo asintió y bebió un trago, sabiendo que su compañero estaba algo distraído, desvió la mirada hacia la zona que parecía interesarle, y llamando su atención, tocó sutilmente su boca y después su oído, de aquella forma Nathan le entendió y asintió para que supiera que estaba escuchando.

			—Señor, al menos uno de nosotros debería ir a las montañas y avisar al resto —comentó uno de los elfos.

			—Ni hablar, seguro que nos vigilan, me dijeron que no nos moviéramos de aquí, y eso haremos —concluyó Ciaran bebiendo un largo trago, con fuerza apoyó la jarra sobre la superficie y se inclinó un poco más—. Debíamos haber viajado con un alcedino, ahí no estuve acertado.

			—Si tan vigilados estamos, lo hubieran interceptado —añadió el otro elfo para que su señor no se castigara—. ¿Tanto sacrificio merecerá la pena?

			Ciaran le agarró del brazo.

			—Escucha, tendremos Cryturean en nuestras manos, nuestro clan será el centro del reino —explicó.

			—¿Y Laurits? —preguntó el otro.

			—Laurits es un sacrificio por nuestro propósito, él sabía a lo que se arriesgaba —respondió volviendo a tomar su postura inicial, de nuevo agarró la jarra y bebió el contenido hasta dejarla vacía.

			Nathan supo entonces que habían pactado con Kodran y Silje el poder del reino élfico, tal y como su hermana había hecho en la ciudad de Glenn. Mientras tanto, Bo estudiaba el rostro de su compañero, que escuchaba atentamente, y se dio cuenta de que un hombre tambaleándose se acercaba hasta los elfos.

			—Tú —dijo dirigiéndose a Ciaran—, ¿dónde están tus amenazas?

			Ciaran le observó con desagrado teniendo que ignorarlo, pues sabía que cualquier conflicto podría traerle problemas, pero otro aldeano se unió al hombre rodeándole con un brazo por los hombros mientras en la otra mano sostenía una jarra.

			—Deberíais formar parte del espectáculo —observó—, hace mucho que nuestros señores no echan a uno de los vuestros en la arena.

			Uno de los elfos se puso en pie llevando la mano a su espada. Ciaran, imitándolo, lo agarró del hombro para calmarlo, debía controlar todos sus impulsos. Aquello no pasó desapercibido para Nathan ni para el resto de los presentes allí, pues poco a poco se fue haciendo el silencio.

			—¿Por qué no seguís bebiendo y hacéis como si no existiera nuestra presencia? —dijo Ciaran.

			Pero el hombre que portaba la jarra soltó el agarre de su amigo y se acercó más a ellos observando la espada.

			—Si me la das, os dejaremos —concluyó—. Quiero tu espada.

			—Ni hablar —respondió el elfo mirando a Ciaran al ver que el jefe de su clan no le dejaba defenderse.

			—Aquí cogemos lo que queremos, y yo quiero ese acero.

			El tumulto fue congregándose alrededor de ellos, Bo se puso en pie al ver que aquello no tenía buena pinta, pero Nathan se negaba a irse.

			—La única forma de tenerlo es matándome —explicó el elfo y desenvainó el arma.

			Los ojos de Nathan se agrandaron al ver el brillo en la hoja, los detalles de la empuñadura, sabiendo que había sido él quien había hecho el arma, comprobando que se trataba de la espada de Eliana.

			—Ayken, envaina la espada —ordenó Ciaran.

			El elfo aceptó las órdenes de su señor y la guardó, pero aquello hizo que el hombre que insistía en hacerse con ella se abalanzara sobre él, empezaron los golpes entre los clientes, involucrándose en la pelea simplemente por el hecho de diversión. Ciaran, sabiendo que no podía perder a nadie más, separaba a los hombres mientras Nathan, algo retirado, seguía absorto en la espada, con un nudo en el pecho no vio el puño que se dirigía hacia él, solo sintió cómo Bo le agarraba de la casaca y tiraba de él hacia abajo. Con urgencia, su compañero le señalaba la puerta, debían salir de allí.

			—Necesito esa espada —dijo el herrero.

			Bo negó exasperante ante la actitud de Nathan y con urgencia tiró del joven, siendo empujado por la multitud que peleaba, se dirigieron hacia la puerta desviando de vez en cuando la vista hacia los elfos. Una vez fuera, los gritos y el estruendo de los objetos al romperse ambientaba la calle, Nathan se detuvo, debía recuperar la espada de Eliana, debía saber por qué la tenía ese elfo. Entretanto Bo, que no quería permanecer más en aquel lugar, insistió en que los dos volvieran a La Torre.

			—Bo —dijo Nathan con la preocupación en el rostro—. Sé de quién es esa espada, debo saber por qué la tienen.

			El herrero asintió, pero sabiendo que no podían permanecer más allí, tiró de él alejándolo del establecimiento. Cabizbajo por el cambio de los acontecimientos, el joven volvió con la intención de regresar al día siguiente, fuera como fuese, debía saber qué había pasado y recuperar la espada de Eliana.

			Cuando llegaron a la entrada del castillo, Bo se despidió del joven, pues él pasaba la noche en un barracón en el interior de la fortaleza junto a otros trabajadores. Mientras, Nathan se dirigía hacia su dormitorio. Se detuvo ante la escalinata que daba a la entrada principal, indeciso. Echó un vistazo a los guardas apostados en la zona de los muros, que permanecían distraídos, por lo que deprisa cambió la dirección y fue hacia la herrería que se encontraba a oscuras. Con la poca luz que daba la luna, rebuscó en el interior y cogió el odre y los restos de comida que encontró. Volvió a comprobar que no había nadie a su alrededor, cogió las llaves de la puerta que daba a las celdas. Agarrando contra su pecho el cargamento que llevaba, utilizó su mano libre para abrir con cuidado la cerradura, suplicando que no hubiera guardias dentro. El silencio que había en el interior lo sobrecogió, no se escuchaban ni las respiraciones de los presos. Con una simple luz proveniente de un quinqué colgado en una pared pudo ver el largo pasillo, y a pesar de saber que no estaba solo, sintió el lugar más desangelado que la primera vez que entró en él.

			Una a una, el herrero fue recorriendo las celdas, entregando algo de alimento y un poco de agua, intentando racionar la escasa cantidad que portaba. Pudo ver el miedo en los ojos de los prisioneros y la necesidad en sus manos al llevar con ansia la comida a sus bocas. Nathan no sabía qué decirles, solo asentía al escuchar las palabras de agradecimiento mientras de cuando en cuando miraba hacia la entrada. Llegó hasta la última celda, justo cerca de la puerta donde aquella mañana había visto a Björn hacer guardia, se acercó hasta ella, con el latido del corazón acelerado, llevó su mano hasta el picaporte, un nudo se formó en su pecho notando cierto miedo, y lo giró comprobando que estaba cerrada. Suspiró y acercó su oído, dudando, no supo si decir alguna palabra, algo en su interior le decía que debía preguntar.

			—¿Qué haces? —La grave voz de un guardia sonó a su espalda, apuntándole con la espada—. No deberías rondar por aquí a estas horas. —Nathan cerró los ojos al verse descubierto—. ¡Vamos! —insistió.

			El joven caminó hacia él despacio, el guardia se acercó y agarrándole del brazo tiró de él. Nathan maldijo en su interior mientras le sacaban de las celdas. Sin soltarlo en ningún momento, el hombre condujo al joven hacia el interior cuando Nathan se sorprendió al ver que el salón se encontraba iluminado, pues era entrada la madrugada. El guardia le hizo cruzar la puerta y ante él se encontró a Silje ataviada con una bata negra semitransparente dejando a la vista un sencillo camisón negro y junto a ella, Freya, con uno de sus vestidos dorados, lo miraba fríamente.

			—Estaba en las celdas —indicó el soldado delatándole.

			Nathan volvió a maldecir y miró a su hermana.

			—Nathan, querido, estábamos preocupadas por ti —dijo Silje al ver el rostro del joven.

			Con un gesto indicó al soldado que se retirará dejando a los tres a solas.

			—¿Puedo preguntar la razón? —quiso saber él.

			—Mis hombres nos informaron del altercado en la posada de Osferth y no dudé en informar a tu hermana al saber que tú te encontrabas allí —informó la mujer.

			Nathan miró a Freya, que seguía con el rostro impasible.

			—Estoy bien, por suerte, Bo y yo nos fuimos sin intervenir en el incidente —añadió.

			Silje asintió complacida y se puso en pie acercándose al joven.

			—Es una suerte…, no me malinterpretes, me agrada que formes parte de nuestro pueblo —dijo la mujer rozando su brazo—. Ante todo, mi hermano y yo, como señores de Undrell queremos que nuestros súbditos se sientan a gusto. ¿Tú estás cómodo aquí?

			Nathan no quería responder, las palabras que pasaban por su mente eran muy diferentes a lo que Silje esperaba que dijera, pero era consciente de la advertencia de su hermana, y comprobó cómo ella cambió el rostro.

			—Sí —respondió.

			—Aunque en su momento hablamos de… —intervino Freya, pero calló al ver cómo Silje alzaba la mano interrumpiéndola para que mantuviera silencio.

			—Eso es bueno… ¿Qué hacías en las celdas?

			—Creí que teníamos libertad para movernos —respondió el joven al instante, sin poder evitar el tono de osadía.

			Silje sonrió y asintió.

			—Pero no creo que las celdas, tan entrada la noche, sean un buen lugar para visitar…, ¿qué hacías allí, Nathan?

			Freya clavó la mirada en su hermano tras la figura de Silje, intentando decirle que no cometiera más estupideces.

			—Llevé agua y alimento a los presos… No debí hacerlo —añadió.

			Su hermana maldijo para sí.

			—No, no debiste hacerlo, mis hombres se encargan de eso, y tú… te encargas de la herrería. Son presos, querido, no les debes nada, ni siquiera merecen tu amabilidad. —Nathan asintió—. Limítate a tu trabajo y no te metas en líos —dijo en tono autoritario, aun cuando Silje pretendía esconderlo acariciando el rostro del joven.

			Nathan se mantuvo en su sitio, a pesar del impulso de apartarse, pero sabía que estaba bajo la vigilancia de Freya.

			—Bueno, debes descansar, puedes retirarte a tu dormitorio y nosotras debemos hacer lo mismo, por favor, querida acompáñame.

			Nathan observó cómo su hermana caminaba tras Silje, que ya se dirigía hacia la salida dejándolo allí. Cuando Freya llegó a la altura de Nathan, musitó:

			—Primer aviso.

			El joven no dijo nada y, girándose, abandonó la sala.

			Caminaron en silencio, recorriendo parte del castillo, hasta que entraron en el amplio dormitorio, con cortinajes negros y una cama con dosel en el centro, adornada de desgastados dibujos de enredaderas pintados en oro. Silje tomó asiento frente a su tocador, contemplando el rostro de Freya desde el reflejo del espejo. Se quitó la bata dejándola caer al suelo, sin apartar los ojos de la mujer.

			—Dijiste que no sería un problema. ¿Debo preocuparme más?

			—No, yo me encargaré de él —respondió Freya.

			Silje asintió, desviando la mirada, guardó los pendientes en un joyero de plata y posteriormente se quitó el resto de joyas que llevaba.

			—Sé que hablará con Caillen, por eso he decidido ser indulgente.

			—No lo tengáis en cuenta, vuestro hijo sabe lo que le podéis proporcionar. Hablé con mi hermano y se interesó por las partidas de caza, quizá…

			—¿De verdad se interesó? —preguntó Silje dudosa poniéndose en pie.

			—Sí, le vendrá bien un cambio de aires, quizá visitar al herrero ese del que el elfo habló.

			Silje se acercó hasta a ella, clavando sus ojos negros en la mirada verdosa de Freya, que resistía ante ella, sabiendo que aquella mujer le había dado todas las comodidades que tenía. Le había salvado de una vida peor, estaba segura. Pero ahora, con Nathan allí, todo se estaba complicando. El poder de Silje y todo lo que habían planeado estaba en un punto crucial y no podían permitirse complicaciones.

			—No sé…, he visto la relación que tiene con Caillen, para unirse de imprevisto en vuestro viaje, la veo muy cercana. Prefiero mantenerlo aquí.

			Freya asintió, había ocultado la presencia de Nathan en el castillo de Glenn, incluyendo el interés que había visto de su hermano por Eliana. Silje cogió la mano de la mujer y con la otra alzó su mentón, mostrándole una sonrisa enigmática.

			—Recuerda que eres muy especial para mí, sabes que no me gusta la deslealtad. Y tu trabajo en Glenn fue impecable, y ahora ese elfo nos trae a la pequeña reina…

			—Todo está a nuestro favor —indicó Freya.

			—Así es querida, todo —afirmó posando un beso en la mejilla de esta y susurrando al oído—: puedes quedarte aquí si lo deseas y hacerme compañía.

			Silje se encaminó hacia la cama, dejando a Freya de pie blasfemando ante la actitud de su hermano, sabiendo que en cuanto pudiera debía hacer algo para sacarlo de allí.

			∞

			Eliana permanecía tumbada en el jergón, no sabía cuándo se había quedado dormida, pero al percibir el sonido de la puerta intentando abrirse, se despertó sobresaltada. Con la respiración agitada, se incorporó algo desorientada.

			Todo estaba oscuro y un escalofrío recorrió su cuerpo, se percató del taburete que había junto a ella, sabiendo que antes no estaba allí. Sobre él, un vaso. La joven lo agarró contemplando el agua que había en su interior. Sentía la boca seca, la necesidad de humedecer sus labios, pero al acercar el borde del recipiente notó un extraño olor. Entonces sintió el dolor en sus muñecas y recordó que había estado encadenada a la pared, el rostro de Kodran apareció en su mente, mezclado con las visiones del mar. Colérica, lanzó el vaso contra la pared, haciendo que el contenido se derramara y manchara la piedra.

			Sintiéndose empequeñecida al verse sola en aquella celda, la joven se hizo un ovillo con los ojos fijos en la puerta, con temor de dormirse y volver a sumirse en las tenebrosas pesadillas que jugaban con su mente.
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			Había aprovechado la calma de la estancia para limpiar y ordenar sus pertenencias. Con ayuda de un trapo y una piedra ovalada, había pulido y afilado cada punta de sus flechas, que ahora se encontraban desplegadas sobre la mesa. Después, cogió su arco, asegurándose de la tensión de este antes de colocarlo sobre la superficie. A su espalda escuchó los pasos de Jenna descendiendo por la escalera. Dahlia se giró y sonrió a la joven.

			—Buenos días —saludó la elfa.

			—Buenos días —respondió observando que no había rastro de Alec ni Declan—. ¿Dónde han ido?

			—Querían investigar sobre el paradero de Ciaran, el elfo que secuestró a Eliana.

			Jenna asintió recordando todo lo que le habían contado.

			—Entonces…, estamos solas —dijo torciendo el gesto y balanceándose—. Siento mi reacción de ayer.

			—No, no te preocupes —respondió Dahlia—. Yo…, nosotros invadimos tu hogar, probablemente hubiera sido igual, a veces suelo ser algo impulsiva.

			Jenna sonrió y observó el perol, cogiendo un plato, sirvió una ración de gachas, tendiéndoselo a Dahlia, pero esta, devolviéndole la sonrisa, denegó la oferta, pues ya había comido. Jenna colocó el plato sobre la mesa y tomó asiento.

			—Veo que tienes todo un arsenal —comentó al ver las flechas, y agarró una de ellas.

			—Siempre hay que estar preparada —respondió y tras un silencio Dahlia miró a la joven—. Gracias por ayudarnos, eres muy valiente.

			—Dámelas cuando lo consiga —comentó—. Que trabaje dentro de La Torre no es una ventaja, si Silje quiere enterarse de algo, lo hará. Sea como sea. De hecho, Alec no debería ni haber salido, si supiera que está aquí…

			—Tendrá cuidado, no te preocupes —la interrumpió Dahlia.

			Jenna llevó varias cucharadas a su boca mientras rechazaba aquella idea en su mente.

			—No lo tendrá —añadió la joven con la boca llena—. Seguro que su plan, en cuanto ese Nathan sepa que estáis aquí, será ir corriendo y lo descubrirán.

			—Esa sería más mi idea que la de Alec —dijo Dahlia con un suspiro—. ¿Puedo preguntarte algo?

			Jenna asintió y Dahlia tomó asiento frente a ella.

			—Después de lo que te hemos contado respecto a Silje y Kodran, ¿no te sientes insegura al volver allí?

			—No es que lo que me hayáis contado me haya sorprendido, la vida aquí es fácil si no incumples las reglas, y en realidad solo hay una: no traiciones a tu señor —explicó la joven—. A ellos no les preocupa si mi vecino me ha robado, te dan libertad, como ellos dicen, para que tú hagas lo que creas conveniente.

			—No lo comprendo, ¿por qué servir a alguien que no te da protección, que no lucha por ti?

			—Porque sí —dijo soltando la cuchara en el plato—. Por ejemplo, si alguien como tú o cualquier extraño que venga de otras tierras me hiciese algo, ellos me defenderían y no se contentarían con expulsarlo sin más, harían que pagase por ello.

			—Entonces, solo protegen a su pueblo del exterior.

			—Eso es —confirmó Jenna—. Hay personas que disfrutan con el sufrimiento ajeno, y serían capaces de vender a sus madres para tener su favor… y diría que el elfo ese es uno de ellos.

			—Ciaran es estúpido si piensa que conseguirá algo, estoy segura.

			Jenna se encogió de hombros y se puso en pie, dirigiéndose hacia el perchero de la sala para coger su pañuelo para taparse los hombros, dispuesta para irse.

			—Espera —la detuvo Dahlia levantándose—, quizá no sería bueno para ti que te vieran hablar con Nathan, pero a lo mejor podrías hacerle llegar una nota, dame un segundo.

			La joven se acercó a la zona que ejercía de dormitorio, fue hasta las alforjas que habían traído en el viaje, sabiendo que en una de las de Alec había pluma y papel. No tardó en escribir el mensaje y entregárselo a Jenna, que doblándolo se lo guardó bajo el fajín de su falda antes de salir por la puerta.

			Dejando a Dahlia en el interior, esta se acercó a la ventana y observó la afluencia de ciudadanos que pasaba por la calle; desganada, volvió a la mesa, sin saber que más podía hacer. Comenzó a caminar de un lado a otro, se sentía agobiada, viéndose incapaz de permanecer allí por más tiempo. Dispuesta a salir en busca de Alec y Declan, cogió su capa. Pero cuando estaba frente a la puerta, esta se abrió y el joven cazador, al verla preparada para salir, se cruzó de brazos.

			—¿Dónde ibas? —preguntó con el rostro serio.

			—¿Dónde estabais? —le devolvió la pregunta—. Habéis pasado toda la mañana fuera.

			—Sacar información mientras intentas que no te descubran, no es algo que se pueda hacer en poco tiempo —respondió el joven entrando en la sala seguido de Declan.

			Dahlia se quitó la capa al ver que no iría a ningún lado.

			—¿Jenna intentará hablar con Nathan? —preguntó Declan dejando su espada.

			—Sí, de hecho, le entregará un mensaje escrito —aclaró—. Jenna dice que hay demasiada vigilancia, si alguien ve que habla con él, puede ser peligroso, y a lo mejor el papel le facilita el trabajo. Incluso, si lo pensáis, es mejor llegar primero hasta Nathan, Caillen debe estar muy protegido.

			—Si consigue entregarle el mensaje, tendríamos a dos personas infiltradas en el castillo —añadió Declan mostrando su aprobación ante la idea de Dahlia.

			—Y nuestras opciones de llegar hasta Eliana aumentarían —concluyó Dahlia, satisfecha por su labor—. Ahora bien, ¿dónde habéis estado?

			Alec y Declan se miraron antes de pedirle a la joven que se sentara. Dahlia, dubitativa, tomó asiento, estudiando el rostro de ambos.

			—Hemos encontrado a Ciaran —confesó Alec.

			—¿¡Qué!? —exclamó poniéndose en pie.

			—Dahlia, siéntate —pidió Alec.

			—¿Que me siente? No, ¿dónde está?

			—Espera —comentó Declan—. Deja que Alec te explique.

			Ambos jóvenes se encontraban de pie, interponiéndose entre ella y la puerta.

			—Si te sientas, te lo contaré —dijo Alec.

			La elfa se sentó, mirándolos y exigiendo saber más.

			—Anduvimos por las calles y todo el mundo hablaba de un altercado que ocurrió anoche. Fuimos al lugar donde había ocurrido todo y vimos a Ciaran junto a dos elfos, creemos que miembros de su clan, al ver su aspecto.

			Dahlia entrecerró los ojos.

			—¿Y en qué lugar ocurrió ese altercado del que tanto habéis oído hablar? —preguntó arrastrando las palabras.

			Alec miró a Declan y ambos se mantuvieron en silencio.

			—¡Ja! Lo sabía, no pensáis decirme dónde está.

			—Es por tu bien y el de todos —añadió Declan.

			—No, de eso nada, si quisierais mi bien, dejaríais que cogiera mi arco, fuera hasta ese traidor y le atravesara con una flecha, y a Laurits también.

			Alec y Declan volvieron a intercambiar miradas.

			—¿Qué más tenéis que contarme? —preguntó.

			—Laurits no estaba… —respondió Alec.

			—Hicimos algunas preguntas y, al parecer, la noche que llegaron uno de los guardias fue a buscarlos, cuando regresaron del castillo, solo volvieron los tres —explicó Declan.

			—¿Laurits se encuentra preso allí?

			—No lo sabemos —contestó Alec—, hay algunos que dicen que le dieron su merecido.

			Los ojos de Dahlia se agrandaron y sin ser consciente llevó su mano a la boca, pensando lo peor.

			—Ha pagado por formar parte del desastre en Ventur —añadió Declan mirando a la joven.

			—Ha sido su codicia y la de Ciaran permitir que ocurra esto y siga aquí. ¿Dónde está?

			—Dahlia, es mejor que aún no hagamos nada, probablemente controlen cada movimiento que está haciendo, si te ven cerca de él, sabrán que estamos aquí.

			—¿Y si te ven a ti no? —recriminó la elfa a Alec, pues a él también podían reconocerlo.

			Dahlia no dijo ni una palabra más, dejándolos a un lado fue hasta la cama y tomó asiento, buscando algo de intimidad en aquella sala. Aferró sus manos al borde del jergón, en un intento de soltar la rabia que en aquel momento se apoderaba de ella, sabía que tenían razón. Pero saber que Ciaran se encontraba tan cerca hacía que se alterara. Alec la contempló queriendo dejarle su espacio y se colocó junto a Declan, sabiendo ambos cómo se sentía ella.

			∞

			Había pasado toda la mañana intentando tener un momento en el cual pudiera hablar a solas con Caillen, pero Silje le mantuvo durante todo el tiempo pegado a ella. Nathan no se sorprendió, intuía que no quería que se relacionaran, prefería aislarle y que el joven no se enterara de lo que estaba ocurriendo en el castillo, por lo que al atardecer cuando fue al salón dispuesto a tomar algo de comer, y un guardia le prohibió la entrada e irónicamente se rio.

			—Hoy desean cenar a solas —es lo único que dijo el hombre.

			Nathan asintió y volvió sus pasos, sabiendo que Bo aún permanecía en la herrería, se dirigió hasta allí. Entretanto, Caillen, en su dormitorio, contemplaba el nuevo atuendo que habían dejado sobre su cama, una casaca y un pantalón oscuros. Tocando la tela, acarició los dibujos bordados en hilo plateado que tenían los puños. Pero aquella noche no paró de sorprenderse, pues al entrar al salón se asombró al ver los candelabros encendidos y la decoración de flores negras y rojas de un color oscuro con matiz morado. La disposición de las sillas no era la misma que el resto de veces, pues siempre habían comido mirando hacia la entrada alineados.

			Esta vez las sillas estaban situadas una a cada lado de la mesa, de tal manera que todos se observaran el rostro. Caillen se extrañó al tomar asiento y ver que solo había lugar para cuatro comensales. Y en el momento en que vio cómo la puerta se abría y empezaban a entrar, comprendió que Nathan no asistiría a la cena.

			—Querido, estás espléndido —comentó Silje elogiando su aspecto.

			Su madre, seguida por Kodran y Freya, se sentaron a la mesa mientras comenzaban a servir una variedad de platos: fuentes con hortalizas asadas, puré de patatas, pastel de carne y perdiz en salsa… En un instante quedaron envueltos por el aroma que desprendían los alimentos y Caillen enseguida supo, al ver aquellos rostros sonrientes, que algo no iba bien.

			Su primer pensamiento fue hacia Nathan, él no estaba allí, y pensar que se había metido en problemas y le habían descubierto hizo que el joven se tensara. Luego recordó al elfo al que había mencionado el herrero. Si había hecho un pacto con Kodran y Silje, quizá estuviera poniendo en peligro a Dahlia o la ciudad de Callander.

			—¿Celebramos algo? —no pudo evitar preguntar al ver que servían copas de vino.

			—Tu presencia con nosotros, por supuesto —respondió Silje alzando la suya—. Propongo un brindis. Por la familia, la lealtad y los sacrificios.

			Caillen miró el que era el rostro de su madre, que con la mirada le insistía. Este, agarrando su copa, la levantó y después la llevó hasta sus labios sin dejar que el líquido los humedeciera. Sentía los ojos fijos de Kodran sobre él mientras este agarraba un muslo de perdiz y lo desmenuzaba con las manos. Entonces se fijó en el colgante que llevaba, la piedra violácea que colgaba de su cuello, y estaba seguro de que era la misma que había manchado Silje con su sangre.

			—No comes nada, querido, ¿ocurre algo? —preguntó Silje.

			—Quizá no está acostumbrado a tanta abundancia, ¿no compartían la mesa contigo en Glenn? —preguntó Kodran.

			—Allí solo era un aprendiz…, de haber sabido quién era, yo le hubiera ofrecido más comodidades —respondió Freya.

			—Tenía todas las comodidades, me trataban muy bien —replicó el joven.

			—Pero envuelto en mentiras —añadió Silje—. Aunque eso es algo del pasado, hoy es para celebrar, una pena que nuestro Nathan no pueda acompañarnos. Lástima. —Untó un poco de puré sobre un trozo de carne y lo llevó a su boca, saboreándolo, después continuó—. Hoy hemos avanzado mucho, ¿verdad, querido?

			Caillen asintió mientras escuchaba cómo su madre relataba lo que había decidido enseñarle durante la mañana. El joven había aprendido los tipos de sangre que ella poseía en su estudio. Insistía en saber si había experimentado su poder, pero él seguía encerrado en sí mismo. Prefería atender y prestar atención a lo que ella hacía. Y ahora, tras verse en aquella situación, sentía más que nunca que debía guardar silencio.

			En aquel momento volvieron a entrar dos sirvientas, una de las cuales, Jenna, portaba una nueva jarra de vino. Caillen observó que la joven desviaba demasiado la mirada hacia él, sin entender por qué. Estaba junto a Silje sirviendo su copa cuando esta posó su mano agarrando la de la joven. Jenna tuvo que mantenerse serena al sentir el contacto. Desde que había llegado a La Torre, estaba muy nerviosa.

			—Jenna, por favor, llévate lo que ha sobrado y prepara un plato, acércalo a la herrería.

			La joven se sorprendió y asintió, aquella era claramente su oportunidad.

			—Así tu querido hermano sabe que no nos olvidamos de él —continuó Silje mirando a Freya, que asintió.

			Sin perder más tiempo, pues temía que le mandasen otra tarea, retiró varias bandejas de la mesa y fue hasta las cocinas. Allí preparó un plato con un muslo de perdiz, acompañado de zanahorias y remolacha asadas. Después, agarró un trozo de pan y, asegurándose de que nadie la observaba, introdujo el trozo de papel que Dahlia le había dado entre la miga.

			Mientras caminaba por los pasillos sentía que su latido se aceleraba por momentos y al llegar al exterior y torcer el muro se calmó, no supo por qué, pero ahí estaba, no había guardias, solo Nathan y su compañero. Aquel era el momento.

			—Os traigo algo de cenar de parte de los señores —dijo la joven acercándose a ellos y tendiéndoles el plato.

			Nathan miró a Bo, pues era la primera vez que ocurría algo así, y luego miró a Jenna, con desconfianza cogió el plato.

			—Yo empezaría por el pan, es reciente —comentó Jenna, y tras ver que él asentía, se retiró.

			El joven herrero dejó la comida sobre la mesa y se volvió hacia Bo.

			—¿Crees que intentan envenenarnos? —preguntó.

			Bo puso los ojos en blanco y se encogió de hombros, era la primera vez que podría disfrutar de un plato así y, sin decir nada, agarró el muslo de perdiz y no tardó en hincarle el diente a la carne. Nathan torció el gesto y llevó sus manos a una de las zanahorias, pero antes de cogerla se detuvo y agarró el trozo de pan, sintiendo su textura sabiendo que no estaba recién hecho. Con el ceño fruncido, preguntándose por qué la joven diría eso, lo observó y entonces vio algo entre la miga. Con cuidado lo cogió, era un trozo de papel doblado, y el corazón comenzó a latirle con fuerza.

			Desplegó la nota y leyó, sorprendiéndose ante las palabras:

			Nathan:

			Estamos en Undrell, hemos venido en busca de Eliana, creemos que está secuestrada en el castillo, volveré a ponerme en contacto contigo, hasta entonces, cualquier cosa que puedas averiguar nos será útil.

			Espero que estés bien.

			Dahlia

			El joven dejó caer el trozo de papel sintiendo una opresión en el pecho. Y entonces todas sus preguntas empezaron a tener respuesta.
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			Buscó a su alrededor bajo la atenta mirada de Bo, que no entendía lo que ocurría. Llegó hasta donde guardaban el manojo de llaves que abría el acceso a las celdas, comprobando que solo tenía dos, la puerta de entrada y la llave con que accedían al cuarto de leña. Llevó sus manos a la cabeza, sabiendo que no podía permitir perder más tiempo, aún no había guardias y probablemente, después de lo ocurrido la noche anterior, no tardarían en vigilar la zona.

			—Escúchame —dijo Nathan deteniéndose y mirando a Bo—, necesito las demás llaves. —El herrero le indicó que solo estaban esas—. No, no —continuó el joven—, necesito las llaves de las otras puertas que hay al final. Necesito…

			Nathan se calló y observó la fragua, acercándose a ella, justo sobre una repisa había varios sobrantes de metal, rebuscó entre ellos encontrando una pieza alargada acabada en curva la cogió y después agarró una espada.

			—Esto servirá —dijo en voz baja—. Bo, necesito que vigiles, por favor. —Cuando el joven fue a dirigirse a las celdas, su compañero lo detuvo—. No, escúchame, necesito entrar ahí, necesito comprobar una cosa. Ayúdame…

			Ante las súplicas, finalmente Bo lo dejó ir. Con el corazón en un puño, el joven fue hasta la entrada, ni siquiera se planteó comprobar si había alguien dentro en aquel momento, solo le importaba saber quién estaba tras aquella puerta. Entró bajo la mirada vigilante de los presos, que al ver de quien se trataba no dudaron en pedirle alimento, pero en aquel instante Nathan no podía parar, prometiéndoles que más tarde volvería, llegó hasta las puertas enfrentadas, sabía que tenía que ir a la que Björn había vigilado. Estando delante de ella, miró la cerradura y, apoyando la espada en el marco de la puerta, introdujo la pieza metálica, intentando con movimientos delicados llegar hasta el mecanismo.

			En el interior, Eliana permanecía tumbada, no había vuelto a recibir visitas, cosa que agradeció, ni siquiera le habían llevado comida o agua. Tras pasar el día entero, la joven pensó que habían preferido que se fuera consumiendo allí dentro. Pero no estaba dispuesta a ello, no dejaría que la utilizarán ni permanecería quieta a la espera de su final. Por eso, al escuchar que alguien intentaba abrir la cerradura, la joven se puso en pie, con el miedo recorriendo su piel, observó a su alrededor y, viendo la única opción, agarró el taburete que tenía junto a ella y lo levantó sobre su cabeza, colocándose justo al lado de la puerta, lista para golpear a quien se dignase a entrar, le daba igual si aquello le traía consecuencias, estaba agotada tras las pesadillas y esa era la única manera que veía de luchar.

			Entonces sonó un chasquido, aquella era la señal, la puerta se abrió y Eliana estaba lista para golpearle. Pero en aquel preciso instante su respiración se detuvo y sus ojos se agrandaron al ver a Nathan ante ella. Y dejando caer el taburete al suelo, no pudo evitar lanzarse a sus brazos mientras las lágrimas caían por sus mejillas. El joven soltó la espada y con miedo de hacerla daño rodeó su cuerpo con delicadeza, con el alma partida al comprobar el estado de la joven, con las ropas rotas, la suciedad en la piel y las ojeras que había bajos sus ojos.

			—Estoy aquí —fue lo único que pudo decir.

			Notó cómo su cuerpo temblaba y la aferró más fuerte. Eliana alzó la cabeza con el rostro empapado sin creerse de verdad que estuviera frente a él. Sin poder evitarlo, retiró un mechón de cabello que caía sobre la frente de Eliana, la joven, al sentir el contacto, le agarró la muñeca, necesitando saber que era real. Entonces Nathan vio las marcas en sus manos y, separándose un poco, contempló las rozaduras y los moratones en sus piernas.

			—¿Qué te han hecho? —preguntó horrorizado con un nudo en la garganta—. Siento no haberme dado cuenta.

			—Ya no importa —respondió Eliana interrumpiéndole sin fuerza en la voz.

			Nathan miró fijamente aquellos ojos grandes y negros que brillaban a causa de las lágrimas, con cuidado limpió su rostro mientras observaba cómo Eliana dibujaba una leve sonrisa en su boca, sintiéndose extraña, pues ya había olvidado la última vez que algo la hizo sonreír. El joven no podía retirar su mano, en aquel momento la sentía tan cerca… que no pudo ni pensarlo, inclinó su cabeza y con anhelo y delicadeza besó sus labios. Eliana sintió un hormigueo que recorrió su cuerpo, notando la caricia que no esperaba mientras rodeaba el cuerpo de Nathan abrazándole, sintiendo la suavidad en aquel beso húmedo. La joven se mantuvo con los ojos cerrados cuando él se separó y apoyó su frente en la de ella mezclando sus respiraciones entrecortadas. Al abrir los ojos, encontró los de él llenos de ternura y calidez.

			—¿¡Te has vuelto loco!?

			La voz de Freya hizo que ambos se separaran y, sorprendidos, observaran la figura de la mujer.

			—Maldita sea, Nathan, ¿estás dispuesto a que te maten? —dijo Freya con ira en el rostro—. Aléjate de ella, ¡ahora! —ordenó en tono autoritario y en voz baja, pues sabía que de un momento a otro podrían descubrirlos.

			—¿Lo sabías? ¿Sabías que estaba aquí?

			—Oh, por favor, ¿serás estúpido?, lárgate y no te metas en esto —respondió indicando la puerta.

			Entonces Eliana, al comprobar que tenía a Freya ante ella, cogió la espada que había en el suelo y, sin dudarlo, la empuñó contra ella.

			—No sabes cuánto he deseado tenerte así —dijo la joven dando un paso hacia delante, a pesar de que le fallaban las fuerzas, Eliana mantenía su posición, sin pensar el dolor que recorría el cuerpo.

			Nathan se giró y se puso entre ambas.

			—Por favor, Eliana, baja la espada —pidió.

			—¡No! Otra vez no, todo lo que me ha pasado es por su culpa —explicó la joven—. Todo, Nathan, esta vez déjame.

			Freya se rio ante las palabras de Eliana y dio un paso acercándose a ella, haciéndole saber que no le tenía miedo.

			—Te equivocas, lo que te ha sucedido no es más que culpa de tu linaje, querida, yo solo he hecho lo que me han pedido.

			—¡Basta! —dijo Nathan—. Ya es suficiente, Freya, déjalo. Eliana… —Esta vez miró a la joven con ojos suplicantes—, por favor, dame la espada, te sacaré de aquí, pero dame la espada.

			Freya volvió a reír y aquello llamó la atención de su hermano, que la miró y entonces vio el papel que portaba en la mano. El joven maldijo al instante.

			—Ahora sé que tus amiguitos están aquí, así que tú suelta la espada —dijo mirando a Eliana—. Y tú —esta vez las palabras eran para Nathan—, sal de aquí.

			—No puedo —respondió él—. No la dejaré.

			Freya resopló sabiendo que todo lo que había hecho, todo lo que había dado por Silje y Kodran se había ido al traste, así que, acercándose a su hermano para enfrentarle, le explicó:

			—Si nos descubren aquí, esta será la última noche que veamos, así que haz el favor, solo haz el favor por una vez de escucharme. Si salís de aquí, no tendréis forma de escapar, y mucho menos esta noche. —Entonces esta vez sus ojos se fijaron en los de Eliana, quien la miraba con rencor—. Y, al parecer, si tú aprecias su vida, como creo, y la de tus amigos, le dirás que vaya.

			La joven miró a Freya por última vez y lentamente bajó la espada, tendiéndole la empuñadura a Nathan.

			—No me fio de ti, ni creo que en realidad te importe la vida de Nathan, a pesar de ser tu hermano —dijo Eliana—, puede que mis padres cometieran errores, pero al menos sabíamos la importancia de tener una familia, dudo que tú sepas lo que es eso.

			Freya miró a Eliana, esta vez sin ninguna sonrisa en su rostro y echando un último vistazo a su hermano salió de la estancia.

			—Te sacaré de aquí, te lo prometo —dijo el joven agarrando la mano de Eliana.

			Ella asintió y observó cómo cerraba la puerta, volviendo a escuchar aquel chasquido que la devolvía a la soledad. Cuando Nathan salió, Freya caminó delante de él, consciente de que los presos habían sido testigos de todo, y una vez abandonaron el acceso a las celdas y se encontraban en la calle, esta le aferró de la casaca y lo empujó contra el muro.

			—Cogerás un caballo y te irás —ordenó Freya—. Esta noche.

			—Ni hablar, no pienso irme y dejar a Eliana, ¡la matarán!

			—Y ese no es tu problema —dijo separándose de su hermano—. Nathan, no tenías que haber salido de la cabaña, ese es tu mundo, es tu hogar.

			—Claro, vivir en la soledad de la herrería. ¡Maldita sea, Idrell, ya sé lo que es eso! —exclamó mirando a los ojos de su hermana, sabiendo que la había llamado por su verdadero nombre—. Quiero ayudarles, no puedo quedarme de brazos cruzados viendo cómo matan a mi alrededor, no quiero volver a estar solo.

			—Pero estarías vivo, ¿no lo entiendes? ¿Tanto te cuesta comprenderlo?, ¿piensas…? —Freya suspiró frustrada intentado encontrar las palabras—. Sé que piensas como tu princesita, crees que no me importa nadie, que solo pienso en mí y puedo ser egoísta. Pero yo me he ganado esto, este poder, y gracias a ello te he podido mantener con vida desde que llegaste a Undrell, y si lo he hecho es porque eres mi hermano. Y tú lo único que has hecho es meter tus narices en todos lados.

			—¿Qué poder? Vamos… —dijo Nathan pasando su mano por la frente, en un intento de acabar con aquella frustración que le estaba invadiendo—. Eres tú quien tiene que abrir los ojos, me estás suplicando que me marche por el simple hecho de que temes que nos maten a los dos. ¿Eso es poder?, ¿vivir bajo presión controlando cada paso que das por miedo a que no les gusten y te maten?

			—Vivir sabiendo que he sido la causante de tu muerte, ese es mi verdadero temor —confesó su hermana—. Puedo ser fría, pero al contrario de lo que piensa ella, sé lo que significa tener una familia, así que, por favor, Nathan, vete, márchate y abandona esto.

			Por primera vez, el joven vio súplica en los ojos de su hermana, había borrado aquel rostro de altivez, aquella soberbia que la envolvía en el castillo de Glenn y, mirándola con pesar, respondió:

			—No puedo.

			—Entonces, no me hago responsable —aclaró Freya—. Ya te han dado el primer aviso, el segundo no será igual. Dudo que consigas sacarla de aquí con vida, pero si te sirve, de momento, no tienen intención de matarla.

			Aquellas fueron las últimas palabras de la mujer, después se fue, dejando a Nathan irritado, bajo la oscuridad de la noche, golpeó el muro y apoyando sus manos sobre él reprimió el grito que amenazaba con salir.

			∞

			Daba vueltas en el colchón, sintiendo cómo las mantas quemaban su piel, cómo el aire que respiraba se convertía en humo haciendo que la joven se ahogara. Sobresaltada y angustiada, Dahlia se despertó, incorporándose, se percató de dónde estaba. Había tenido una pesadilla, volvía a revivir el infierno de Callander, el olor del fuego, de la sangre. Llevó su mano hasta la frente notando que estaba húmeda. Retiró la manta que cubría sus piernas sintiéndose prisionera de ellas. Tras exhalar varias veces, consiguió calmarse. Entonces se percató de la respiración de Alec junto a ella, su latido sosegado.

			Se sentó en el borde, notando el frío suelo con los dedos de sus pies, escuchó cómo el resto dormía en la vivienda. Sus ojos observaron el arco que, junto a su carcaj, estaba a un lado, apoyado sobre la pared. Con cuidado, Dahlia se puso en pie, cogió sus ropas para cambiarse, con movimientos imperceptibles, se colocó la capa y, consciente de que no podía llamar la atención y teniendo que dejar ahí su arco, se acercó hasta donde Declan dormitaba, había dejado sus pertenencias en una esquina de la habitación y al abrir una de sus alforjas vio que guardaba la daga de Eliana en su interior, la cogió con precaución y una vez volvía a colocar todo en su sitio, se dirigió a la entrada, asegurándose por última vez de que todos descansaban, abrió la puerta y salió al exterior.

			Sintió el movimiento de Alsvid en el interior de la pequeña cuadra que había próxima a la vivienda. Acercándose hasta ella y abriendo la parte superior del portón, se asomó y vio la cabeza del corcel acercándose a ella, acarició su hocico tranquilizando al animal, pues la joven sabía que podía sentir su inquietud.

			—Calma, no tardaré.

			Una vez se aseguró de dejar todo cerrado, se dispuso a mezclarse entre la muchedumbre que deambulaba por las calles, sorprendida al ver que aquella ciudad nunca dormía. Cerciorándose de estar bien cubierta bajo la capa, caminó entre las calles, observando a cada paso que daba cualquier cosa que llamara su atención. Pensó en los lugares en los que podía encontrar a Ciaran, siendo consciente de que un altercado como el que Alec y Declan le relataron podía haber transcurrido en una posada.

			Recordando en todo momento los pasos que había dado para volver a la vivienda, supo que se encontraba al otro lado de la calle en la que vivía Alec, guiándose por las voces que llegaban hasta sus oídos, llegó hasta la zona donde el bullicio se mezclaba con brindis junto al sonido del líquido al desparramarse y con aclamaciones. Y al contemplar la luz que emanaba de aquel establecimiento cubierto por la multitud, supo que había llegado.

			Consciente de que no podía entrar por la puerta principal, pasó junto a varios hombres rodeando la taberna, llegó hasta el lateral desde donde podía ver el interior por una ventana. Observando a través de la suciedad de los cristales, buscó el rostro de Ciaran sin encontrarlo, ni siquiera vio a ninguno de los elfos. Decidió encaminarse a la parte de atrás, al comprobar que la posada disponía de una segunda planta.

			Se encontró con infinidad de barriles rotos y desperdicios amontonados. Desvió su mirada, observando el muro y los salientes de madera que lo decoraban bajo las ventanas, buscaba algo a lo que subirse para poder llegar, encontró una barrica que se encontraba en perfecto estado, comenzó a colocarla asegurándose de no ser vista por nadie, se subió, consiguiendo así la altura perfecta para llegar al saliente, se agarró a él y, apoyando un pie en el muro de piedra, se impulsó.

			Una vez arriba, la estrechez del borde le impedía tener alguna amplitud de movimiento, disponía del espacio necesario para girarse con cuidado, por lo que, tras hacerlo, se aseguró de apoyar la espalda en el muro y poco a poco fue caminando sobre la madera. Hasta que a sus oídos llegó un sonido sibilante y enseguida reconoció la voz. La elfa se detuvo justo al lado de una ventana, desde el marco observó parte de la habitación que había al otro lado, iluminada por un quinqué, podía ver dos camas, en una de ellas reconoció a Ayken, uno de los elfos de Ciaran, que jugueteaba con la espada de Eliana, la otra cama permanecía vacía. Desde ahí también visualizaba la chimenea, pero no podía ver el resto de la estancia sin ser descubierta. Entonces vio la figura de Ciaran arrojando el contenido de las jarras hacia el fuego, comprobando de dónde provenía el sonido silbante.

			—Que os quedéis aquí encerrados bebiendo cerveza no nos da ninguna solución —dijo Ciaran irritado.

			—Si no podemos salir, de alguna manera debemos matar el tiempo —respondió Ayken.

			—Lo que no quiero es que os maten como a Laurits —añadió el elfo.

			Con aquella aclaración de Ciaran, Dahlia supo que estaba en lo cierto al pensar lo peor. La joven respiró para calmarse, planeando cómo entrar, con cuidado cogió la daga que había guardado en su cinturón, debía enfrentarse a Ciaran. Estaba lista para abrir la ventana cuando sintió que la agarraban de la cintura echándola hacia atrás y tapándole la boca. Intentó zafarse y, empuñando el arma, al notar que la fuerza sobre su cuerpo se aflojaba, se volvió perdiendo un poco el equilibrio, entonces Alec, oculto bajo una capa, le agarró del brazo con fuerza y la sujetó pegándola al muro. El joven cazador le volvió a tapar la boca y le indicó que le siguiera.

			Con cuidado, retrocedieron el camino, los ojos de Alec intentaban no mirar hacia abajo, pues tenía el miedo de perder la estabilidad y caer. Dahlia, consciente del temor a la altura que el joven tenía, le agarró la mano. El cazador intercambió una mirada de agradecimiento y continuó el camino con cuidado.

			Una vez llegaron justo encima del barril, Alec comenzó a bajar lentamente, sabiendo que si saltaba sobre la barrica podría romperse. En cambio, Dahlia saltó sin ningún reparo desde el saliente cayendo de pie sobre la tierra y, cruzándose de brazos, esperó.

			—¿Por qué has hecho eso? —preguntó ella con enfado—. Estaba ahí, justo ahí.

			—Claro, dentro de una posada, vigilado. ¿No crees que se enterarían de que un elfo ha sido asesinado?

			—¿Y qué? Se enterarían después.

			—¿Dahlia, te estás escuchando? Por favor… —dijo el joven acercándose a ella—, dudo que tu padre quiera que acabes con la vida de Ciaran, deberías llevarlo ante los clanes, son ellos los que deberían decidir.

			La joven miró a Alec, sabiendo que en el fondo tenía razón, pero rechazando aquel pensamiento, se separó.

			—No, Alec, teníamos razón, han matado a Laurits y él sigue aquí como si no hubiera pasado nada.

			—Por eso mismo, no debías haber salido de casa, y mucho menos acercarte aquí, porque mataron a Laurits, ¿qué crees que nos harán si nos descubren? —preguntó él.

			Dahlia no respondió y desvió la mirada, pero Alec, insistente, pretendiendo que la joven entrara en razón, agarró su rostro con delicadeza, obligándola a mirarlo.

			—Ahora que Nathan sabe que estamos aquí, debemos ser más cuidadosos, Ciaran no se irá a ningún lado, de ser así ya lo hubiera hecho y, no sé por qué, pero creo que ni Silje ni Kodran le van a dejar irse con tanta facilidad.

			Dahlia suspiró y asintió, Alec la acercó a él y apoyó su mentón sobre la cabeza de ella, respirando el aroma de su cabello.

			—Quiero que sufra —murmuró ella—, no solo por haber destruido Callander, sino por cómo ha actuado hacia los demás clanes.

			—Por eso debe ser juzgado por todos —respondió él.

			—No sé cómo ha sido capaz, cómo… —Dahlia se calló al notar el nudo que se formaba en su garganta.

			Alec miró a la joven sabiendo que estaba reteniendo las lágrimas.

			—Cuando me he despertado y he visto que no estabas, he pensado lo peor —dijo el joven manteniendo su mirada—. No es seguro, y tengo el presentimiento de que de un momento a otro nos van a descubrir.

			—Siento haberme ido así.

			Alec asintió ante las palabras de Dahlia y tras una leve sonrisa le dio un corto beso en sus labios y, agarrando su mano, le indicó que lo siguiera.

			—Debemos volver y pensar en la manera de ver a Nathan, te prometo que cuando tengamos la oportunidad te ayudaré a coger a Ciaran.

			Dahlia suspiró y asintió siguiendo al joven, ambos recorriendo las calles, ocultándose entre las sombras, regresaron a la vivienda, dispuestos a preparar su siguiente paso.
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			Silje le había insistido que pasara la mañana en el estudio que le había adjudicado, y Caillen no se negó, de aquella manera podría volver a rebuscar entre las antiguas cosas de Belenus, apenas había pasado el tiempo suficiente como para ver todo lo que había en la estancia, aunque tras el primer vistazo sabía que, de haber dejado algo importante, su madre se habría encargado de hacerlo desaparecer.

			Comenzó abriendo los cajones, demasiado ordenados, pensó. Se había criado entre el caos de Belenus y allí apenas había desorden. Ojeó los libros manuscritos, comprobando que correspondían a la letra de su maestro. Dejando uno sobre la mesa, tomó asiento, mirando hacia la puerta, consciente de que al ser una reja no tendría intimidad absoluta, prefería ver de frente a cualquiera que quisiera hacerle una visita. Comenzó a pasar las páginas del tomo que había elegido, sin saber con certeza qué buscaba, alguna hoja rasgada, anotaciones en los márgenes, una nota…, algo que le diera una respuesta.

			La cena de la noche anterior le había resultado de lo más extraña, y aquello había despertado una alarma en su interior. Sabía que había vivido envuelto en secretos, y pensó que allí solo encontraría la verdad, pero no había sido así, todo estaba envuelto entre luces y sombras y no había nada esclarecedor. Así que decidió seguir su instinto, y había llegado a la conclusión de que no podría fiarse, y tras haber conocido la versión de Silje sobre su historia, ahora las dudas sobre su presencia en Undrell rondaban su cabeza. Él había decidido ir hasta allí en busca de la verdad, pero ahora tenía una pregunta en su mente: ¿por qué esa insistencia en su poder?

			Se levantó y cogió otro tomo, esperando tener algo más de suerte, lo dejó sobre la mesa y antes de abrirlo cogió el báculo que tenía apoyado en ella, observó la piedra y desenvainó la cimitarra. Dio vueltas a la empuñadura, contemplando su brillo, recordó el trozo de charoíta que colgada del cuello de Kodran, el mismo que Silje había usado con él, estaba seguro. Belenus supo que la piedra sería importante, si no, ¿por qué pedirle a Nathan que dejara un hueco en el que encajara a la perfección?

			Volvió a dejar la empuñadura sobre la mesa y empezó a ojear el libro, un tomo bastante denso sobre minerales y gemas, en aquel podría encontrar algo que pudiera servirle. Pasó las hojas hasta encontrar una que llamó su atención, se levantó y agarró la libreta que Silje le había dado, con premura llegó hasta la página donde hablaba de la charoíta y comprobó que había copiado todo de aquel libro. Releyó las propiedades de la piedra sin comprender por qué su madre transcribiría lo mismo. Repasó con su dedo índice cada detalle hasta dar con algo diferente, una nota a pie de página que Silje no había copiado, extrañado, sin saber por qué no lo haría. Entonces leyó: «Una de las piedras con mayor poder, pudiendo concentrar la energía de dos druidas. Utilizada en sacrificios de eternidad».

			El joven volvió a releer el texto, entendiendo cada palabra, y todo fue cobrando sentido en su cabeza: la piedra en el cuello de Kodran, la mención de sacrificios durante la cena y el persistente interés en su poder. Silje quería utilizarlo y unir sus poderes para entregarle a Kodran la eternidad. Debía buscar a Nathan y contarle lo que había averiguado y, ante todo, permanecer cauto, no debía mostrar ningún avance ante su madre. Cerró el libro y volvió a colocarlo donde estaba. Asegurándose de dejar el estudio sin rastro de su presencia, se dirigió a la salida, comprobando que nadie había estado expiándole.

			Recorrió los pasillos, dirigiéndose al dormitorio del herrero. Cuando llegó, no lo encontró allí. Subió las escaleras y pasó por la puerta del salón en dirección a la salida, entonces la voz de Silje lo detuvo.

			—¡Caillen! Veo que vas apresurado, ¿ocurre algo?

			El joven cerró los ojos mientras apretaba su bastón, y pensado qué le diría para que le dejara seguir, entró en la sala.

			—Necesitaba tomar el aire. Demasiado tiempo encerrado —respondió el chico girándose.

			—Espera —exigió Silje—. Veo que has vuelto a llevar tus ropas.

			Caillen observó su casaca y su pantalón, pensando que aquello era lo menos importante ahora.

			—Sí, estoy más cómodo con ellas.

			—Aja, entiendo, ven, siéntate —dijo mientras jugueteaba con su saco de runas—. Supongo que Belenus te enseñaría a leerlas.

			El joven notaba el resquemor cada vez que Silje pronunciaba el nombre de su maestro. Él asintió y sabiendo que si no hacía caso, llamaría la atención, no tuvo más remedio que resignarse y se sentó junto a ella.

			Silje volcó el saco sobre la mesa, las runas cayeron sobre la superficie y una a una fue volteándolas, dejando a la vista los signos tallados en ellas. Caillen los reconoció todos, eran los mismos que había en las runas de Belenus, y en aquel momento pensó que le hubiera gustado quedarse con las de su maestro. Se preguntó si seguirían en su estudio en Glenn, si Eliana había dejado todo tal y como estaba allí.

			—Las runas solo responden a un druida, ¿lo sabías? Podrías tirar las mías, que no hallarías respuesta.

			Aquello extrañó a Caillen, cuando Belenus le enseñó a leer las runas, el anciano le incitó a lanzarlas, llegando a ver alguna verdad en ellas. Él no tenía unas propias, suponía que obtendría las suyas cuando acabara su enseñanza como aprendiz, pero tras la muerte de su maestro, supuso que eso había quedado atrás.

			—¿Cómo se consiguen? —preguntó el joven.

			—Depende, las mías provienen de un caballo. Mi padre, tu abuelo Igor Édbardson, me regaló un potro por mi nacimiento, me críe con él y cuando Belenus decidió que estaba preparada para tener mis propias runas, supe que debían ser de él. Utilice su fémur para hacerlas, son duraderas y resistentes —explicó acariciándolas con sus dedos—. Las de tu maestro eran de serbal, supongo que él encontró la conexión con ese árbol.

			Al joven no le pasó desapercibido el tono displicente que utilizó al final. No comprendía a qué tipo de conexión se refería.

			—Es instinto; una madera, un animal o una piedra —añadió Silje como si le hubiera leído el pensamiento—. Algo que te transmita calma, que al tocarlo sientas serenidad y concentración suficientes. Tan buen maestro no fue cuando no dejó que investigaras sobre cuáles serían tus runas —comentó sonriendo—. ¿Ni un mísero viaje por algún bosque? Creo recordar que era aficionado a la meditación en la naturaleza, como druida ancestral, debía estar concentrado en el entorno, a no ser… —Silje se calló e, inclinando su postura, estudió el rostro de Caillen—. ¿Cómo te enseñó a interpretar las runas? —preguntó con curiosidad.

			—Utilizaba las suyas.

			—¿Solo leías las runas? —volvió a preguntar, sus ojos se entrecerraron, insistente en la mirada de Caillen, al ver que el joven no respondía, suavizó el rostro—. Estoy intentado ayudarte, Caillen, deberías tener tu propio conjunto de runas.

			—Hacía un círculo de contención y las lanzaba en él.

			Silje asintió y recuperó la postura, con la espalda apoyada en el respaldo, observó en silencio las piezas sobre la mesa, después volvió la mirada hacia su hijo.

			—Te conseguiremos las tuyas, debes progresar. A no ser que trajeras las runas de Belenus contigo. —Caillen negó—. Entiendo, no te preocupes, deberías volver a tu dormitorio y estudiar el libro que te di.

			—Iré después de tomar el aire.

			—No, querido, tienes responsabilidades, ya saldrás más tarde; ahora, por favor, regresa a tu dormitorio —pidió Silje.

			En aquel momento supuso que la libertad de la que tanto alardeaba se había terminado y empezaba su reclusión. Abandonó el salón dejando a Silje sentada, observando cómo se marchaba. Cuando Caillen salió, entornó la puerta principal. La mujer golpeó la mesa, haciendo que las runas saltaran de ella. Kodran, que había permanecido oculto, apareció en la sala con el rostro algo más pálido y ojeroso.

			—Ese viejo nos sigue torturando desde su tumba —dijo Silje mirando a su hermano—. Sabía que iba a morir y le cedió sus runas a Caillen sin él saberlo.

			—¿Y eso qué tiene que ver?

			—Aún no lo sé…, si Caillen no llegó a utilizarlas después de que él muriera, no pasaría nada, no podemos dejar que su energía fluya, debe tenerla toda él. —Silje miró a su hermano y acarició su rostro demacrado—. Lo solucionaré —añadió dirigiéndose hacia la pequeña puerta.

			Mientras, en el pasillo, Caillen había escuchado todo con detalle, se formó un nudo en el estómago y sus ojos se humedecieron al recordar a su maestro, al pensar que, si Silje estaba en lo cierto, él sabía en todo momento lo que pasaría. Recordó la enseñanza que le había impartido y, al mecer las runas entre sus manos, había sentido paz. Limpió una lágrima de su rostro al pensar que no solo le estaba enseñando, en realidad, lo que estaba haciendo era cederle parte de él. Maldiciendo para sí, se sentía estúpido, engañado…

			Serenó su mente, debía pensar con rapidez, no quería unir su energía a la de Silje para ayudar a Kodran, sabía que aquello no traería nada bueno, y si sus pensamientos no iban mal encaminados y había sangre de por medio, no estaba dispuesto a arrebatarle la vida a nadie.

			∞

			Se aseguró de no ser visto mientras descendía a las cocinas, dudaba que le volvieran a permitir entrar en el salón otra vez y almorzar con Caillen, pero tomó aquello a su favor. De esa manera, justificaba su presencia en aquella zona del castillo.

			Nathan había pasado la mitad de la noche reflexionando cómo decirle al joven druida que Eliana estaba allí, secuestrada. Y la otra mitad, pensando en volver a verla. Sabía que a la luz del día era aún más peligroso, pues el tránsito de guardias era más fluido. Debía esperar a la noche, y entonces planear cómo sacar a la joven reina de allí. Lo único que sabía con certeza es que tenía que volver a ver a la sirvienta que le había dado el mensaje de Dahlia, debía reunirse con ella lo antes posible. No sabía qué se encontraría al otro lado de la pequeña puerta en arco, con cuidado la abrió y descendió los escalones. La estancia era grande y oscura, con dos mesas alargadas de gran tamaño, llenas de utensilios de cocina y restos de comida, que emitían un extraño hedor. Al fondo, dos fuegos calentaban las ollas que colgaban de un gancho.

			Nathan comprobó que no había nadie, se acercó hasta una bandeja donde reposada un pastel de frutas ya partido, cogió un plato y se sirvió una ración, debía llevar algo de comida por si se encontraba con algún miembro del servicio. Entonces la puerta se abrió y Jenna apareció junto a otra sirvienta portando una cesta. Cuando la joven vio a Nathan allí, se detuvo. Su compañera cuchicheó algo en su oído y después sonrió, pero Jenna sabía la razón por la que él estaba allí.

			—¿Necesitas algo? —preguntó la joven bajando los escalones—, los herreros no pueden entrar aquí.

			—Quería algo de comer, pero ya me voy —respondió Nathan—. Iba a coger un trozo de pan, el de anoche era excelente, pero me conformaré con esto.

			Al mencionar aquello, Jenna supo que se refería al mensaje. Pero en aquel momento no podía hablar con él, no delante de su acompañante.

			—En cuanto esté hecho, le llevaré un trozo a la herrería, no se preocupe.

			—Gracias —respondió Nathan pasando a su lado.

			La joven asintió. Aquella mañana, antes de abandonar su casa, Alec le había pedido reunirse con Nathan. Dahlia había escrito otra misiva, detallando el lugar donde podrían encontrarse, conscientes de que Nathan no podía ir hasta su hogar, y la posada estaba demasiado expuesta. Debían evitar que siguieran al herrero.

			Entretanto, Bo, con ayuda del fuelle, avivaba el fuego de la fragua, y al ver a Nathan llegar a la herrería y cómo le ofrecía el plato con el trozo de pastel, se detuvo y no dudó en aceptarlo.

			—Siento lo de anoche —dijo el joven sabiendo que había puesto en peligro a Bo.

			Este se encogió de hombros mientras desmenuzaba el bizcocho.

			—Sé que Freya no te hará nada —volvió a decir Nathan.

			Lo había comprobado la noche anterior, cuando ella se presentó en las celdas y después de advertirle sabía que ella había ordenado a Bo volver a su barracón y que él no tuvo más opción que obedecer.

			—Pero necesito tu ayuda. —Entonces Nathan calló, en aquel momento Björn, junto a otro soldado, pasó por delante de la herrería, el primero portaba un cubo con restos de comida, el segundo uno con agua, se dirigían a las celdas. Cuando el joven estuvo seguro de que no le escuchaban, prosiguió—. Dentro… tienen a alguien que me importa, necesito sacarla de allí. Temo qué pueda pasarle si queda encerrada. —Bo inmediatamente negó con la cabeza y se giró—. Bo, escucha —dijo Nathan agarrándole del brazo para que volviera a mirarlo—, no puedo permitir que le hagan nada, ya sabes cómo son. Por favor…

			El hombre no se movió, Nathan tenía razón, sabía cómo funcionaban las cosas allí, y si algo había aprendido del joven es que no podía vivir mirando hacia otro lado. No pudo responderle en aquel momento, Jenna apareció con un plato de pan. Nathan respiró aliviado cuando la joven se lo entregó.

			—Recién hecho, se puede ver la textura de la miga —dijo sonriendo.

			Nathan se lo agradeció y lo cogió. Los ojos de Bo se agrandaron al ver el gran plato y el aroma que emanaba de la masa recién horneada, tocó uno sintiendo el calor. El joven herrero fue a decir algo, pero Jenna, sabiendo sus intenciones, negó y se retiró. Vigilando que no pasara nadie, abrió cada pan hasta encontrar lo que estaba buscando, un trozo de papel en uno de ellos. Desdoblándolo, volvió a reconocer la letra de Dahlia.

			Debemos vernos.

			Cerca de la posada hay unos establos.

			Te esperaremos dentro a medianoche.

			Dahlia

			—Debo ir a unos establos cerca de la posada, ¿sabes dónde están? —preguntó el joven a su compañero, que enseguida asintió—. Estupendo, iremos esta noche.

		

	
		
			38

			—Ya es medianoche —dijo Alec colocándose la capa—. Sigo pensando que deberías quedarte.

			—Ni hablar, debemos hacerlo juntos —respondió Dahlia ajustando la cinta de su carcaj—. Vamos.

			Dahlia se encaminó decidida hacia la puerta.

			—Es mejor que venga —dijo Declan al ver el rostro de Alec—, de lo contrario, puede ir luego sola, como anoche, y sería peor.

			Alec sabía que el soldado tenía razón. Los tres abandonaron la vivienda y caminaron por las oscuras calles de Undrell, esperando que el bullicio ocultara su presencia. Se abrieron paso entre los clientes de la posada, llegando hasta la parte trasera, donde, junto a una vivienda deteriorada, había unos establos. En la entrada había dos bebederos y un montículo de balas de heno.

			Asegurándose de que nadie les había seguido, entraron. Varios caballos dormitaban en el interior, sin molestarse por su aparición, ninguno de ellos hizo ruido alguno. Caminaron hasta el final, cubriendo así sus espaldas por la pared de madera, y flanqueados por dos cuadras, Alec tomó asiento en un taburete mientras esperaban; entretanto Declan, apoyado en una esquina, observaba el pasillo con impaciencia y Dahlia, precavida, sostenía su arco en una mano y una flecha en la otra.

			Pasó el tiempo hasta que la joven elfa escuchó los pasos que se dirigían hacia el establo. Alzó la mano para llamar la atención de Alec y Declan, y con un gesto les indicó que se acercaban dos personas. Ambos se miraron, pues solo sabían de su encuentro con Nathan. Desconfiados, Declan empuñó su espada mientras Alec cargaba su ballesta. No tuvieron tiempo de maniobrar cuando bajo la leve luz del pasillo visualizaron el rostro del joven herrero acompañado de un hombre.

			Los tres se miraron entre sí y Nathan, al interpretar sus rostros, dijo:

			—Él es Bo, me ha ayudado mientras he estado aquí.

			Todos asintieron y posteriormente, sabiendo el tiempo que había pasado, Nathan saludó uno a uno a los que, tras lo vivido, consideraba amigos.

			—Me alegro de que estés bien —comentó Dahlia mientras le daba un abrazo.

			—Veo que vosotros también —respondió el joven—. Debéis contarme todo lo que ha pasado, y debemos sacar a Eliana de allí.

			—¿Sabes dónde está? —preguntó Declan.

			—Sí, la vi anoche —contestó Nathan, aquello les asombró—. Me sentí estúpido cuando leí tu carta. Estaba tan cerca y… no me di cuenta.

			—¿Está bien? —preguntó Dahlia.

			—Bastante magullada, pero le dan alimento, la tienen en una celda. Quise sacarla, pero Freya nos descubrió y nos aseguró que si salíamos acabarían con los dos.

			—Esa maldita arpía —difamó Dahlia—. Si la tuviera delante…

			Alec golpeó sutilmente a la joven, pues podía ver el rostro de Nathan al escuchar aquellas palabras sobre su hermana.

			—¿Qué? ¿En serio te fías de ella? ¿Después de todo? —preguntó Dahlia incrédula.

			—Sé lo que ha hecho, pero hay algo que es diferente, puedo notarlo —respondió.

			—Nathan, las personas no cambian, ¿crees de verdad que a Freya le importa la vida de Eliana? Quería acabar con ella en Glenn —intervino Declan—, por eso no deberíamos perder más tiempo, si sabes dónde está, tenemos que ir y sacarla de allí.

			—No es tan sencillo, somos cuatro contra la guardia del castillo —dijo Nathan.

			—¿Y tu amigo? —preguntó Dahlia.

			Nathan miró a Bo, que permanecía a su lado atento a lo que ellos decían, pero el joven negó.

			—No, me has ayudado mucho —dijo mirándolo—, y una cosa es que me acompañes, pero no te pediré que luches.

			El hombre frunció sus labios y apoyó una mano en el hombro del joven agradeciéndole sus palabras.

			—Nathan tiene razón, no será fácil —continuó Alec—. Ninguno podemos acercarnos sin que nos detengan, incluso a Declan, y eso que a él no le buscan.

			—Ella sabe que estáis aquí. Cogió mi nota.

			—Maldita sea —se quejó Dahlia—. ¿Y cómo sabemos que no ha ido corriendo a decírselo a Kodran y Silje?

			—No se lo dirá…, lo sé —respondió Nathan.

			—¿Qué hay de Caillen? —preguntó Declan.

			El joven herrero suspiró, y con pesar les contó que apenas había podido hablar con él, ni siquiera le había dicho a él que Eliana permanecía en el castillo. Habló sobre las breves conversaciones que habían mantenido, compartiendo con ellos la sensación que percibía en el joven, comprendiendo que se sintiera bajo presión y perdido. Les informó sobre las ausencias de Kodran, y el misterio que envolvía el interior de la fortaleza. La leve idea de ser libres, pero estando vigilados en todo momento. Incluso les dijo que no estaba completamente seguro de que no supieran sobre su ausencia en el castillo.

			—Debes hablar con él —dijo Dahlia—. Caillen tiene que saberlo.

			—En cuanto sepa lo de Eliana, querrá ayudarnos —añadió Declan.

			Nathan asintió sabiendo que el soldado tenía razón.

			—Tendremos que pensar cómo entrar sin ser vistos —dijo Alec.

			Bo llamó la atención de Nathan y cerrando su puño golpeó la palma de su mano, después, con su dedo pulgar, delineó su cuello. Dahlia, Alec y Declan miraron sin comprender con exactitud que intentaba decir, pues parecía una amenaza. Pero Nathan lo había entendido a la perfección.

			—Durante uno de sus espectáculos —murmuró.

			—Las puertas se abren y podremos escondernos entre la multitud —añadió Alec convencido.

			—¿A que os referís? —preguntó Declan.

			—Normalmente, Silje y Kodran, organizan espectáculos sobre la arena, peleas entre esclavos, mayormente entre elfos…, hacen juegos de recompensa. Cualquier cosa que anime a su pueblo —respondió Alec mirando a Dahlia.

			—¿Cuándo es el siguiente? —preguntó Dahlia suspirando, sin querer imaginar las barbaridades que harían a miembros de su raza.

			—Si sigue siendo igual que cuando yo vivía aquí, suelen ser improvisados, y eso juega en nuestra contra —respondió Alec.

			—Entonces, debemos estar preparados para actuar en cualquier momento —añadió Declan—. ¿Crees que puedes volver a ver a Eliana?

			—Lo intentaré en cuanto vuelva al castillo —contestó el herrero—. ¿Qué hay de los elfos? Vi que uno tiene su espada.

			—De Ciaran espero encargarme antes de salir de Undrell —dijo Dahlia y, al sentir la mirada de Alec sobre ella, añadió—: lo ataré a la silla de Alsvid y lo llevaré ante mi padre y los jefes de clan, pero saboreará el polvo durante el camino.

			—Con suerte, cuando llegue ese momento tendremos ayuda a las puertas de Undrell —añadió Declan.

			Entonces, sabiendo que Nathan desconocía lo que había sucedido en Callander, le relataron lo ocurrido, las pérdidas entre los elfos, la confusión, el humo y el fuego que envolvió la ciudad. El caos que crearon Ciaran y Laurits junto a sus clanes por la avaricia y las promesas que les habían hecho Silje y Kodran.

			—No es solo la muerte del rey Gared y la batalla en Glenn, sus ansias de poder han llevado a la destrucción de mi hogar y nuestra raza. Han corrompido algo que desde la antigüedad era puro, y no permitiré que se quede así —concluyó Dahlia.

			—Y haremos que paguen por ello —añadió Alec.

			En aquel momento Bo llamó la atención de Nathan, conscientes de que debían volver al castillo, sabiendo que controlarían sus idas y venidas. Se despidieron de los tres, pero antes de marcharse Declan lo detuvo. Con cuidado, sacó de la parte trasera de su cinturón la daga de Eliana.

			—Toma, dásela —dijo el joven entregándosela—, al menos, que tenga una oportunidad de defenderse.

			Nathan asintió y se guardó la daga. Después siguió a Bo hasta la salida, encaminándose ambos hacia el castillo. Cuando llegaron, solo un par de soldados custodiaba la entrada, tras dejarles pasar, Bo se despidió de él dirigiéndose hacia los barracones; en cambio, Nathan debía ir hasta las celdas. Se detuvo junto al muro a la espera de que no lo vieran. Una vez era seguro, pasó junto a la herrería, donde se detuvo para coger el juego de llaves y la ganzúa para abrir la cerradura. Pasó por las caballerizas mientras imploraba que no hubiera vigilancia. Pero no fue así, un soldado hacía guardia apoyado en la puerta.

			Maldiciendo, se arrimó al muro, sabiendo que debía ver a Eliana. Se detuvo mientras con lentitud sacaba su espada y la sujetaba por la parte inferior de la empuñadura. Esperó justo el momento oportuno en el que el soldado, buscando una posición más cómoda, le dio la espalda y Nathan aprovechó aquel momento para golpearle por detrás, haciendo que este perdiera el conocimiento y cayera desplomado al suelo.

			Tuvo que pasar por encima de él evitando pisarle, cuando consiguió abrir la puerta, en aquel momento no sintió la gelidez de las celdas, que permanecían completamente a oscuras, tampoco prestó atención al silencio. Llegó hasta la puerta y, sacando la pieza de metal, jugó con la cerradura hasta escuchar el chasquido del engranaje.

			Al otro lado, Eliana se había puesto en pie, había reconocido el sonido, pues no era el de las llaves, y al abrir la puerta contempló el rostro de Nathan. Este entró y cerró tras él.

			—Has vuelto —dijo la joven sorprendida—, pensé…

			—No creo que tengamos mucho tiempo, pero traigo algo para ti —añadió mostrándole la daga.

			Los ojos de Eliana se humedecieron al ver el arma que tanto significaba para ella, y sus manos temblaron al cogerla, Nathan las rodeó con sus propias manos para calmarla.

			—¿Dónde?

			—Me la ha dado Declan.

			—¿Le has visto? ¿Está bien? ¿Y a Dahlia? ¿Y Alec? ¿Están…?

			—Están bien, te sacaremos de aquí —añadió Nathan estudiando su rostro.

			A pesar del cansancio que se apreciaba en sus ojos, las rozaduras y los hematomas de su cuerpo, la joven sonrió y se llevó la daga al pecho, aliviada. Ambos se contemplaron en silencio, sin saber cómo expresar las emociones que los envolvían. Entonces, ella suspiró y, retirando nerviosa su mirada, volvió los ojos a la empuñadura de su daga, pensando.

			—¿Me prestarías el cinturón? —preguntó finalmente ella.

			Nathan asintió, se lo quitó y se lo entregó. Eliana alzó parte de la falda de su vestido, dejando visible el muslo de su pierna, en el cual Nathan pudo apreciar la cicatriz de la joven, aquella que le había dejado una de sus trampas en el bosque el día que se conocieron, el momento que lo cambió todo, pensó él. Con curiosidad, observó cómo ella ajustaba la daga a su pierna sujetándola con el cinturón, tomando la medida exacta, y una vez cortó el sobrante de cuero, lo amarró a su pierna y volvió a dejar caer la tela ocultando la daga.

			—Gracias —dijo.

			—Deberías dárselas a Declan cuando salgas de aquí, él fue quien la recuperó —añadió Nathan.

			—Lo haré, pero a ti también debo dártelas, a pesar de lo que pasó, cómo te hablé en Glenn, yo…

			—No debes disculparte, sé el dolor que te hice sentir.

			—Déjalo, no digas nada.

			La joven se acercó a él acortando las distancias, desde que Nathan había abierto la puerta la noche anterior no había dejado de pensar en otra cosa, en la esperanza que su presencia le había dado, en la oportunidad que podían tener.

			—Estas aquí, eso es lo que importa ahora —murmuró ella.

			Nathan bajó la mirada, encontrándose con los ojos marrones de Eliana, con un leve brillo en ellos, pudiendo apreciar la humedad en sus pestañas. En aquel momento la joven había perdido la fragilidad que la envolvía, posó su mano en el cuello de él sintiendo su piel, suave y sedosa, llevando sus dedos hasta la curva de su mandíbula, que se tensó al notar el tacto de la joven. Su respiración se aceleró al sentir cómo le acercaba a ella hasta que sus labios se rozaron de una manera sosegada, sintiendo la delicadeza de aquel beso. Nathan colocó las manos en la cintura de Eliana atrayéndola más a él, haciendo que el deseo aumentara el ardor de las caricias. Aferrándose el uno al otro, con las respiraciones entrecortadas, Nathan apoyó su frente contra la de Eliana, sus labios se habían abultado ligeramente por el beso, volviéndose más rosados.

			—Deberías irte —dijo la joven con los ojos cerrados.

			No quería que Nathan sufriera, y la única manera era que no lo descubrieran allí.

			—Volveré —musitó él— y espero que ya sea para sacarte de aquí.

			Eliana suspiró ante sus palabras y le miró a los ojos antes de besarlo. Ambos se separaron con un nudo en el estómago por la preocupación y el nerviosismo de lo que estaba pasando el otro. Cuando Nathan estaba a punto de abrir la puerta, Eliana le preguntó:

			—¿Caillen está bien? —El tono fue bajo, como con miedo, en el fondo, le había costado mucho formular aquella pregunta.

			—Sí, confundido, pero sigue siendo él.

			Eliana asintió mientras jugueteaba con sus manos.

			—Volveré pronto —dijo Nathan antes de salir.

			Una vez a solas, la joven se sentó en el jergón, nublada por todos los sentimientos que invadían su mente.
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			Algo hizo que se sobresaltara, se había quedado dormida. Poniéndose en pie, se acercó hasta el ventanuco intentando visualizar el cielo del exterior, comprobando, con lo poco que pudo ver al ponerse de puntillas, que aún estaba oscuro. Otro golpe sonó en el exterior, extrañándola, pues era la primera vez que escuchaba resonar un impacto de aquella manera. Desde que la habían encerrado en la celda, solo había oído las plegarias de los recluidos cuando abrían la puerta. Pero por un momento sintió que las paredes temblaban, seguido de un ruido fuerte y seco, como si una pesada losa hubiera caído contra el suelo, y después hubo silencio. No supo qué temer más, si los ruidos y golpes o la fría calma del lugar.

			Volvió al jergón, tomando asiento en él, sopesando su situación. Desde que Nathan había abandonado la celda, la joven se había permitido tener una mínima esperanza por salir de allí, pero saber que Freya sabía de la presencia de Dahlia, Alec y Declan en Undrell le bloqueaba sus pensamientos. Sabía que los tres habían ido allí en su busca y aquello la martirizaba más aún al creer que los había puesto en peligro, ya que ahora no solo estaba su vida en juego.

			A pesar de que no había descansado lo suficiente durante los últimos días, y del dolor de cabeza que sentía en aquel momento, no quería volverse a dormir. Levantó parte de la tela de su vestido y desató el trozo de cinturón de su muslo, cogiendo la daga. Había notado en todo momento la frialdad de la hoja sobre su piel. Apoyó su espalda contra la pared y observó el arma entre sus manos. Una lágrima cayó por su mejilla al contemplar el leve brillo azulado del acero, e inevitablemente pensó en sus padres y en todo lo que aquella pequeña daga significaba para ella. Se encontraba repasando detalladamente la empuñadura con la yema de su dedo índice cuando escuchó unos pasos en el exterior. Alarmada, se puso en pie y escondió la daga en su espalda. Escuchó cómo con cuidado y lentitud intentaban abrir la cerradura, no era Nathan, pues el sonido que percibía era de una llave.

			Comenzó a sentir el sudor en sus manos pensando en la presencia de Kodran otra vez en la celda, no quería volver a tener las alucinaciones ni ser sometida a la tortura mental mientras estaba encadenada a la pared. Apretó con fuerza la empuñadura de la daga en su espalda, con intención de usar si fuera necesario, pero lo que menos se esperaba era encontrarse el rostro de Freya bajo el umbral de la puerta. Sus ojos se agrandaron y tensó la mandíbula, la mujer entró observando de arriba abajo a Eliana.

			—¿Qué haces aquí? —preguntó la joven reina.

			Freya se mantuvo callada y caminó hacia ella mientras Eliana retrocedía.

			—No sé qué ha visto en ti mi hermano, ese apego hacia ti…

			—Él podría preguntarte lo mismo, no creo que entienda tu devoción hacia Kodran o Silje, aunque, claro, siendo unos asesinos como tú, es normal que estéis juntos.

			Eliana no podía evitar mirarla con odio, ella era la causante de la muerte de su padre, la persona que había destrozado su hogar. Y ver cómo Freya sonreía hizo que le hirviera la sangre más aún.

			—¿Sabes?, es una pena que tanto carácter se eche a perder, Nathan es un iluso si cree que saldrás con vida de aquí. Creo que aún no ha entendido quién tiene el poder.

			—Entonces, ¿has venido a matarme? —preguntó Eliana.

			Freya no respondió, simplemente se quedó mirando a la joven, sus ojos verdes recorrieron cada facción de Eliana, durante un tiempo le hubiera gustado estar así, tener la oportunidad de acabar con ella, y no con la vida del rey. Todo hubiera sido más fácil si hubiera matado a Eliana desde un principio, su muerte hubiera hecho que Gared, afligido por la pérdida, se hubiera apoyado más en ella, y una vez pasado el tiempo, se hubiera convertido en la única soberana de Glenn, teniendo el poder del reino de Daonean en sus manos. Pero sabía que no podía hacerlo, ahora no, todo había cambiado.

			Eliana sentía cómo su respiración comenzaba a alterarse por momentos, cómo sus latidos se aceleraban e intentaba de alguna manera controlarlos, llevando toda su atención a la daga y la fuerza que hacía sobre ella.

			—¿Qué escondes? —preguntó Freya viendo cómo la joven mantenía un brazo tras su espalda.

			Esta vez fue Eliana la que se mantuvo callada, tenía la oportunidad, estaba a su alcance y en aquel momento veía a Freya vulnerable, a pesar de su superioridad. Decidida, la joven se abalanzó sobre ella agarrándola de la tela de su vestido, la empujó contra la pared haciendo fuerza para mantenerla contra el muro mientras colocaba el filo de la daga en su garganta. Freya no se esperaba aquel movimiento y mantuvo la mirada fija en los ojos de Eliana.

			—Hazlo —dijo la mujer, segura de sus palabras—. Llevas tiempo deseándolo, solo tienes que apretar.

			Eliana se mantenía firme, estaba decidida a acabar con su vida, era lo que había deseado desde que vio cómo su padre se desplomaba en el salón del trono.

			—Vamos, ¿no te habrán entrado ahora las dudas?

			—Si de algo estoy segura es de que quiero verte muerta —añadió la joven.

			—Entonces, ¿a qué esperas?

			La confianza con la que Freya le hablaba, y esa sonrisa que escondía en su rostro, hacían que la joven se enervase.

			—¿Por qué has venido? —quiso saber primero.

			—¿Qué más da, si solo quieres matarme? —respondió Freya.

			—Sé que cada cosa que haces está pensada, por lo que debe haber una razón de peso para que estés aquí. Y creo que no tiene nada que ver con tus señores.

			—Quiero que dejes ir a Nathan, si sigue empeñado en salvarte, acabarán matándolo, y yo no puedo hacer nada más —confesó.

			Eliana estudió la mirada de Freya, extrañada en aquel cambio de tono en su voz.

			—¿Pretendes que crea que de verdad te importa?

			—Si no lo hiciera, ¿crees que me preocuparía por sacarle de aquí? Puedes matarme ahora, pero eso no impedirá que tú tengas el mismo final. En cambio, si dejas que viva, puedo salvarlo a él y quizá al resto tus amigos también.

			—¿Ahora quieres que crea que sus vidas están en tus manos? Solo es otro de tus trucos, las artimañas que siempre usas para conseguir lo que quieres.

			—Puede ser, pero si me matas no lo sabrás. Lo que si puedes tener por seguro es que en cuanto salgas por esa puerta tu vida habrá terminado —dijo Freya—. Qué triste saber que lo único que te mantiene con vida son estas cuatro paredes. Supongo que habrás pensado mucho en tus padres…

			Eliana, con enfado, apretó más sus manos empujando el cuerpo de Freya, que en ningún momento ponía resistencia, entonces estrechó con más fuerza la empuñadura y la mujer notó cómo el filo presionaba su piel.

			—Tus palabras no ayudan para querer mantenerte con vida, de hecho, parecen lo contrario.

			—Bueno, como bien has dicho antes, sé que hago en cada momento, lo medito mucho, al igual que cada palabra que digo. Por eso quiero que me prometas que cuando Nathan vuelva aquí, le pedirás que se vaya, o de lo contrario haré que visiten la casa de Alec, creo que puede tener el mismo destino que tuvo Callander.

			La joven maldijo para sí, pues no quería que nadie sufriera, pero jamás confiaría en Freya, por lo que, dispuesta a terminar con aquello y contarle a Nathan lo que ella le había dicho, asintió.

			—Lo haré, le diré a Nathan que abandone Undrell.

			—Estupendo.

			En aquel momento, Freya notó cómo la opresión disminuía y el acero ya no tocaba su piel. Entonces la mujer, con sus ojos fijos en los de Eliana, la empujó con todas sus fuerzas haciendo que la joven perdiera el equilibrio, y con ello el filo le hiciera un leve corte en el cuello. Golpeó con rabia la mano de Eliana haciendo que el arma saliera disparada bajo el camastro. Sabiendo que la joven estaba desconcertada, Freya la agarró por los hombros y la lanzó contra el suelo, sacando de su bolsillo un pañuelo lo llevó hasta el rostro de Eliana, colocándose encima presionó mientras ella intentaba zafarse, pero le costaba respirar y podía apreciar el aroma que impregnaba la tela y poco a poco se introducía por su nariz.

			—No estoy segura de poder confiar en tus palabras, y de alguna manera debo mantenerte alejada de él —dijo Freya mirándola—. Sé que aún les eres útil y no puedo hacerte nada, pero creo que no es la primera vez que te enfrentas a esta tortura. A la oscuridad, a una soledad eterna por la pérdida de tus padres, a revivir una y otra vez cómo te atraviesan el corazón.

			Eliana comenzó a negar, no quería pasar lo mismo, pero con cada palabra que pronunciaba Freya sentía una punzada en su pecho, su rostro comenzaba a desfigurarse y sentía la muerte a su alrededor. Intentó golpear los brazos que presionaban cada vez más fuerte cuando, sin poder resistirse, perdió el conocimiento.

			Freya volvió a guardarse el pañuelo en el bolsillo de su falda y contemplando el rostro inconsciente de Eliana pasó junto a su cuerpo y antes de salir de la celda notó la humedad en el lateral de su cuello. Al tocarlo con su mano, vio que esta quedaba manchada por una gota de sangre y liberó una de las horquillas que mantenían sujeta su pelo, haciendo que varios mechones ocultaran el corte en su piel. Asegurándose de que no había nadie en el exterior, se alejó de las celdas y bordeó el muro de vuelta a su dormitorio.

			∞

			Jenna les estaba esperando sentada a la mesa. Cuando los tres entraron por la puerta, la joven se puso en pie y respiró aliviaba.

			—Habéis tardado demasiado —se quejó—. ¿Ha ido todo bien?

			—Nathan y su compañero acudieron sin problema —respondió Declan—, pero decidimos vigilar durante un tiempo la posada.

			—Eso es demasiado peligroso —respondió Jenna.

			—Tranquila, todo ha salido bien —dijo Alec.

			—Has hecho un gran trabajo, gracias —añadió Dahlia mostrando una sonrisa.

			—Solo espero que al final sirva de algo —añadió Jenna volviendo a sentarse.

			—Seguro que sí —respondió Alec tomando asiento junto a ella, el joven observó el rostro de su amiga.

			—¡Vamos, Alec, suéltalo! —dijo finalmente, al ver su rostro sabía que estaba intentando decirle algo.

			—Necesitamos que nos cuentes con detalle cómo es La Torre, yo solo conozco la entrada principal y el anexo hacia la arena —explicó él.

			—¿Para qué queréis conocerlo? —preguntó la joven extrañada, pero enseguida entendió lo que ellos pretendían hacer—. ¡No! Como pongáis un pie dentro, os matarán.

			—Nathan no puede sacar solo a Eliana —dijo Dahlia—, necesita ayuda.

			—Entonces habrá que lamentar más de dos muertes —añadió.

			— ¡Jenna! —se quejó Alec cubriendo su rostro con las manos, sentía una molestia en la herida, y sabiendo que no podía permitir que les distrajeran, insistió—. Por favor, ¿puedes explicarnos cómo entrar en La Torre?

			La joven suspiró y, tras dudar, finalmente asintió. Cogiendo un mendrugo de pan que había en el plato que tenía delante, lo colocó en el centro de la mesa.

			—Esto es La Torre —indicó, después se levantó y agarró el tarro de sal que reposaba junto a la chimenea. Cogiendo un puñado, formó un círculo anexo al pan y otro rodeando ambos, haciendo que ambos círculos coincidieran en un lateral—. Esta es la arena, comparte el muro que rodea la fortaleza —dijo Jenna abriendo una apertura en el círculo exterior—, y esta es la única entrada a La Torre.

			Alec suspiró.

			—Debe haber otra…

			—No, no la hay —añadió Jenna—, o entras por la entrada principal o directamente a la arena. Os aseguro que me he recorrido el castillo.

			—¿Cada sala? —preguntó Dahlia.

			—Cada rincón al que nos permiten acceder —respondió Jenna.

			—Ahí está, entonces, quizá haya alguna otra manera de entrar, solo que lo mantienen oculto —dijo Alec.

			—Pero eso no soluciona saber cuándo organizarán un espectáculo —intervino Declan—. Si son imprevisibles, debemos mantenernos alerta en todo momento. Quizá yo pueda rondar por las afueras, echar un vistazo en el entorno.

			—Sabrán que no eres de aquí —dijo Jenna—, pero eres el que menos peligro corre.

			—Siempre y cuando Freya no diga nada —añadió Dahlia—. ¿De verdad crees que a estas alturas no saben que estamos aquí? Nathan puede decir lo que quiera, pero no debemos confiar en ella, por mucho que sea su hermana, no le importa.

			—Creo que si os hubiera delatado ya tendríamos a sus hombres en la puerta —aclaró Jenna—. Silje sabe perfectamente dónde vivimos, y por lo que me habéis contado, no creo que os dejara ni a ti ni a Alec rondar por su ciudad si supiera que estáis aquí.

			—No tenemos otra opción —concluyó Declan—, haré lo posible por no levantar sospechas.

			Todos permanecieron en silencio, sabiendo que el tiempo jugaba en su contra, debían estar alerta, pues de un momento a otro debían actuar.

			—¿Y qué pasará con Ciaran? —preguntó Dahlia.

			—No creo que debamos preocuparnos por él, no irá a ninguna parte, ya has visto que seguía encerrado en la habitación —respondió Alec.

			—Pero debemos seguir vigilándolo, no me fio de él. Seguro que, si la cosa se complica en la ciudad, él será el primero en abandonarla —añadió Dahlia.

			—Con suerte, tampoco le será fácil cruzar las montañas —comentó Declan—. Si todo sale como lo previsto, de un momento a otro Breogan llegará con ayuda y se unirá a tu padre con el resto de clanes.

			Dahlia asintió confiando en que todo saliera bien.

		

	
		
			40

			Había sido un largo viaje, desde que abandonó Callander no había cesado en su cometido hasta llegar a Glenn. Todos en el castillo se sorprendieron ante las noticias que el capitán portaba, y sabiendo que no podían dejar la ciudad desprotegida, y mucho menos permitir que cundiera el pánico, decidieron actuar con discreción. Desplegaron la guardia y Breogan envió parte de sus soldados hacia el roble de Englar para unirse a Darian mientras el resto permanecía protegiendo la ciudad bajo el mandato de Isak.

			Puesto que su viaje no finalizaba allí, tras dar la orden y dejar al mando a Aleksey, puso rumbo a su último destino con la esperanza de que lo escucharan. Atravesó las tierras cabalgando sobre los valles del reino de Daonean. Los cascos del caballo golpeaban con vigor el suelo por el que pasaba, galopó sin descanso hasta adentrarse en el bosque Trebell, zigzagueando entre finos y alargados troncos, contemplando la grandiosidad de los abetos. Envuelto en el silencio, sintió aquel lugar muy diferente a años atrás; no recordaba el olor a tierra húmeda ni las tonalidades sombrías, tampoco sentir la presión de la maleza amenazante, como si el bosque intentase protegerse de los extraños.

			Siguió cabalgando y cuando ante sus ojos se alzó la gran montaña azul, cubierta por una niebla que matizaba el color agrisándolo, pudo intuir el rostro de una mujer esculpido en la piedra, y entonces supo que había llegado.

			—Viveka —murmuró Breogan deteniendo a su corcel.

			Debía tomar el sendero abrupto que lo llevase hasta la entrada, sabiendo que una vez allí, le estarían observando. Con un paso lento cabalgó por el terreno irregular con desniveles pronunciados, atravesar aquello era todo un desafío, pues la intención era que cualquiera que se aventurase en aquel lugar decidiese dar la vuelta. Pero el hombre, con su claro objetivo, no se amedrentó sabiendo que debía llegar hasta el final.

			Había recorrido la mayor parte del camino cuando un fuerte aleteo llegó a sus oídos, Breogan alzó la vista y entre las nubes pudo observar el vuelo de los caballos alados planeando con las alas extendidas sobre la montaña. Aquella imagen era preciosa, al contemplar la majestuosidad y pureza de los corceles.

			Se detuvo ante la gran puerta que daba acceso al interior de Viveka, sabiendo que no le permitirían pasar de ahí. La entrada estaba anclada sobre la propia piedra, y el hombre se sorprendió al ver cómo esta se abría y encabezando al trío que apareció en el umbral estaba Kaysa, una mujer alta y vigorosa, de piel bronceada y larga melena rubia platino recogida en una trenza, con sus ojos marrones almendrados. Kaysa miró a Breogan al detenerse ante él.

			El capitán había bajado de su caballo y observaba el rostro de la mujer, detrás de ella, unas intrigadas Sigrid y Sirina escondían sus sonrisas descaradas.

			—Nigel, no te esperábamos en nuestra morada —dijo Kaysa juntando las manos sobre su regazo.

			—Hola, Kaysa —saludó primeramente el hombre, contemplando la belleza de aquella mujer que hacía años ocupaba sus pensamientos—. Sé que no me esperabais, pero necesito vuestra ayuda.

			Los rostros de Sigrid y Sirina se tornaron serios, y al ver que su líder no respondía, la primera interrumpió.

			—Por favor, Nigel, ¿qué ocurre?

			—Han secuestrado a la reina —respondió—, se la han llevado a Undrell.

			Sigrid y Sirina intercambiaron miradas.

			—¿Y exactamente para qué necesitas nuestra ayuda? —preguntó Kaysa.

			—Kaysa, por favor, es la hija de Effie —suplicó Breogan.

			—Y la hija de Gared —añadió la mujer.

			—Pero él ya no está, hace unas semanas mandaste a Sigrid y Sirina en su busca, ¿qué ha cambiado?

			—Que rechazó mi oferta —respondió Kaysa dándose la vuelta.

			Breogan miró a las otras dos mujeres rogándoles con la mirada.

			—Kaysa —llamó Sigrid—, ¿no podrías hacer una excepción?

			—Debemos ayuda —agregó Sirina.

			La mujer se detuvo, sabía el peso que llevaba sobre sus hombros al liderar la tribu de valquirias, al igual que suponía la presión de Eliana en su reciente nombramiento como reina.

			—Kaysa, te lo suplico, olvida el pasado y ayúdame. La paz en los tres reinos está en juego. Callander ha ardido entre las llamas, hay traidores en los clanes élficos. Debemos ponerle fin.

			—En un pasado, las valquirias ayudamos a traer la armonía a los reinos, y tu querido rey nos arrebató la posibilidad de instruir a Eliana tal y como debía ser.

			—Lo sé. pero si no me ayudáis, jamás podrá hacerlo, debemos salvarla —interrumpió Breogan.

			Sigrid y Sirina miraron insistentes a su líder esperando su respuesta, pues ambas sabían que sin Eliana en el trono de Glenn, los reinos peligrarían. Finalmente, la mujer asintió, haciendo que Breogan respirara con alivio, y siguió a las mujeres hacia el interior, pues no tenían tiempo que perder.

			∞

			Mientras tanto, una banda de plumajes coloridos abandonó la densidad verdinegra del roble. Darian de Callander había mandado a los alcedinos portando mensajes para los clanes, que tras el desenlace de Ventur, habían vuelto a sus hogares para reponerse.

			El elfo, sabiendo que no podían tardar demasiado en ofrecer una respuesta al ataque, había esperado los días necesarios, sabiendo que los soldados que Breogan le había prometido estarían al llegar. Ahora su pensamiento y el de su mujer solo podía centrarse en Dahlia, conscientes del peligro que corría la joven en las tierras de Undrell. Desde la partida de su hija, habían reforzado la vigilancia en torno al roble de Englar, en un intento de transmitir seguridad a los miembros de su clan, que aún se recuperaban de las heridas. Y a pesar de que Darian sabía que no estaban listos para una batalla, debía defender su ciudad, nunca pensó que vería Callander entre las llamas, y aquella imagen había quedado grabada en su mente para siempre.
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			Con la yema de los dedos cogió el polvo de madera y lo vertió sobre los tres recipientes, después siguió con el resto de ingredientes: copal, mirra y ámbar. La luz del amanecer se filtraba por la ventana, iluminando la estancia, y con ello los diferentes artilugios y elementos que descansaban sobre su tocador. Cogió un trapo anudado con un cordel y lo desenrolló, y de él extrajo las hojas de artemisa, laurel y cedro. Una vez los tres cuencos tenían las proporciones correspondientes, trituró con movimientos circulares las sustancias creando una pasta.

			Ayudada de una vela, cogió una varilla de madera y, prendiendo la punta, llevó la llama hasta el interior, haciendo que la mezcla se incendiara. Empezó a emanar la hilera de humo, sabiendo que le faltaba el último ingrediente. Tras coger un cuchillo, levantó la manga de su vestido, presionando la cicatriz hizo que una gota cayera por su blanca piel, dejando un río bermellón. Sintió la vibración en el aire al contacto de su sangre con el fuego.

			Con cuidado, agarró el primer recipiente, situándolo en la mesilla junto a la cama, después el segundo, colocándolo sobre la mesita opuesta, y finalmente el último lo dejó en la superficie del baúl que reposaba a los pies. El humo que despedía del interior fue en aumento, esparciéndose hasta llegar a formar una línea de unión entre ellos tres. Después, volvió al tocador y extendió una tela húmeda, destapando tiras de una piel negra y escamada.

			Tumbado sobre el colchón, con el torso descubierto permanecía Kodran con los ojos cerrados, podría apreciarse la fragilidad de su piel, con llagas y eccemas, dando la sensación de que parte de su abdomen había comenzado a descomponerse. Silje se acercó con los trozos de piel entre sus manos y agarró el collar con la charoíta, posteriormente pasó la piedra por cada nube que emergía de los recipientes.

			—¿Cuánto durará? —preguntó el hombre sin abrir los ojos—. Cada vez puedo sentir la fatiga con más premura.

			—Sabes que es algo temporal, puedo utilizarla…

			—No —interrumpió Kodran—, aún no.

			—Sigo sin comprender qué quieres de ella, sabes que tenerla aquí solo tiene un fin —añadió Silje colocando el collar sobre el pecho de su hermano.

			—Torturarla me hace vengarme de su linaje —respondió apretando los dientes mientras sentía el calor de la piedra en su piel.

			—Pero si sigues usando la hiedra de mork, cuando llegue el momento estará tan agotada que no servirá de nada. —El tono de Silje resultaba irritado.

			—Tranquila, solo le hago revivir mis días en las rocas de Kunnart, guío las alucinaciones tal y como me enseñaste. —Silje no respondió, se limitó a colocar uno a uno los trozos de piel sobre las cicatrices de su hermano—. Deberíamos centrarnos en la caza de drekis, te has obsesionado tanto en que él crea que podemos ofrecerle de todo, que la piel ya no es fresca —se quejó Kodran, sintiendo la sequedad.

			—Lo sé, pero esta vez será suficiente, aún mantiene sus propiedades —explicó Silje, colocando el último trozo—. Aun así, ahora es lo que puedo, Caillen debe confiar, y teniendo a la reinita encerrada no nos ayuda, si él se llega a enterar de que está aquí… —dijo mientras volvía a por el cuchillo.

			—Aún no quiero que acabes con ella —añadió Kodran.

			—Entonces, nunca avanzarás —concluyó su hermana asegurándose de que su herida volviera a sangrar.

			—Deberías centrarte en el poder de tu hijo, está tardando demasiado, y sin él sí que no podemos terminar.

			—Tranquilo, hermano —murmuró la mujer pasando su antebrazo por la frente de él, dejando un rastro de sangre sobre su piel—. Las runas han hablado.

			Después, llevando su dedo índice a la herida, manchó la yema y dibujó una línea en vertical sobre los labios de Kodran. Como si de un pincel se tratase, fue haciendo círculos en cada herida que Kodran tenía en el torso, dejando un rastro de sangre. Los golpes en la puerta interrumpieron el ritual, Kodran maldijo en voz alta.

			—Mi señora, mi señor, ha ocurrido algo.

			La voz de Björn sonó al otro lado de la puerta, Silje bajó su manga cubriendo su brazo y limpiando su dedo se acercó hasta ella. Dejando apenas una escasa abertura, la mujer miró al soldado, que, sabiendo que era inoportuno, solo se atrevía a mirar el suelo.

			—Habla —exigió Silje.

			—Han ejecutado a los presos.

			Los ojos de Silje se tornaron más oscuros al escuchar aquello y con el rostro ensombrecido preguntó:

			—¿Quién lo ha ordenado?

			—Freya —confesó Björn.

			Silje suspiró y, sin decir palabra, cerró la puerta, debía terminar con su hermano antes de saber qué había llevado a la mujer a dar esa orden.

			∞

			Había decidido pasar el resto de la noche sentado en la cama, esperando que los primeros rayos de sol anunciaran un nuevo día, por lo que, cuando su habitación se iluminó, no perdió tiempo en abandonarla y recorrer la fortaleza en busca de Caillen. Golpeó la puerta varias veces, insistente, vigilando de un lado a otro del pasillo. Por fin, Caillen abrió y, sin decir nada, el joven herrero entró en el dormitorio.

			—¿Qué ocurre? —preguntó al ver su rostro.

			No sabía cómo empezar, desde que había abandonado la celda dejando a Eliana en su interior, su único pensamiento había sido plantearse cómo afrontar el tema ante Caillen. Pero las palabras no salían como esperaba y, sabiendo que aquello impactaría al joven, suspiró y finalmente musitó:

			—Han secuestrado a Eliana y está aquí, en el castillo.

			Caillen frunció el ceño y dio un paso atrás como si quisiera alejarse de lo que él decía.

			—¡¿Qué?!

			—La he visto, está en una celda. ¿Te acuerdas de que te hablé de un elfo? Él la trajo aquí. La tienen encerrada y la han maltratado —soltó, consciente de que estaba dando demasiada información sin descanso.

			—No, no puede ser, Eliana está en Glenn.

			—Caillen, escúchame —dijo Nathan sujetando al joven—, la he visto, y Dahlia, Declan y Alec también están aquí, han venido a rescatarla, pero necesitan nuestra ayuda.

			De un momento a otro sentía que era demasiado que asumir, no podían estar todos en Undrell, era imposible. Su única preocupación era saber qué ocultaban Silje y Kodran, qué escondían tras la cena de la noche anterior y tras los rituales que Silje le mostraba intentado conocer más sobre su poder. Y ahora, saber que Eliana estaba allí, a la cual había traicionado liberando a la asesina de su padre, trastocaba todo lo que tenía en su mente y no estaba preparado para enfrentarse a ello.

			—Tenemos que sacarla de aquí. Sea como sea —insistió Nathan observándolo.

			Caillen se apartó, dejando al herrero a un lado, se dirigió a su cama y tomó asiento en ella, ocultando su rostro con las manos.

			—No puede ser, no puede ser… —repitió una y otra vez—. La matarán, y yo me odiaré aún más por eso.

			—No lo permitiremos. Caillen, escucha, por favor —pidió Nathan acercándose—, no sé qué pretenden hacer con ella, pero mi hermana me ha dicho que aún hay tiempo.

			—¿Ahora te fías de Freya? Si no recuerdo mal, está en el bando de mi madre, ese del cual me has pedido que no confíe —le interrumpió.

			Nathan suspiró sabiendo que aquello era cierto.

			—Ven conmigo, vayamos a la celda. Esta noche.

			—No, no. No puedo verla, después de lo de Glenn… —Caillen tragó el nudo que se había formado en su garganta.

			—¿Y qué pretendes hacer? ¿Quedarte aquí encerrado obviando lo que hay fuera?

			Caillen se puso en pie.

			—Me pediste que averiguara todo sobre Silje, que conociera toda la historia y descubriera lo que ocultan. —El joven apretó los puños—. Y ahora sé que han torturado a Eliana, que es el único miembro de mi familia en el cual confío y yo traicioné. ¡No puedo con esto! —La voz quebrada del joven se rompía por momentos, la cabeza le daba vueltas intentando encajar las piezas de todo. Sabía que Silje quería utilizar su poder, que la energía de la charoíta concedería la eternidad a Kodran. Y que necesitaba la combinación de dos druidas sombríos para realizar un sacrificio—. Hay sacarla de aquí —dijo finalmente, sabiendo a lo que se enfrentaban.

			Nathan asintió.

			—No podremos hacerlo solos, tú estás demasiado vigilado y de mí no se fían, anoche me reuní con Dahlia, Alec y Declan.

			El joven comenzó a relatarle lo sucedido en las tierras élficas y el rostro de Caillen se tornó sombrío ante lo que Nathan le contaba, detallando lo que él sabía.

			—Queremos utilizar alguno de sus espectáculos como distracción, aunque sabemos que hay muchos obstáculos. —Caillen miró al joven y finalmente asintió, en aquel momento sentía su dormitorio como una prisión en la cual permanecía inmóvil y sin poder salir—. Puede ser en cualquier momento, y debemos estar preparados. ¿Me acompañas? —preguntó Nathan.

			Caillen sabía a dónde se dirigía y, a pesar de que ayudaría a salvar a Eliana, no estaba preparado para verla, por lo que negó. El joven herrero asintió aceptando su decisión y se dirigía a la puerta cuando Caillen lo detuvo.

			—Nathan, dile que lo siento, no creo que sirva de nada, pero díselo.

			Él prometió que se lo diría y salió del dormitorio, dejando atrás el pasillo, bajó las escaleras hasta el primer piso, cuando bajo el arco, se encontró con Freya.

			—¿No habrás cometido otra estupidez? —preguntó sabiendo de dónde venía el joven.

			—Tenía que saberlo, no permitiré que tus señores lo nublen con sus mentiras cuando tienen a Eliana prisionera.

			Freya le chistó para que se callara y, agarrándole del brazo, tiró de él.

			—Debes marcharte, Eliana ya no está en las celdas, se la han llevado de allí.

			—¿A dónde? —preguntó Nathan deteniéndose—. ¿Dónde la tienen?

			—No lo sé, pero tampoco te quedarás para descubrirlo —respondió mientras continuaba andando.

			—Espera —pidió su hermano haciendo que ella se parara—. Me cuesta creer que no sepas dónde está, ¿qué han hecho con ella?

			—¡Te digo que no lo sé! —exclamó mirando hacia el pasillo—. Probablemente la hayan subido a los dormitorios. Aunque no lo creas, no me cuentan todo lo que hacen, pero como tu reinita se vaya de la lengua, tú correrás peligro, así que te marcharás inmediatamente.

			Volvieron a retomar el paso mientras Nathan pensaba en las palabras de Freya, a las que no le encontraba sentido. Pero cuando las puertas se abrieron, sus ojos se agrandaron al contemplar lo que había al final de los escalones. Colocados en línea estaban los presos de las celdas, con las cabezas cubiertas, permanecían tendidos en el suelo, pudiendo apreciarse la sangre en sus ropas. Con nerviosismo, observó los cuerpos, buscaba el de Eliana, pero allí no estaba; entonces, al levantar la vista, volvió su mirada hacia Freya mientras ella contemplaba la figura de Silje, que con rostro serio le ordenó a Björn que limpiara todo. En cambió Freya, con el rostro relajado, miró a su hermano, intentando que este no dijera nada.

			—¿Qué es esto? —preguntó Silje señalando los cuerpos.

			Freya bajó las escaleras con total tranquilidad.

			—Si los hubiéramos dejado con vida, la enfermedad nos habría alcanzado —comentó la mujer excusándose—. Sé que tenía que haber pedido permiso, pero creí que lo importante en ese momento era actuar.

			Silje asintió sin mirarla.

			—¿Enfermedad? ¿Y por qué los elfos?

			—No quería correr riesgos.

			Nathan seguía sorprendido ante la serenidad de su hermana.

			—¿Cómo te enteraste? —preguntó Silje estudiando su rostro.

			—Iba en busca de Nathan cuando el soldado que hacía guardia en las celdas abandonó su puesto, se encontraba mal, en cuanto vi el sangrado de su nariz y las manchas azuladas bajo sus ojos, lo supe.

			Al mencionarle la respiración del joven, se detuvo y poco a poco bajó los escalones.

			—¿Y tú dónde estabas? —preguntó Silje.

			—En su dormitorio, ahora se disponía a volver al trabajo —respondió Freya.

			—Vaya…, no sabía que nuestro querido Nathan había perdido el habla.

			—Estaba descansando —respondió él.

			—¡Dejadme pasar!

			La voz exigente de Ciaran sonó tras los soldados que bloqueaban la entrada a la fortaleza, interrumpiendo la conversación. Ante el alboroto que el elfo estaba causando, Silje alzó la mano indicando que le permitieran el paso. Al entrar, el jefe del clan Arbyen observó cómo Björn, junto a otro soldado, cargaba los cuerpos en una carreta. Después, su mirada se detuvo en Nathan, pensando de qué le sonaba el rostro de aquel joven.

			—¿Qué quieres? —preguntó Silje en tono exasperante.

			—Aún no he recibido noticias, y mis hombres se cansan de estar en la posada —explicó.

			Silje suspiró y se encaminó hacia la escalinata.

			—Hablemos dentro.

			—Freya, ¿podemos…? —dijo Nathan cortando el paso a su hermana.

			—Haz lo que te he dicho —le interrumpió, pues lo que menos quería en aquel momento era que él pasara más tiempo allí.

			Nathan se quedó quieto, entonces notó la mirada de Ciaran sobre él, que no la apartó al pasar por su lado. El joven herrero, percatándose de que aquello no traería nada bueno, se dirigió hacia la herrería. Esperaría allí hasta que todo estuviera calmado.

			Una vez en el salón, Silje tomó asiento, dejando frente a ella a Freya y Ciaran, por un momento la mujer sintió que no tenía todo controlado.

			—Permitidme el atrevimiento —comenzó Ciaran—, pero no creo que seáis conscientes del tiempo que estamos perdiendo.

			—Creía que había dejado claro que, al aceptar una alianza contigo, yo dictaba las órdenes —aclaró Silje.

			—Cumplí mi parte del trato, aún mejor, os he traído una reina, ahora quiero lo que es mío. Me prometisteis hombres para hacerme con las tierras de Cryturean y encerrado en la posada lo único que estoy consiguiendo es que Darian prepare su ejército, en vez de aprovechar su momento de debilidad —explicó el elfo—. Pensé que al ser el único que ha cumplido su cometido, mostraríais algo más de respeto. Teniendo en cuenta que uno de vuestros cazadores acabó viviendo entre elfos y el otro, a pesar de estar pegado a la reina de Glenn, no consiguió nada, y fui yo quien os la ha traído. Me sorprende que le hayáis devuelto su lugar.

			Silje no comprendía las palabras de Ciaran, entonces observó los ojos del elfo y luego su rostro fue al de Freya, que permanecía al lado de él, con su faz impasible.

			—Explícate mejor —exigió.

			—Hablo del muchacho que tenéis, el herrero. Viajaba con la reina de Glenn, cabalgó con ella hasta la batalla, también fue acompañada por Alec.

			La mandíbula de Silje se tensó ante aquellas palabras.

			—Sí, está claro que Alec y Nathan no han sabido realizar su trabajo —respondió con los ojos clavados en Freya.

			Entonces ella maldijo y en aquel momento supo que todo había terminado.
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			Todo lo que había construido se había derrumbado en escasos segundos. De pie, con las manos entrelazadas, Freya permanecía con la mirada fija en el horizonte, intentando no intimidarse ante la frialdad con la que Silje se encontraba frente a ella. La mujer había pedido a Ciaran que abandonara la sala, prometiéndole que volverían a reunirse; entretanto, Björn permanecía haciendo guardia en la puerta.

			—¿Cómo has podido? —preguntó la mujer.

			Entonces, tensando su mandíbula y apretando los dientes por la ira, alzó su mano y abofeteó el rostro de Freya soltando la rabia que tenía en su interior.

			—Te di un nombre y una vida cuando no tenías nada. Y ¿para qué? ¿En serio pensabas que no llegaría a enterarme? —indicó la mujer acercándose a ella—. Freya recuperó su postura, sentía el ardor sobre su mejilla palpitante, pero se negaba a expresar el dolor—. Solo has intentado ser una vaga versión de mí, pero, querida, has sido muy estúpida al pensar que podías jugar conmigo —susurró Silje a escasa distancia de su rostro—. Me hiciste creer que no tenías sentimientos y, vaya, apareció tu hermanito, que misteriosamente ha tenido contacto con Eliana… ¿Qué más me has ocultado? —El tono de la pregunta escondía una advertencia, Freya sabía que ahora no había vuelta atrás—. ¿Nathan sabe que ella está aquí? —Silje se colocó junto a ella y con rabia agarró el pelo rubio de Freya echando su cabeza hacia atrás—. ¡Contesta!

			—No —mintió, no sabía por qué lo hizo, pero la respuesta salió sola por su boca. La presencia de Nathan allí había hecho que cambiara, y no estaba dispuesta a poner su vida en juego.

			Silje mantenía tirante el cabello de Freya.

			—No te creo —musitó en su oído—, es una lástima que un rostro tan bello tenga que ser dañado…

			—Es la verdad, él no sabe nada.

			La mujer retorció cada mechón con más fuerza al escuchar las palabras de Freya, que comenzaban a irritarle mientras ella, al sentir que su cuero cabelludo podía desprenderse de su piel, dijo:

			—Pero hay alguien que sí lo sabe. —Silje aflojó su mano dejando que Freya pudiera erguir la cabeza—. La hija de Darian está en Undrell, junto a Alec y el guardia personal de Eliana, han venido a rescatarla. Por eso estaba buscando a Nathan, quería evitar cualquier encuentro que complicara las cosas.

			Silje estudió el rostro de Freya.

			—¿Dónde están?

			—No lo sé, solo los vi anoche por la ciudad —mintió.

			—Björn, entra —llamó Silje—. Lleva a nuestra querida Freya a las celdas. Asegúrate de encerrarla bien y encontrar a su hermano.

			—¿Cómo? —preguntó Freya sorprendida—. No puedes…

			—Sí que puedo —le interrumpió— y creo que te daré otra utilidad.

			Björn agarró de los brazos a Freya y tirando de ella la llevó hasta la salida.

			—¡Suéltame! Silje, no puedes hacerme esto.

			La mujer alzó la mano para que el soldado se detuviera, manteniendo aun así presa a Freya, Silje se acercó hasta ella elevando las comisuras de su boca y mostrando la malicia en sus ojos negros.

			—Querida, ya no puedes exigirme nada —explicó acariciando su rostro—, pero tranquila, sé que tus mentiras han sido para no perder a tu hermano, por eso me aseguraré de que los dos compartáis el mismo final, permaneceréis unidos hasta vuestro último aliento.

			Tras aquellas palabras, Björn volvió a tirar de Freya, dejando a solas a Silje en el salón. Las manos del soldado apretaban con fuerza el brazo mientras la guiaba por el pasillo hasta la salida. El soldado mostraba impaciencia, haciendo que Freya apenas pudiera pisar con firmeza el suelo, sintiendo que cada vez arrastraba más los pies. Llegaron hasta la puerta y salieron al exterior, la mujer comenzó a buscar con la mirada a Nathan, pues debía avisarlo para que saliera de allí. Dos soldados que permanecían a la entrada de la fortaleza se acercaron hasta Björn al ver que llevaba presa a la mujer. Este se detuvo.

			—Venid conmigo, debemos encarcelar al joven herrero —indicó Björn.

			—Acabaréis pagando por eso —dijo Freya intentando soltarse al ver que estaban parados.

			Pero, sin decir nada, el soldado volvió a tirar de ella, que a pesar de saber el destino que le esperaba, mantenía su rostro impasible. Torcieron la esquina acercándose a la herrería, Freya comenzó a sentir los nervios guardándose dentro lo que sentía, pero al ver que en la fragua solo estaba Bo golpeando con un mazo una armadura, y al buscar con la mirada a su hermano y no encontrarlo allí, experimentó un alivio en su interior, que no tardó en desvanecerse al pensar que habría vuelto a las celdas en busca de Eliana.

			—¿Dónde está el otro? —preguntó Björn.

			Bo encogió sus hombros, a pesar de que sabía perfectamente donde estaba. El soldado ordenó a sus compañeros que también lo apresaran y se dirigieron hacia los calabozos. Intentando descifrar el rostro del herrero, Freya quiso averiguar el paradero de su hermano. Esperando que no hubiera cometido una estupidez.

			Entonces, cuando abrieron la puerta y vio que todo permanecía en calma, comprobó que la angustia, que no había percibido hasta aquel momento, había desaparecido de su pecho. Björn empujó a Freya al interior de una de las celdas y con una sonrisa en el rostro echó la llave. La mujer, manteniendo la soberbia en la mirada, contempló al soldado.

			—No pensé que disfrutarías de esta manera —dijo ella.

			—Encuentro fascinante arrebatar privilegios ajenos, quizás ahora me den tu posición —respondió él.

			Freya se agarró a los barrotes acercando su rostro, con suspicacia en su mirada, aquello atrajo la atención del soldado, que acercó también el rostro.

			—Dudo que tú sirvas para algo más que ser la sombra de Kodran —añadió Freya.

			Y aprovechando la cercanía, extendió el brazo llevándolo con rapidez al cuello de Björn y golpeando el rostro contra los travesaños de hierro. El soldado se quejó del fuerte impacto en la frente mientras Freya se echaba hacia atrás con celeridad.

			Notando la sangre que comenzaba a brotar de su nariz, Björn maldijo y vociferó entre insultos mientras intentaba encontrar la llave para volver abrir la cerradura.

			—Te daré tu merecido, furcia.

			Freya contemplaba impaciente cómo el soldado repasaba el manojo de llaves enfurecido cuando un soldado lo llamó desde la puerta.

			—Te aseguro que volveré —indicó antes de abandonar las celdas.

			La mujer apretó los puños y maldijo al contemplar cómo la única oportunidad que había visto de escapatoria se iba por la puerta. Sumida en la oscuridad, contempló los barrotes que la rodeaban y suspiró, y a pesar de las valiosas vestimentas y las joyas que brillaban en su piel, volvió a sentirse la miseria del pasado. Sabiendo que en aquel momento no podía hacer nada, apoyó su espalda en la fría piedra y al mirar hacia la celda de al lado se encontró con Bo observándola.

			—¿Él está bien? —preguntó Freya.

			Bo asintió en respuesta, sabiendo que se refería a su hermano.

			∞

			La joven permanecía sentada a la mesa, con movimientos circulares trituraba las hierbas que Aisly le había dado antes de abandonar el clan Irengal y ahora preparaba un nuevo ungüento para embadurnar la venda que tenía extendida sobre la superficie. Estaba tan absorta en aquello que cuando la puerta se abrió de golpe, sobresaltó a la joven, que sin pensarlo agarró el arco y apuntó en la dirección, relajando los hombros al comprobar que bajo la capa se encontraba Jenna, quien entraba en la casa, pero la joven se sorprendió más al ver quién apareció tras ella.

			—Nathan, ¿qué haces aquí? —preguntó Alec asombrado saliendo de su dormitorio colocándose la camisa.

			—Tenemos un problema —respondió el herrero.

			—¿Qué ha ocurrido? —preguntó Dahlia, esta vez insistente.

			—Ciaran me ha visto en la fortaleza, y estoy seguro de que a estas alturas tanto Silje como Kodran sabrán que yo conocía a Eliana.

			—No comprendo —añadió Alec.

			—Freya mantuvo en secreto que yo había viajado con vosotros y omitió mi participación en la guerra de Glenn para protegerme.

			Dahlia intercambió una mirada con Alec, pues no esperaban aquello.

			—Ya había visto a Ciaran anteriormente en la fortaleza, pero él a mí no. Ha sido ahora cuando, al irrumpir allí, me ha encontrado junto a mi hermana y Silje. Por cómo me ha mirado, sé que me ha reconocido. En cuanto he tenido la oportunidad y he visto a Jenna, he pedido que me trajera hasta vosotros.

			—¿Y tú has abandonado La Torre? —preguntó Alec mirando a la joven.

			—¿Qué querías que hiciera? Si es verdad que le ha delatado no tardarán en encarcelarle —respondió la joven—. Y no estáis para tener que ir salvando a más gente.

			—Freya me ha dicho que han sacado a Eliana de las celdas —añadió Nathan—, pero no creo que sea verdad, no podemos perder más tiempo y debemos ir hoy a por ella.

			—Tiene razón, no podéis demoraros más, yo debería volver a La Torre antes de que noten mi ausencia.

			Ante aquel comentario de Jenna, Nathan observó alrededor y preguntó:

			—¿Dónde está Declan?

			Dahlia volvió a mirar a Alec y fue este quien respondió:

			—Creyó conveniente rondar por las afueras de la fortaleza, nuestro plan era utilizar cualquier espectáculo como distracción y está a la espera de ello reconociendo el terreno.

			—Exponiéndose demasiado, diría yo —añadió Jenna.

			—Iremos en su busca —añadió Dahlia—. Preparémonos y salgamos, no perdamos más tiempo.

			Alec y Nathan asintieron mientras este primero cogía la venda que protegería su herida. Entretanto, Nathan, al ver que Jenna se disponía a abandonar la casa, la detuvo.

			—Gracias por traerme.

			—No me las des todavía, aún hay mucho que hacer, dámelas si conseguís salir de la ciudad. —Sonrió la joven.

			—¿Puedes buscar a Caillen? —pidió Nathan antes de dejarla marchar.

			Jenna asintió y, volviendo a colocarse la capucha de la capa, abandonó la vivienda.
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			El olor a carne adobada llegó hasta sus fosas nasales mientras contemplaba cómo las personas se amontonaban alrededor del puesto donde un hombre cortaba trozos de una gran pieza de carne e iba entregándolas a los que llegaban pidiendo su porción.

			Declan se acercó, camuflándose entre la multitud, y cuando notó que colocaban un pedazo en su mano, se apartó. El aroma era mucho más intenso ahora que lo tenía cerca, lo acercó a su boca y dio un mordisco, notando la dureza y la sequedad, percatándose de que la carne estaba pasada. El joven no tardó en escupir el trozo mientras observaba cómo el resto los devoraba con ansia. El soldado siguió caminando, queriendo ver lo que ocurría en torno al muro del castillo. Llegando hasta la entrada principal, contempló algo de revuelo en su interior, ya que esta permanecía abierta. Era la primera vez que se encontraba tan cerca. Observó parte de la zona delantera, llegando a visualizar las escaleras que daban al gran portón.

			Vio cómo varios soldados cruzaban de un lado a otro, percatándose de que ocurría algo, puesto que el joven no quería llamar la atención mientras investigaba, se acercó a un grupo de hombres que a escasa distancia, sentados en cajas de madera y utilizando un barril como mesa, lanzaban, con ayuda de las manos, dos dados de madera con puntos tallados en sus cuatro lados. Colocándose en un lateral desde donde tenía la visión idónea, Declan fingía interés en el juego mientras desviaba la mirada hacia la fortaleza, donde observó cómo un soldado, limpiando los restos de sangre de su nariz, daba órdenes a otro grupo de hombres que, tras asentir, se repartieron dividiéndose en varias direcciones.

			—¡Tú!

			Declan contempló a uno de los jugadores, que se dirigía a él.

			—No eres de aquí —dijo convencido.

			—Vengo de la costa, ¿tanto se me nota? —preguntó mostrando una sonrisa intentando quitar seriedad en sus palabras.

			El hombre lo observó con detenimiento y finalmente rio.

			—Únete y apuéstate esa espada —añadió señalando con la cabeza el arma que Declan llevaba amarrada a su cinturón.

			—No sé jugar y eso haría que estuviera en desventaja —respondió.

			Aquellas palabras debieron gustarle a su rival, que mirando al resto de sus compañeros volvió a sonreír y se puso en pie, intentando igualar la altura de Declan.

			—Oh, vamos, es solo un juego, querrás encajar bien en estas tierras. Arriésgate —dijo tendiéndole los dados.

			Finalmente, puesto que desde aquel lugar podía observar la entrada sin llamar la atención, el joven asintió y cogió los dados, tomando asiento los lanzó mientras los presentes se inclinaban expectantes sobre la mesa para ver el resultado.

			∞

			Desde que Nathan había abandonado su dormitorio, Caillen no había parado de pensar cómo ganar tiempo, queriendo sacar a Eliana de allí. Tras darle vueltas en su cabeza, estaba seguro de que la intención de Silje era utilizar a la joven reina como sacrificio. Revisando cada palabra del libro de anotaciones que ella le dio, llegó a aquella conclusión, sabiendo que, con su ayuda y la sangre de Eliana, la misma de los enemigos que condenaron a Kodran, realizarían un ritual que le otorgase a este la eternidad. Pero al menos aún tenían algo a su favor, y es que pensaban que el poder de Caillen aún no había despertado. Siendo conscientes de que pasar más tiempo con su madre podría perjudicarle, fue la única solución que encontró para conseguir ese espacio y distracción que Nathan necesitaba, por lo que, decidido, cogió su báculo y salió de la habitación. Intentando mantener una actitud calmada y las facciones de su rostro relajadas, descendió las escaleras. Cuando cruzó el arco que daba al largo pasillo, aferró su mano al báculo, consciente de que desde que había llegado a Undrell, aquel era el momento en el que más podría necesitarlo.

			Caminó por el pasillo cuando escuchó las voces que provenían del interior del salón, entonces la puerta se abrió. Aquello hizo que el joven se detuviera y, no supo por qué, el temor comenzó a invadirlo por dentro, pegó su cuerpo a la pared intentado ocultarse tras una estrecha columna saliente, desde donde observó cómo Björn abandonaba la estancia llevando a Freya sujeta del brazo. Aquello llamó su atención, en especial la manera en que la mujer intentaba soltarse del agarre del soldado.

			Cuando desaparecieron de su campo visual, el joven volvió a retomar el camino, sabiendo que todo se estaba complicando. La puerta se había quedado entreabierta, por lo que con cuidado, y a través de la rendija, observó el interior, la estancia estaba vacía, por lo que asomó aún más su rostro, viendo esta vez la espalda de Silje cruzando la estrecha puerta que había al fondo de la sala.

			Asegurándose de que nadie lo viera entrar, Caillen pasó al interior y cruzó el salón con cuidado, esperó lo suficiente para seguir a su madre, creyendo saber a dónde se dirigía. Volvió a recorrer los pasillos cubiertos de polvo y tapices roñosos, yendo hasta el estudio de Silje. Escuchó cómo abría la puerta y tras ella un fuerte golpe, que el joven pudo reconocer como cristales cayendo contra el suelo.

			Notó el nudo que se formaba en su garganta al ver la luz procedente del interior cuando sintió que alguien se acercaba. Alertado por el nerviosismo, se dirigió hacia la puerta lateral, aquella por la que en su día Jenna había salido descubriendo su presencia, con cuidado de no hacer ningún ruido, el joven giró el pomo y entró sin cerrar del todo. Observando por la escasa rendija, desde donde podía ver la entrada que daba a la antesala del estudio de su madre, no tardó en comprobar que los pasos que había oído eran los de Kodran y el joven, inconscientemente, contuvo la respiración. Contempló el aspecto del hombre, decaído y ojeroso, nada que ver con la imagen que vio el día que Caillen llegó a Undrell.

			—¿Qué ha pasado? —escuchó que preguntaba.

			Kodran se había detenido ante la puerta, apreciando los fragmentos de cristal que invadían el suelo de la estancia. Silje permanecía dentro dándole la espalda.

			—Nada —respondió.

			—No creo que el estropicio que has causado haya sido un accidente. He visto el revuelo que se está causando en el exterior. ¿Qué ocurre?

			—Que si no hubieras insistido en torturarla, todo esto podía haber terminado hace días, pero no, querías vengarte y hacerla pagar. ¡Kodran, mírate! Debería estar muerta. Por tus jueguecitos, se han infiltrado en nuestra ciudad. Freya nos ha traicionado.

			Los ojos de Caillen se agrandaron, sorprendidos al escuchar aquellas palabras.

			—Le diste demasiado, lo supe en el momento en que dejabas que se marchara sola convirtiéndola en una señora del norte. —Kodran se acercó a Silje—. Hermana, no puedes fiarte, y ella debe pagarlo.

			—Lo sé, he mandado que la encarcelen, y a Nathan también, sabe que ella está aquí. —Tuvo que controlar el temblor que comenzó a sentir en la mano al oír aquello, sintiendo una punzada en el pecho, el joven druida miró a su alrededor encontrándose envuelto en oscuridad. Comenzó a sentir náuseas y sudores fríos mientras su cuerpo se descomponía—. Y hay algo más —dijo Silje. Caillen volvió a prestar atención, intentando controlar el malestar que crecía por momentos—. La hija de Darian está aquí, junto a uno de los cazadores que envié en su busca.

			—Pensé que tras lo sucedido en Callander se habrían agotado sus fuerzas.

			—Tranquilo, no saldrá de la ciudad, el elfo asegura que Darian no tardará en presentarse ante Undrell junto al resto de clanes, esperaremos que lleguen y le serviré la cabeza de su hija como presente.

			La respiración de Caillen comenzaba a entrecortarse, sintiendo cómo las paredes se cernían cada vez más sobre él estrechándose. Necesitaba salir de ahí.

			—Las cosas se complican si tenemos al enemigo en nuestra puerta —añadió Kodran.

			Silje se acercó hasta su hermano y, colocando las manos en sus mejillas, acunó su rostro.

			—Por eso necesitamos que estés fuerte, debemos acabar lo que empezamos. Él está aquí, es el momento. Si ve que ella sufre su poder, despertará movido por la rabia y el dolor. No podemos esperar más.

			—Está bien, echémosla a la arena junto a alguno de los presos, a nuestro pueblo le encantará ver cómo destrozan a una reina.

			—Ya no tenemos presos, pero hay algo mejor —añadió mostrando una sonrisa—. Sin duda, será un buen espectáculo.

			Sin poder soportarlo más, Caillen contempló a su alrededor, agobiado, comprobó que se encontraba en un rellano con unas escaleras que descendían y sin demorarse comenzó a bajarlas, intentando huir de allí. No miró atrás, ni siquiera era consciente del suelo que pisaba, a pesar de ser la primera vez que recorría aquella zona del castillo.

			Llegó hasta el final, deteniéndose en el último peldaño, contempló las escaleras que había dejado a su espalda y volvió su mirada al frente contemplando el pasillo, suponiendo que se encontraba en la parte más baja del castillo, lo que le llevaría a las cocinas. Recorrió con rapidez los muros que lo mantenían preso en el interior, buscando una salida, intentando encontrar algún lugar que le resultara conocido. Necesitaba salir, debía llegar hasta las celdas, ver si Nathan estaba en su interior, liberar a Eliana.

			Su cabeza daba vueltas mientras por ella pasaba cada detalle de lo ocurrido, sintiendo que había estado al margen de todo. Sabía que Dahlia, Alec y Declan estaban en la ciudad, pero no conocía su paradero, tampoco tenía idea alguna de cómo liberar a su prima. Había estado tan sumido en sus pensamientos, en hallar su verdad, que ahora se sentía desorientado.

			Deambulando por los pasillos, llegó hasta otra escalera y, sin pensarlo, subió cada peldaño con una sensación extraña, percibiendo que con cada paso que daba, algo se rompía en su interior. Cuando llegó al largo pasillo, quedando al final el gran portón que lo llevaría hasta la salida, sin pensarlo, corrió hasta él, sin importarle si alguien era consciente de su presencia, si pensaban detenerlo una vez estuviera fuera. En aquel momento necesitaba ver el exterior, por lo que, al llegar, abrió la puerta colocándose en la escalinata, respirando el aire con dificultad, mientras la luz del mediodía cegaba sus ojos, colocó una mano sobre ellos para poder tener algo de visión, contempló a su alrededor, dándose cuenta de que los soldados que permanecían protegiendo la fortaleza no le prestaban atención.

			Desde su llegada había estado encerrado entre los muros del castillo y al fin sentía algo de libertad, observó el trasiego del gentío, percatándose de la tranquilidad que había en el exterior, comparado con la oscuridad y la tortura que amenazaba desde el interior. Se mantenía de pie buscando con la mirada, pensando cómo llegar hasta Nathan, cuando sus ojos se toparon con los de Declan. El soldado, que volvía a ganar lanzando los dados, se puso en pie al ver a Caillen parado en el umbral del castillo mientras el resto de los jugadores gritaba entre quejas.

			El joven druida, al ver aquel rostro conocido, se dispuso a bajar los escalones cuando una figura se interpuso en su camino. Estremeciéndose por el fuerte estruendo del cuerno sonando en la altura de la fortaleza, la piel de Caillen se erizó al ver cómo el revuelo llegaba a las calles.

			—Va a empezar —dijo Jenna.

			Y sin que él pudiera decir nada, la joven cogió a Caillen del brazo y tiró de él mientras Declan, al ver que la multitud se arremolinaba a su alrededor, intentaba buscar al joven druida con la mirada, contemplando cómo se perdía en el interior del castillo.
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			Los golpes martilleaban su cabeza, poco a poco abrió los ojos y contempló la borrosa piedra del techo, después parpadeó un par de veces, intentando enfocar su visión. Llevó su mano a la cabeza, pues sentía como si hubiera sido golpeada, recordando la presencia de Freya junto a ella en la celda. Con lentitud, Eliana se incorporó, mirando a su alrededor, centrando finalmente su vista en el alto ventanuco, por el cual entraba un leve haz de luz.

			Preguntándose cuánto tiempo había pasado, se puso en pie, recordando con cada movimiento las palabras que Freya había metido en su cabeza, aún podía notar el dolor en su pecho, causa de las alucinaciones que le hacían sentir cómo se clavaba una daga en el corazón. Entonces cayó en la cuenta, al ver que no tenía su arma. Alarmada porque Freya la hubiera robado, comenzó a buscarla cuando unos pasos en el exterior llamaron su atención. Aquello alteró más a la joven y los nervios se apoderaron de ella al escuchar la llave que abría la puerta. La figura de Kodran apareció en el umbral, haciendo que el cuerpo de Eliana se tensara. Al ver que el hombre se acercaba, la joven retrocedió alejándose de él. Su presencia allí era un imprevisto y ahora Eliana se sentía indefensa. Manteniendo su postura, contemplaba el rostro de Kodran. A pesar de estar algo demacrado, sus ojos transmitían autoridad.

			—Creo que nuestros encuentros llegan a su fin —dijo dando un paso más hacia ella.

			—Al menos no he llegado a suplicar mi muerte —respondió la joven recordando las palabras de él—. No te daré esa satisfacción.

			Sabía que aquel tono molestaría a Kodran, pero se negaba a mostrar fragilidad después de todo lo que le habían hecho pasar, quizá moriría de un momento a otro, pero tenía claro que lo haría con la seguridad de una reina.

			—No cantes victoria tan pronto —añadió el hombre como si leyera sus pensamientos.

			Agarró con fuerza el brazo de la joven acercándola a él. Eliana notó la presión de sus dedos y la respiración de Kodran sobre su rostro. Resistiendo la cercanía, intentó alejarse, pero eso solo provocó que él la acercará aún más.

			—Tendrás la oportunidad de demostrar si eres tan guerrera como tu madre —dijo hincando las uñas marcando su piel—. Espero que des un buen espectáculo.

			—Me niego a formar parte de vuestras depravadas exhibiciones, he leído sobre ellas.

			Kodran rio y con rudeza empujó a la joven al suelo, haciendo que esta se magullara las piernas.

			—Puede que tengas suerte y algún día alguien escriba sobre tu momento de gloria en la arena.

			Eliana, dolorida en el suelo, se dispuso a ponerse en pie cuando percibió el brillo azulado de su daga bajo el camastro, con rapidez se arrastró hasta él mientras Kodran, divertido creyendo que la joven pretendía escapar, la asió del cabello intentando levantarla del suelo. Pero Eliana, oponiéndose, al ver que no tendría otro momento, alargó el brazo y se resistió.

			—¡Suéltame! —gritó la joven.

			—¿Crees que puedes esconderte bajo ese jergón? —preguntó divertido Kodran mientras aflojaba el agarre del pelo.

			Eliana aprovechó ese momento y notó cómo sus dedos acariciaban el filo del acero. Con premura, pues sintió las manos de Kodran otra vez sobre ella, golpeó la daga hasta tenerla lo suficientemente cerca, una vez el hombre la alzó por el brazo para ponerla en pie, Eliana empuñó la daga y la llevó hasta su pecho, haciendo un corte en la casaca.

			—¡¿Qué…?! —exclamó Kodran al ver las intenciones de la joven.

			Sin pensarlo, abofeteó a Eliana con el dorso de la mano, haciendo que esta girase la cara y soltase la daga. La rotura de la tela empezó a mancharse levemente de sangre y el hombre enseguida comprobó que, a pesar del sangrado, era una herida superficial.

			—Es una lástima que no vayas a presenciar cómo destruyo tu hogar, al igual que hemos hecho arder Callander. Es una suerte que tu tío Rowan pasara una temporada en nuestra ciudad, gracias a él podré tener lo que siempre he necesitado, la mezcla de mi sangre con la de mi enemigo, y ello me otorgará la eternidad. —Con rabia, agarró a la joven del cabello mientras con la otra mano cogía la daga y acercándose a ella susurró en su oído—. Espero que te ahogues en un sufrimiento, o de lo contrario la energía no fluirá por el cuerpo de tu primo y no podrá concederme el poder.

			El rostro de Eliana se ensombreció ante las palabras del hombre, comprendiendo lo que querían decir. La joven comenzó a gritar y patalear al sentir la tensión que ejercía sobre los mechones de su pelo. Eliana elevó sus manos, rodeando la recia mano del hombre que sujetaba con firmeza su cabello mientras sentía cómo sus pies se arrastraban por el suelo.

			—Señor, han tocado el cuerno, el pueblo se prepara —dijo Björn, que permanecía fuera de la celda.

			—Espléndido, ella ya está lista —respondió Kodran tirando de Eliana.

			—¡No, no! ¡Suéltame! —vociferó.

			Pero sus gritos eran inservibles mientras era empujada, entre el caos la joven visualizó el rostro de Freya encarcelado, aquello le sorprendió, mientras la mujer, con mirada evasiva, se retiraba a una esquina de la celda.

			Björn abrió la puerta y enseguida las voces llenaron aquel lugar oscuro y silencioso, la luz hacía brillar la arena que se veía tras el estrecho pasillo. Kodran lanzó al exterior a Eliana y después le arrojó la daga, que cayó junto a sus pies.

			—Puede que al final la uses para acabar con tu propia vida —dijo el hombre cerrando la puerta y dejando a la joven en el exterior—. Prepara a la bestia.

			Björn acató las órdenes de su señor y se dirigió hacia otra puerta mientras Kodran abandonaba las mazmorras sin prestar atención a la presencia de Freya en su interior. Entretanto, Eliana agarró la daga y se puso en pie, dando la espalda a la salida, siguió las voces y el clamor que inundaba el ambiente. Lentamente, la joven fue acercándose a la apertura, notando cómo los rayos del sol bañaban su piel. A pesar de llevar días viviendo bajo la oscuridad, no le costó amoldar la vista a la luz del día y enseguida pudo apreciar la multitud que poco a poco iba llenando el graderío, observando cómo acababa de convertirse en el centro del espectáculo.

			∞

			Los ciudadanos se congregaron alrededor de la fortaleza, esperando su turno para poder entrar. Declan se había sorprendido al observar el caos tras sonar el cuerno. Suponiendo que aquel era el momento del que tanto habían hablado para usar como distracción, el soldado intentó abrirse paso cuando escuchó que alguien lo llamaba. Buscando con la mirada, encontró en la lejanía el rostro de Alec bajo una capa. Intentó apartar el gentío cuando sintió que le agarraban del hombro, al girarse, vio a su oponente con el rostro serio.

			—Has hecho trampa —dijo este refiriéndose al juego.

			—Deberías aprender a perder —respondió Declan soltando la mano y girándose para reunirse con el resto.

			Entonces el hombre, insistente, lo empujó.

			—Dame tu espada —exigió.

			Declan, harto del trato que estaba recibiendo y queriendo terminar con aquello, se enfrentó a él.

			—No —dijo en tono severo— y será mejor que te vayas.

			—Ahórrate tus amenazas, exijo mi recompensa.

			Tras aquellas palabras, sacó un cuchillo con intención de intimidar al soldado, que lo último que quería en aquel momento era llamar la atención, por lo que, sabiendo que la muchedumbre ocultaría sus actos, cerró el puño y asestó un golpe en el rostro del hombre, haciendo que este tirara el arma y cayera al suelo justo cuando Alec, Dahlia y Nathan llegaban hasta él contemplando el resultado.

			—Recuérdame que nunca apueste contigo en un juego de azar —dijo Alec viendo el cuerpo inconsciente del hombre junto a la mesa con los dados.

			—Ayúdame a colocarlo junto a la pared —pidió Declan.

			Pero fue Nathan quien se acercó y, sujetando de uno de los brazos, ayudó al soldado a retirar el cuerpo del paso de los transeúntes.

			—No debemos perder más tiempo —intervino Dahlia observando la multitud que esperaba para entrar en la arena.

			—Es el momento —añadió Nathan—. Yo entraré a las celdas en busca de Eliana.

			—¿Y si no está allí, como dijo Freya? —preguntó Alec.

			—Buscaré en el interior del castillo, vosotros entrad a la arena y vigilad que Silje y Kodran estén allí. Seguro que Caillen estará con ellos.

			—No, lo he visto entrar en el interior junto a Jenna —dijo Declan.

			—Ella le habrá puesto sobre aviso —añadió Alec—. Vámonos.

			—Yo iré con Nathan, creo será mejor que nos separemos.

			Todos asintieron ante la sugerencia del soldado y, sin demorarse más, se pusieron en camino. Alec agarró a Dahlia de la mano y comenzó a abrirse paso entre la multitud ocultando su rostro bajo las capas.

			—No te separes de mí —musitó Alec.

			Dahlia asintió y apretó aún más la mano del joven. Contemplaba su entorno mientras los tambores sonaban en el interior y no pudo evitar que aquel sonido le hiciera viajar hasta Ventur, comparando inevitablemente la manera de diversión, podían verlo en los ojos de aquellos que la rodeaban, el ansia y la desesperación por llegar a perderse lo que ocurría dentro, disfrutando del sufrimiento ajeno, y pensar aquello la atemorizó. Seguía contemplando los rostros extraños cuando no muy lejos visualizó el cabello dorado de Darian seguido de los dos elfos. Dahlia, alarmada, tiró de Alec para llamar su atención.

			—Ciaran está aquí —murmuró la joven cerca de su oído.

			El joven siguió con la mirada la dirección que ella le había indicado y localizó al elfo, que intentaba abrirse paso, al igual que ellos. Alec apretó más la mano, haciendo que Dahlia permaneciera pegada a su espalda, pero la aglomeración cada vez era mayor según se acercaban al muro y todos intentaban entrar en primer lugar.

			La muchedumbre comenzó a bloquear el acceso, con temor de perderse el espectáculo. Y en aquel momento Dahlia empezó a sentir cómo empujaban su cuerpo oprimido entre los que la rodeaban, notaba el peso sobre su brazo haciendo que perdiera fuerza.

			—¡Alec! —llamó la joven sintiendo cómo se escapaba su mano de entre sus dedos.

			Un hombre intentó interponerse entre los dos, sin pensar en las consecuencias se aferraba a los cuerpos de las personas para poder abrirse camino. Aquello molestó al resto de los presentes, que comenzaban a quejarse y a empujarse unos otros mientras Dahlia observaba cómo, sin ella poder moverse, la alejaban de Alec. El joven giró su cuerpo, dando la espalda al muro, intentado llegar hasta la posición de la elfa, que incómoda sentía cómo su capa se enganchaba en todo momento y comenzaba a clavarse el arco que llevaba oculto bajo ella. Buscó a Alec con la mirada y lo encontró extendiendo el brazo, por lo que, clavando sus codos en los cuerpos que la cubrían, Dahlia se abrió paso hasta volver a agarrarlo.

			—Te tengo —dijo el cazador volviendo a sentir la cercanía.

			—Esto es una locura —murmuró Dahlia.

			Pero sus palabras se apagaron al escuchar la gran ovación que salía de entre los muros, y los gritos que emitía llegaban hasta sus oídos. Cuando todo quedó en silencio, solo se escuchó una voz.

			—Bienvenidos una tarde más. —La voz de Silje sonó en el lugar. Los presentes aplaudieron ante la presencia de su señora—. Como habéis podido comprobar, en el día de hoy os traemos un espectáculo inigualable, lo mejor de los reinos para nuestra ciudad —continuó Silje—. Tenéis ante vosotros a la reina de Glenn, la última Risteardsen.

			Alec y Dahlia se miraron al escuchar aquellas palabras.

			—No…, no puede ser —dijo Dahlia.

			Ambos intentaron apresurarse, abriéndose camino mientras Silje seguía con su discurso.

			—Hoy, Undrell tendrá lo que siempre ha merecido, se reconocerá el poder de nuestro reino. ¡Hagamos historia acabando con un linaje real!

			La multitud vitoreó las palabras de Silje, aplaudiendo y glorificando a la mujer, que con una sonrisa maliciosa observaba cómo su pueblo pedía sangre.

			—Señora, no encontramos al muchacho.

			La voz de Björn sonó a su espalda.

			—Ordena que lo busquen, tú debes preparar el espectáculo —añadió la mujer tomando asiento.

			El guardia asintió y, con una sonrisa en el rostro, abandonó el palco.

			—Sea como sea, quiero que acabe muerta —dijo Kodran sentado junto a ella mientras limpiaba el corte de su piel.
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			Con repulsión en su mirada, Eliana observaba cómo Silje se dirigía hacia sus súbditos. Cuando estos empezaron a alentar, la joven contempló varios rostros de los allí presentes que efusivamente sonreían disfrutando de aquello, y más aún cuando un hombre, procedente de las gradas, tuvo el atrevimiento de saltar a la arena, a pesar de la altura, no dudó en hacerlo y una vez recuperó la compostura, sacó de la parte de atrás de su pantalón un cuchillo. Aquello hizo aplaudir a Silje mientras Kodran, inclinándose en su asiento, contemplaba lo ocurrido.

			Eliana notó cómo los latidos de su corazón se aceleraban, podían sentir cómo sus manos empezaban a sudar y tenía que concentrarse en permanecer en pie, pues sus piernas comenzaban a flaquear. Sabía que su situación había empeorado, y no estaba dispuesta a darse por vencida, se negaba a ser el hazmerreír de sus enemigos, sintiendo la mirada de Silje en su espalda, sabía que la mujer estaba disfrutando de aquello, y aunque desde su posición no podía ver a Kodran, intuía que él también estaba observando. El hombre se agachó y abrió los brazos de un modo amenazante, como si con aquel gesto quisiera abarcar más territorio, impidiendo a la joven moverse. Entonces, fue acercándose poco a poco.

			Mientras, Eliana apoyaba todo su peso sobre el pie delantero dispuesta a salir corriendo en cualquier momento. A pesar de que huir era una estupidez, pues la única puerta era por la que había entrado y aquello claramente no era una escapatoria, debía enfrentarse a su oponente, acabar con él, debía resistir todo lo posible. Por eso, cuando vio que se dirigía apresuradamente hacia ella, la joven se mantuvo quieta hasta que este llegó a escasa distancia de ella, lo que aprovechó para deslizarse sobre la arena y esquivarlo, eso hizo que Eliana sintiera cómo el polvo arañaba la piel de sus piernas, pero con satisfacción pudo comprobar cómo el hombre, al ir con tanta velocidad, perdía el equilibrio, haciendo que casi se precipitara al suelo. Aquello aumentó el interés de los allí presentes, que al ver el descuido del hombre, comenzaron a abuchearlo.

			Entretanto, tras los muros de la fortaleza, Nathan y Declan permanecían pegados a la entrada, observando a los guardias.

			—Una vez entremos, la entrada a las celdas se encuentra a la izquierda del castillo, pasaremos por la herrería y nos hará falta una ganzúa para abrir la puerta. Pediremos ayuda a Bo.

			Declan asintió ante las palabras de Nathan mientras seguía con mirada fija en los hombres.

			—No parece que se vayan a mover —añadió el soldado llevando la mano a la empuñadura de su espada.

			Nathan asintió y dio un paso al interior. Cruzaron la puerta del muro entrando en el patio interior de la fortaleza, dirigiéndose hacia el lateral donde la pareja de guardias permanecía conversando. Al ver a los jóvenes, estos callaron e irguiendo sus posturas les impidieron el paso.

			—Fuera de aquí —ordenó uno de ellos.

			—Debo ir a la herrería —respondió Nathan.

			Ambos hombres se miraron, recordando las órdenes que Björn les había dado.

			—Yo creo que no —sonrió el otro mientras desenfundaba su espada.

			Aquel gesto fue una señal para que los cuatro empuñaran sus armas, Declan miró de soslayo a Nathan y, consciente del movimiento que haría su compañero, el herrero se abalanzó sobre uno de los guardias, este levantó su espada, haciendo que ambos aceros chocaran con fuerza, produciendo un fuerte estruendo seguido de la colisión de las armas de Declan y su oponente. El soldado golpeó con rapidez impidiendo que el guardia pudiese descansar, esquivando cada ataque que este hacia y embistiendo vigorosamente, notando cómo con cada impacto el hombre perdía fuerza.

			Durante ese tiempo, Nathan mantenía el control, sintiendo cómo su contrincante retrocedía mientras el herrero ganaba posición, desplazándose hacia la zona de la herrería, ver que Bo no estaba allí desconcertó a Nathan, lo que su oponente aprovechó para arremeter contra él. El joven sintió la cercanía del acero en su rostro, pero esquivó con rapidez el ataque, lo que no esperó fue el golpe que le propinó en la mano, haciendo que su espada cayera al suelo. Buscando con qué defenderse a su alrededor, alargó el brazo y agarró una barra de metal que permanecía en la fragua y, sin pensarlo, clavó la parte candente en el pecho del guardia, provocando que este gritara de dolor al sentir cómo su armadura se derretía por el calor y el metal quedaba clavado en ella, notando el ardor que traspasaba el tejido de su casaca interior llegando hasta su piel.

			Nathan, que se había sentido acorralado sobre una de las mesas, propinó una patada a su oponente, que finalmente cayó al suelo, obstaculizando el paso de su compañero, y a Declan, que seguían enfrascados en una lucha, en la cual el soldado, al ver que Nathan había derribado a su enemigo, no dudó en asestar un golpe final, haciendo que su rival cayera sobre el otro guardia y con determinación clavó la espalda en su estómago atravesando ambos cuerpos. La ovación proveniente tras el alto muro que daba a la arena llamó la atención de los jóvenes, que volvieron a recuperar sus armas.

			Mientras, en el interior, Eliana, exhausta, seguía sorteando cada asalto de su contrincante sin saber cuánto más aguantaría. Volvió a deslizar su cuerpo por la tierra, con el infortunio de que esta vez su oponente la agarró del tobillo, tiró de ella mientras empuñaba el cuchillo y lo elevaba en el aire. Aquello hizo que todos observaran expectantes, pero Eliana, centrándose en su respiración, se aferró a las pocas fuerzas que le quedaban y con rabia propinó una patada con su otra pierna, haciendo que finalmente el hombre la liberase del agarre. En aquel ataque, la afilada hoja del cuchillo marcó la pierna de la joven, que al ponerse en pie contempló la pequeña línea de sangre. Sin apartar los ojos de su adversario, Eliana pasó su mano, llevándose el rastro y manchando su palma con el flujo bermellón.

			Notaba el cansancio en el rostro de él y, dispuesta a ponerle fin a aquello, se agachó agarrando la daga que tenía junto a sus pies y, sabiendo que no tendría otra oportunidad, llevó sus dedos a la punta del acero, lo lanzó con todas sus fuerzas, viendo cómo este se incrustaba en la garganta de su rival. Sus ojos se agrandaron tras el impacto y llevando las manos a su cuello, el hombre cayó de rodillas mientras se desangraba, lo que hizo que no tardara en desplomarse. Con rabia en su rostro, Eliana se acercó hasta él para extraer su daga y, dirigiendo la mirada hacia el balcón, fijando sus ojos en los de Silje, limpió la hoja en la mugrienta tela de su vestido y mantuvo su postura desafiante.

			—Es hora de soltarlo —dijo Kodran a sus espaldas.

			Entretanto, Declan vigilaba los alrededores mientras Nathan buscaba el manojo de llaves que abría la puerta de las mazmorras y la ganzúa para forzar la cerradura de la celda de Eliana.

			—Algo no va bien, Declan —dijo Nathan mientras detenía su búsqueda.

			—¿A qué te refieres? —preguntó el soldado mirándolo.

			—El fuego está encendido, había una pieza sobre él, como si Bo hubiera dejado su trabajo a medias —respondió.

			—Quizá haya tenido que irse, pero no podemos permitirnos perder más tiempo, tendremos que romper la cerradura sea como sea.

			Nathan sopesó las palabras de Declan y asintió, finalmente cogió las llaves y al no encontrar rastro de la ganzúa, agarró un hacha, pues en aquel momento lo único importante era liberar a Eliana y salir de allí. Llegaron hasta la puerta donde Declan cubría la espalda del herrero mientras este introducía la llave en la cerradura; con cuidado, abrió la puerta y un aire frío llegó hasta ellos, dando un paso se introdujeron en el gélido y oscuro pasillo.

			De repente, sin previo aviso, Björn se abalanzó sobre ellos empuñando una espada. Los gritos del exterior retumbaron en el interior, mezclados con el impacto de los aceros. Eliana tomó aire e inclinándose volvía a limpiar la herida de su pierna cuando una gran ovación llamó su atención, seguida de un bufido, unas fuertes y pesadas pisadas que arrastraban la tierra y aquel olor a azufre. Su piel se erizó y un nudo se formó en el estómago al escuchar crujidos y un desgarre. Suplicando que no fuera aquello que pasaba por su mente, se giró lentamente y cuando sus ojos se encontraron con la desmesurada figura, maldijo tener frente a ella a un turiaid.

			En aquel momento, Dahlia y Alec llegaron hasta la entrada, con escaleras a ambos lados de esta. Con rapidez comenzaron a subir llegando hasta el primer graderío mientras escuchaban cómo el público vitoreaba cuando, cejados por la luz del sol, visualizaron a Eliana, la joven con el rostro cansado mantenía su mirada fija en la del trol.

			—Debemos hacer algo —murmuró Dahlia entre dientes mientras no podía apartar la mirada de Eliana—. Mírala, está agotada.

			—Lo sé, pero eso solo hará que nos convirtamos en su objetivo —añadió Alec bajando la voz.

			—Entonces dejamos que le hagan daño, ¿ese es tu plan? —preguntó Dahlia sintiendo cómo los nervios comenzaban a apoderarse de ella.

			—¡Estoy pensando! —respondió Alec buscando con la mirada.

			—Esto es demasiado —dijo Dahlia llevando su mano bajo su capa donde ocultaba el arco.

			—¡Dahlia! —exclamó Alec al ver las intenciones de la joven.

			El graderío aplaudió emocionado mientras el trol pisoteaba el cuerpo del hombre que anteriormente había sido el oponente de Eliana. Y disfrutaba de las ovaciones que el pueblo hacía. Entonces recordó las palabras de Nathan: «Se venden al mejor postor».

			La joven no quiso pensar cómo habían conseguido encerrarlo ni qué habrían hecho para que una criatura así estuviera allí. Tragando el nudo que se había formado en su garganta, Eliana pensó cómo iba a enfrentarse a aquello y salir con vida cuando una flecha surcó el cielo clavándose en el brazo del turiaid. Aquello sorprendió a Silje y Kodran, que con rostros serios y desconcertantes se pusieron en pie en el palco, intentando observar lo que sucedía.

			La confusión llegó hasta las gradas y Eliana, con la daga en la mano, buscaba con la mirada cuando una sonrisa de esperanza se dibujó en el rostro al ver a Dahlia saltar a la arena. Dejando caer la capa al suelo, la elfa volvió a disparar otra flecha, esta vez dando en la pierna de la bestia.

			—¡Corre! —gritó dirigiéndose hacia Eliana.

			Mientras tanto, Dahlia llamaba la atención del turiaid, alejándolo de la salida. El trol comenzó a seguir a la elfa mientras las flechas se clavaban en partes de su piel con dificultad, pues era dura, similar a una corteza. Ambas intercambiaron miradas, sin saber cómo enfrentar aquello, cuando Alec, con mayor dificultad, saltó a la arena, quedando a la espalda de la criatura. El joven sintió un dolor punzante en el abdomen, pero en aquel momento no quiso tenerlo en cuenta, por lo que, poniéndose en pie, descolgó la ballesta que tenía colgada y disparó una saeta clavándola en el muslo del turiaid, que emitió un doloroso aullido.

			—La situación se complica y tu hijo sigue sin aparecer —dijo Kodran a Silje mientras contemplaban lo que ocurría abajo.

			—Tranquilo, hermano, esto no será un contratiempo —respondió ella posando una mano e indicándole que volviera a tomar asiento.

			El aullido se filtró por los muros mientras Declan alzaba la espada contra Björn y Nathan, tras recibir un golpe del guardia en la espalda, haciendo que perdiera el equilibrio, volvía a ponerse en pie recuperando su postura. Pero el vasto guerrero no se daba por vencido y luchaba con fiereza contra los dos, bloqueando las hojas afiladas que se dirigían hacia él. En el momento que Nathan alzó la espada dirigiéndola hacia el brazo de Björn, que empuñaba su arma, Declan hizo lo mismo apuntando hacia el lado opuesto, pero el hombre fue rápido y con un golpe seco derribó al joven soldado, que cayó de rodillas.

			—¡Declan! —exclamó Nathan al ver a su compañero.

			Sin esperar más, el joven se abalanzó sobre Björn intentando asestarle un nuevo golpe cuando una voz sonó desde la profundidad de las celdas.

			—Nathan.

			El joven reconoció la voz de Freya, lo que hizo que este bajara la guardia. Björn, al ver que estaba distraído, empuñó el acero dirigiéndole hacia su pecho, pero antes de que pudiera atacar, Declan le asestó un golpe en el hombro con su espada. El guerrero gritó ante el impacto, sintiendo las gotas de sudor cayendo por su piel y al ver la sangre que comenzaba a emanar de su brazo salió corriendo, huyendo de las celdas. Declan se detuvo, recuperando el aire, pues estaba agotado, cuando con la mirada buscó a Nathan. El joven había recorrido cada celda hasta detenerse en una del final.

			—¿Qué haces aquí? —preguntó a su hermana.

			Freya permanecía en el interior.

			—Te dije que acabarías metiéndonos en problemas —respondió la mujer sujeta a los barrotes.

			Nathan observó a su hermana y después vio que Bo estaba en la celda de al lado.

			—Os sacaré a los dos —dijo el joven volviendo los pasos atrás para coger el hacha.

			—Nathan, no tenemos mucho más tiempo —añadió Declan.

			—Lo sé, pero debo sacarla a ella también. Eliana está tras esta puerta.

			—Ya no está ahí, te dije que se la habían llevado —intervino Freya impaciente por que la sacaran de allí—. Él tiene razón, no podéis perder más tiempo, Björn volverá acompañado.

			—Apártate —indicó Nathan mientras alzaba el hacha y golpeaba con fuerza la cerradura de la celda.

			Primero abrió la puerta de Freya y después la de Bo. Fue entonces, estando ambos liberados, cuando Declan agarró a Freya por los brazos.

			—¿Dónde está? —preguntó el soldado impaciente.

			—Declan, suéltala —pidió Nathan acercándose a él.

			—No me fío de ella y, por mucho que sea tu hermana, tú tampoco deberías.

			Freya sonrió ante la cercanía del soldado.

			—No sé dónde está, pero tampoco me importa, mi única prioridad es sacar de aquí con vida a Nathan, así que aparta tus manos de mí.

			—Declan, no quiero volver a repetírtelo, suéltala —volvió a decir el herrero.

			El soldado, descontento, liberó a Freya del agarre, esta entonces se acercó hasta su hermano.

			—Escúchame —dijo asegurándose de que la mirase a los ojos—, aquí no te queda nada, no pierdas más tiempo y huye.

			—No me iré sin ella y sin ti —añadió Nathan.

			—¡No! No seas estúpido, ella ya no está y para mí no hay nada fuera de aquí. Aunque no lo creas, he intentado protegerte, maté a los presos para que no hablaran sobre tus visitas a Eliana, engañé a Silje y a Kodran por ti, pero ahora que Ciaran nos ha delatado y saben todo, no estaremos a salvo, no si permanecemos juntos. Debes irte, Nathan.

			—Tiene razón, si Eliana no está aquí, debemos buscarla.

			Pero Declan se calló al escuchar los pasos que se dirigían hacia la entrada, acompañados de sonidos metálicos. Cuando todos miraron hacia la puerta, cuatro guardias bloquearon el paso, armados con espadas. El soldado se puso en guardia mientras Bo agarraba el hacha que estaba en el suelo. Nathan, empuñando el acero, se colocó delante de Freya, protegiéndola. La mujer, al ver la actitud de su hermano, se acercó más a él.

			—No saldremos con vida —murmuró en su oído—. No así…
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			—La tarde mejora por momentos, queridos míos, tres por el precio de uno, si nuestra querida bestia no consigue su cometido, habrá oro para el que acabe con ellos.

			Aclamaron las palabras de Silje mientras se aumentó la tensión. Alec, Dahlia y Eliana mantenían su posición mientras el turiaid con ira en sus abultados ojos amarillentos, partía el cuerpo de la saeta, dejando la punta clavada en su gruesa piel. Los tres intercambiaron miradas, envueltos entre chillidos y el clamor del público, bajo la mirada de Silje y Kodran, viendo cómo sus súbditos disfrutaban de aquel espectáculo inigualable.

			Dahlia apuntaba con la flecha cargada en su arco directa al pecho del trol, sabiendo que a pesar de la coraza que llevaba, debía intentar atravesarle el corazón.

			—Si no acabamos con él, no saldremos de aquí —dijo Alec al ver las intenciones de la elfa.

			—Deberíamos atacar los tres a la vez —añadió Dahlia.

			Alec y Eliana asintieron ante el comentario de la joven y se prepararon, dispuestos a acabar con el turiaid. La criatura se mantenía en el centro, obstaculizando el paso hacia la única salida. Alzó sus largos y pesados brazos, golpeando con los puños la tierra, haciendo que el suelo temblara. Aquel gesto enfurecido para llamar la atención de los jóvenes hizo aplaudir al graderío, expectante. Mientras, Alec, Dahlia y Eliana, al sentir el seísmo bajo sus pies, intentaron no perder la posición. La joven elfa, con la flecha cargada, recuperó la compostura y tras intercambiar varias miradas con Alec y Eliana, tensó la cuerda, llevando el culatín hacia sus labios, y disparó.

			La flecha voló veloz surcando el aire y se clavó en la zona central del pecho, pero el trol seguía resistiéndose y con aquel ataque lo único que hizo Dahlia fue conseguir que comenzara a dar grandes zancadas dirigiéndose hacia ella. Mientras Alec y Eliana corrían desde los laterales intentando ganar velocidad, el joven cazador, con la ballesta en la mano, lanzaba las saetas que iba cargando mientras Eliana, consciente de que era la que más difícil lo tenía de los tres, empuñaba su daga. En aquel momento no podía lanzarla, pues era la única arma de la que disponía y sabía que tras hacer ese movimiento tendría que darla por perdida, por lo que, manteniéndose atenta a cada desplazamiento y acción que ocurría a su alrededor, esperó su oportunidad.

			Entretanto, Dahlia, notando la poca distancia que la separaba de la bestia, seguía corriendo, en el momento en que la elfa se percató del muro al cual se estaba acercando, miró hacia atrás sin dejar de correr, divisando la figura de Alec aproximándose tras la espalda del turiaid por el flanco derecho mientras Eliana cubría el izquierdo.

			Comprobando que apenas le quedaba espacio para escapar, cargó una última flecha en su arco, posó su pie en la pared cogiendo el impulso suficiente para elevarse en el aire, y girando su posición apuntó directa a la cabeza del trol, sintiendo cómo en aquel momento todo a su alrededor se detenía y soltando el aire que había contenido en su pecho, disparó.

			La flecha quedó incrustada en el voluminoso cuello del turiaid mientras la saeta que había disparado Alec se introducía acertadamente en la parte de la nuca. El cuerpo del trol se tambaleó y los tres se detuvieron, con las respiraciones agitadas y los latidos acelerados. Cuando los pies del turiaid se pararon, sus rodillas cayeron al suelo, seguidos del resto de su cuerpo, lo que hizo que el polvo se levantase a su alrededor, llegando hasta los ojos de los tres que ocultaron sus rostros. Se formó una humareda que envolvió el lugar y todo quedó en silencio. Silje se puso en pie seguida por su hermano, que tras contemplar aquello golpeó fuertemente el reposabrazos de su asiento.

			—¡Mis señores…! —La voz de un agitado Björn sonó a sus espaldas, al ver que tanto Silje como Kodran se mantenían quietos con la mirada fija en la arena, el guardia prosiguió—: Han intentado liberar a Freya, he mandado varios hombres a las celdas para impedirles la salida, pero creo que…

			—¿Dónde está Caillen? ¿Le habéis encontrado? —preguntó Silje sin mirar.

			—No, señora, sigue…

			—¡Pues ve a buscarlo! —gritó la mujer volviéndose hacia él enfurecida.

			—No deben abandonar la ciudad —dijo Kodran.

			—No lo permitiré, tendré que hacerlo con mis propias manos.

			Silje se dirigió a la puerta y empujó al guardia abriéndose paso mientras Kodran observaba cómo el polvo se desvanecía y el cuerpo inerte del turiaid permanecía tumbado en el centro de la arena. Desde el palco, el hombre visualizaba a Eliana, que se dirigía hacia Dahlia y Alec.

			Una vez los tres juntos contemplaron lo que ocurría a su alrededor y tras el silencio volvió el caos, el desagrado del público y la intención de saltar a la arena.

			—Tenemos que salir de aquí —dijo Alec al ver cómo querían abandonar las gradas.

			Sin pensarlo más, se dirigieron hacia la puerta intentando huir del lugar. Mientras, en el interior de las celdas, los guardias, espada en mano, impedían el paso de Declan, Nathan, Freya y Bo, que mantenían sus miradas alerta esperando el primer ataque.

			—Podéis bajar las armas y rendiros. Os llevaremos ante los señores —dijo uno de los hombres.

			—En cuanto nos saquen de aquí los ejecutarán, y tú y yo correremos el mismo destino, solo que de manos de Silje —susurró Freya a Nathan—. La única manera de salir con vida es abandonar la ciudad antes de que acabe el espectáculo.

			Nathan se mantuvo pensativo, cuando sintió la mirada de Bo sobre él, y el joven enseguida entendió la mirada de su amigo, este asintió, lo que el herrero comprendió como una señal, e impulsando su mano lanzó el hacha haciendo que esta quedase clavada en el pecho de uno de los guardias. Aquello resultó inesperado para el resto, observando cómo el cuerpo del hombre caía desplomado sobre el suelo. Declan y Nathan aprovecharon la distracción y alzando sus espadas se abalanzaron sobre el resto de los guardias mientras Bo esquivaba el ataque de uno de ellos intentado recuperar el arma.

			Entretanto, Freya, contemplando cómo los aceros impactaban en el aire bloqueando golpe tras golpe, llegaba hasta el soldado caído, junto al cual descansaba su espada, y cogiéndola se dirigió hacia el guardia que luchaba contra Nathan y sorprendiéndolo por la espalda clavó la hoja, el joven tuvo que parar con las manos el cuerpo del hombre que amenazaba con caer sobre él al sentir cómo lo atravesaban.

			—Salgamos de aquí —indicó Freya.

			Nathan volvió a coger su arma y observó cómo Declan y Bo luchaban.

			—No —respondió él.

			Ignorando a su hermana y ayudando a Bo, que bloqueaba la espada de su oponente con el mango del hacha, Nathan alzó el brazo y dirigió el acero hacia el guardia. Este, al sentir la amenaza, retiró su atención de Bo, quien aprovechó aquello para volver a empuñar su arma con decisión y asestar un golpe en su hombro, dándole a Nathan la posibilidad de concluir el ataque y hundir la hoja de acero en el abdomen de su oponente. El joven limpió el sudor de su frente y tendió la mano hacia su compañero, que exhausto recuperaba la compostura. Cuando giró su cuerpo en busca de Freya, comprobó que ya no estaba. Nathan salió hacia el exterior sin encontrar ninguna señal de ella. Mientras tanto, Declan, tras impedir varias veces que el acero de su oponente llegara hasta él, conseguía derribarlo. El soldado extrajo la hoja de su espada y contempló la sangre que la manchaba, limpiando esta en su pantalón alzó la mirada contemplando la figura de Nathan en el umbral.

			—No cambiará —dijo el soldado.

			Nathan no respondió. Unos golpes fuertes sonaron al final de las celdas, volviendo a poner alerta a los tres. Nathan regresó dentro, colocándose entre Bo y Declan, sabiendo de donde provenían los golpes. Entonces la puerta se derrumbó levantando el polvo del suelo y la leve luz del atardecer entró por ella, seguida de las figuras de Alec, Dahlia y Eliana, que con las respiraciones agitadas irrumpieron en el interior.

			—¡Corred! —gritó Alec abriéndose paso.

			No hubo tiempo para más, se dirigieron hacia la salida escuchando cómo corrían hacia ellos.

			—Hay que cerrar la puerta —dijo Dahlia.

			Y una vez fuera de las celdas, Bo echaba la llave bloqueando la cerradura mientras Nathan forcejeaba agarrando la manilla impidiendo que abriesen desde dentro.

			—Eliana.

			La joven observó a Declan, que se encontraba frente a ella, con el rostro serio, y tras mirar la aflicción en sus ojos Eliana no dudó en abrazarlo. Aquello le sorprendió y sintió cómo su cuerpo se mantenía rígido, pero finalmente, al notar la cercanía de la joven, se relajó y la rodeó con sus brazos.

			—Lo siento, no hice bien mi trabajo, yo debía protegerte —musitó Declan.

			—Estoy bien, has venido a buscarme —respondió ella separándose y mirándole a los ojos—. Todos habéis venido a buscarme y siempre os lo agradeceré.

			Eliana compartió una sonrisa con el soldado, aquel al que sentía parte de su familia, y miró a su alrededor. Dahlia sujetaba del brazo a Alec, que intentaba recomponerse, pues el joven notaba las consecuencias del esfuerzo en su herida. Y, finalmente, sus ojos se encontraron con Nathan. Declan, al ver la mirada del herrero hacia ella, dio un paso atrás dejando el espacio que necesitaba.

			—¿Estás bien? —preguntó Nathan acercándose.

			—Sí —respondió Eliana.

			—Entonces, salgamos de aquí —respondió el herrero.

			Ella asintió y al volver a mirar a su alrededor, sus ojos se tornaron oscuros y el rostro se ensombreció.

			—Pero ¿dónde está Caillen?

			—Creemos que está a salvo, Declan lo vio irse con Jenna, es de confianza —respondió Dahlia.

			—No, no. Debemos encontrarlo —dijo Eliana.

			—Primero te sacaremos de aquí —añadió Declan.

			—Todos debemos salir, Silje ha ofrecido oro por nuestra muerte, toda la ciudad irá contra nosotros —añadió Alec.

			—No, no lo entendéis —prosiguió la joven—. Silje y Kodran pretenden matarlo, su muerte le dará el poder que necesita.

			Todos se miraron ante las palabras de la joven mientras las voces rodeaban los muros de la fortaleza.
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			El lysder sonó a las puertas de Undrell, retumbando en los muros de la ciudad. Los ojos de Dahlia se agrandaron al escuchar aquel sonido tan familiar y la expresión de su rostro cambió al sentir algo de esperanza al saber que no estaban solos para luchar.

			—Han llegado los clanes —explicó.

			—El capitán Breogan debe estar a las puertas esperándote, tenemos que sacarte de aquí —dijo Declan a Eliana.

			—Pero… —quiso protestar.

			—Eres el futuro de Glenn, su reina. Y ya has corrido demasiado peligro. Yo buscaré a Caillen —aclaró el soldado al ver las intenciones de la joven y, dirigiéndose hacia Nathan, pidió—: por favor, sácala de aquí.

			El joven herrero asintió, en contra de la decisión de Eliana, que permanecía con el rostro serio. Aún se encontraban en el interior de la fortaleza y era escasa la distancia que los separaba de la entrada, pero aún tenían un arduo camino hasta abandonar la ciudad. Empuñando sus armas, comenzaron a avanzar por el lateral, dejando atrás las caballerizas. Pasaron por la herrería y Nathan no pudo evitar contemplar el lugar donde había pasado los últimos días. Deteniéndose, cogió dos espadas, una se la entregó a Bo, que aún mantenía el hacha en la mano, que con un gesto de cabeza se lo agradeció. La otra espada se la entregó a Eliana, pues solo portaba la daga.

			—Gracias —respondió la joven.

			—Recuperaremos la tuya —añadió Nathan recordando al elfo que se había quedado con ella.

			Eliana asintió y volvió a retomar el camino. Escuchaban el alboroto tras los altos muros, sabiendo que Silje había puesto precio a sus cabezas, presentían cómo poco a poco se acercaban más, conscientes de que el mayor peligro que les acechaba no era la guardia de Undrell, sino su pueblo. Llegaron hasta el portón, contemplando la muchedumbre que se cernía sobre ellos. Con rapidez, se dividieron y comenzaron a cerrarlo, arrastrando las pesadas hojas. Sentían cómo las manos de los ciudadanos tiraban de la madera desde el exterior, por lo que tuvieron que poner más resistencia. Sus brazos se tensaron y con ellos sus rostros por la fuerza. A escasa distancia de poder cerrar, Bo soltó y cogió un travesaño que había apoyado en el muro, consiguiendo así atrancar la gran puerta.

			—Atrapados —murmuró Alec al contemplar cómo se encontraban.

			—¿Es la única salida? —preguntó Nathan a Bo.

			El hombre asintió mientras recuperaba el aire. Estaban agotados, podía apreciarse en sus ojos y en las gotas de sudor que manchaban su frente. Alec se alzó parte de su camisa al notar la humedad en la tela, comprobando que parte de la herida se había abierto, sin querer llamar la atención, volvió a cubrirla y llevó su mirada hacia los muros de La Torre.

			—¿Te encuentras bien? —preguntó Dahlia.

			—Sí, tranquila. estoy bien —respondió el joven—, creo que tengo una idea para salir de aquí.

			El cazador se alejó, dejando al resto en la entrada. Al cabo de un tiempo, volvió agarrando las riendas de dos caballos.

			—Creo que es la mejor opción —dijo el joven.

			—Somos seis y solo hay dos caballos —añadió Dahlia.

			—Declan no va, y yo tampoco.

			La respuesta de Alec sorprendió a Dahlia, que no comprendía nada. La joven elfa, con rostro confuso, se acercó a él.

			—No, no pienso dejarte.

			—No puedo abandonar a Jenna, ya lo hice una vez, debo encontrarla y sacarla de aquí —añadió Alec.

			—Iré contigo —agregó Dahlia convencida.

			—Debes reunirte con tu padre y el clan, Declan y yo encontraremos a Caillen y Jenna y saldremos de la ciudad. Te lo prometo.

			—¿Y si no? —preguntó la joven, que empezaba a sentir el nudo que se formaba en su garganta.

			Alec miró a Declan, después sus ojos pasaron por el rostro de Eliana, Nathan y Bo. Finalmente, el joven, agarrando a Dahlia del brazo, la apartó del grupo.

			—Si no…, seguirás luchando con todas tus fuerzas y cuando llegue el momento nos volveremos a encontrar.

			—No, no, Alec, no puedes.

			—Se lo debo, Dahlia, tú me has enseñado lo que es luchar por una familia, por lo que verdaderamente importa, has hecho que forme parte de algo, y quiero que Jenna se sienta así. Fui egoísta al dejarla, y si le pasara algo no me lo perdonaría.

			Las palabras de Alec se clavaron en su pecho, sabiendo que en realidad el joven estaba haciendo lo correcto. Y una mezcla de dolor y orgullo se apoderó de su interior. Con ojos vidriosos, Dahlia lo miró mientras él retiraba con delicadeza un mechón del cabello rojizo de la joven y lo colocó tras su oreja puntiaguda, Dahlia sintió cómo un escalofrío recorría su piel mientras Alec acariciaba su mejilla, no quería sentir aquello como una despedida, quería decirle tantas cosas… Pero cuando el joven vio que Dahlia abría sus labios para hablar, este negó y con el rostro afligido apoyó su frente contra la de ella. Sintiendo cómo sus respiraciones se mezclaban, Dahlia no pudo resistirse más y, agarrando el cuello de la camisa de él, lo atrajo hasta ella y lo besó, rodeó su cuello con los brazos mientras las manos de Alec aferraban la espalda de la joven acercándola más a él.

			—Prométeme que volverás —murmuró Dahlia separándose.

			—Lo intentaré —respondió él.

			—Debéis marcharos —intervino Declan, sabiendo la situación en la que se encontraban.

			—Subid a los caballos, Declan y yo abriremos las puertas.

			Colocaron los corceles frente a la entrada, Bo subió a uno de ellos mientras Dahlia se colocaba detrás y cargaba su arco para disparar. Entretanto, Eliana ponía un pie en el estribo del otro caballo, pero antes de impulsar se detuvo y miró a su fiel soldado.

			—Declan —dijo la joven—, dile a Caillen que Glenn lo protegerá, cuando salgáis de aquí, volved a casa.

			El soldado asintió y observó cómo la joven reina subía a lomos del corcel seguida de Nathan, que montó a su espalda.

			—¿Estáis listos? —preguntó Alec posicionándose en uno de los laterales.

			Todos asintieron. El cazador miró a Declan y tras dar la señal comenzaron a abrir la puerta. En el momento en que vieron cómo forcejeaban, Dahlia comenzó a disparar para abrirse paso, al mismo tiempo que Nathan agitaba su espada entre el tumulto.

			—¡Cerrad! —gritó Nathan al ver que ambos caballos estaban fuera.

			Alec y Declan cambiaron el movimiento y esta vez comenzaron a arrastrar, conscientes de que ya no tenían la misma resistencia que antes, por lo que Dahlia, al ver que ambos no aguantarían tanto, giró su torso y empezó a disparar contra aquellos que amenazaban con entrar al interior, despejando así la zona del portón. Alec miró a la joven antes de cerrar completamente la puerta. Eliana incitaba al caballo, espoleando el lomo intentando abrirse paso para ganar velocidad, al mismo tiempo que Nathan bloqueaba el ataque de un hombre que pretendía derribarlo.

			Bo se encontraba en la misma situación, viendo cómo agarraban las riendas de su corcel, impidiéndole a él poder manejarlas, cuando una mujer cogió la cola del caballo en un intento de impulsarse para subir. Dahlia, al ver aquello y sentir la mano de esta sobre su pierna, utilizó el cuerpo del arco para golpearle la cabeza.

			—Esto es imposible —se quejó Nathan mientras seguía defendiéndose.

			Cuando el lysder volvió a sonar y esta vez fue seguido por otro estruendo, la grave sonoridad del cuerno enviaba una señal a la guardia de Undrell y Dahlia observó cómo la multitud se dispersaba. En aquel momento, la joven elfa llevó sus dedos hasta los labios y emitió un fuerte silbido.

			—¿Qué ocurre? —preguntó Eliana alzando la voz mientras el cuerno seguía sonando cada vez con mayor intensidad.

			—Estoy llamando a Alsvid —respondió Dahlia buscando con la mirada.

			Fue entonces cuando varias flechas surcaron el cielo oscuro iluminándolo como estrellas fugaces, que comenzaron a caer sobre la ciudad de Undrell.

			—¡Tenemos que salir de aquí! —exclamó Nathan.

			Al ver que la batalla se cernía sobre ellos, sintieron cómo su paso se despejaba, Alsvid apareció cabalgando y relinchó para llamar la atención de Dahlia, que al verlo saltó del caballo en el que se encontraba y corrió para subirse a lomos de él. Agarrando las riendas con fuerza, palmeó el cuello de su inseparable amigo y cabalgó junto a Eliana, Nathan y Bo, conscientes de lo que les esperaba a las puertas de la ciudad.

			—¡Dahlia!

			La voz de Ciaran gritando su nombre sonó a su espalda, la joven detuvo a Alsvid y le observó junto a dos elfos de su clan. Aquello hizo que Bo y Eliana detuvieran los caballos, haciendo que la joven se percatara de la espada que portaba uno de ellos.

			—Dahlia, no podemos detenernos —dijo Nathan consciente de la mirada de ella.

			—Le prometí a Alec que llevaría a Ciaran ante los clanes, y eso haré —respondió la joven saltando del caballo.

			Dahlia disparó una flecha, que el elfo esquivó, y no dudó en sonreír al ver las intenciones de la joven. Los tres elfos se pusieron en guardia y Nathan, al ver que la joven pretendía enfrentarse a ellos sola, descendió del corcel, seguido de Bo y Eliana.

			—No saldréis con vida —dijo Ciaran.

			—Podría decirte lo mismo —añadió Dahlia—. Los clanes están a las puertas buscando venganza, buscándote a ti.

			—Me presentaré ante ellos, no lo dudes, pero seréis mi moneda de cambio. Silje y Kodran han dado la orden a su guardia de defender la ciudad.

			—Y, cómo no, ellos no estarán al frente —agregó Eliana, que había comprendido cómo funcionaban las cosas allí.

			—Eso parece, pero tampoco me quedaré para comprobarlo. Solo vengo a por lo que es mío —respondió el elfo con los ojos fijos en el rostro de Dahlia—. Muy valiente saltando en la arena ayudando a la raza que nos ha robado.

			—Aquí los únicos que habéis robado sois vosotros, primero, su hogar —explicó Eliana señalando a Dahlia— y después, mi espada.

			—Podéis recuperarla cuando queráis, majestad —respondió con burla Ayken, el elfo que portaba el acero de la joven.

			—Pero deberíais daros prisa, la guardia de Undrell no tardará en ver que estáis aquí —añadió Ciaran.

			—Entonces, no perdamos más tiempo —respondió Dahlia cargando el arco.

			Uno de los elfos, al ver que la joven pretendía disparar, colocó una flecha y tensó la cuerda mientras Ciaran y Ayken se dirigían hacia el resto empuñando la espada. Siendo el jefe del clan Arbyen el objetivo claro de Dahlia, el resto se centró en los otros dos elfos. Eliana, espada en mano, se dirigió hacia el elfo que con mofa en el rostro tentaba a la joven. Y sin pensarlo alzó el acero que empuñaba y fue hacia él. Al mismo tiempo que Nathan y Bo esquivaban las flechas que les lanzaban, el joven herrero se acercó hasta el hombre.

			—Yo me encargaré de él, controla a los caballos —dijo al ver cómo estos se alteraban por el caos y la confusión.

			Bo asintió y fue hasta ellos mientras Nathan sorteaba una flecha que iba dirigida hacia su brazo y golpeaba con su espada el cuerpo del arco haciendo que este cayera al suelo. El elfo, para defenderse, echó mano a su cinturón para desenvainar su espada, pero el joven herrero se lo impidió. Entretanto, Eliana resistía cada ataque de Ayken, asestando golpes más fuertes movida por lo que aquella espada significaba para ella. Nathan contemplaba aquello, dispuesto a intervenir, pero el rostro de Eliana le decía lo contrario, queriendo hacerlo por sí misma, bloqueó la espada con la mano derecha mientras con la izquierda, empuñando su pequeña daga, la clavó en el costado de Ayken, comprobando cómo sus ojos se agrandaban sorprendidos y eran cubiertos por el dolor.

			—Estás solo —dijo Dahlia al contemplar la escena.

			—Dispara —respondió Ciaran abriéndose de brazos y tirando la espada—. Si eres capaz, hazlo.

			—Todo esto es culpa tuya. —La voz de Dahlia se quebraba por momentos—. Perdimos Callander, traicionaste a tu propia raza, a tu sangre… y ¿por qué? ¿No lo ves, Ciaran?, te han abandonado.

			—Si tanto buscas justicia, llévame ante los clanes, tú ganas.

			Dahlia mantenía el arco en alto, sentía su respiración, cómo su pecho subía y bajaba con rapidez mientras los pensamientos confundían su mente. No apartó la mirada de Ciaran en ningún momento, aquellos ojos dorados que con la oscuridad brillaban aún más. La voz de Alec sonó en su cabeza pidiéndole justicia, pero ella sabía que todo era un truco, que Ciaran escaparía, que tendría sus artimañas para salir indemne y no lo permitiría, por lo que, sin pensarlo más, la joven, cerrando los ojos, soltó la cuerda y la flecha salió despedida impactando contra el pecho de Ciaran. El elfo sintió el golpe, firme y seco. Sus rodillas cayeron al suelo y, sin apartar la mirada de Dahlia, se derrumbó.

			—Dahlia, debemos irnos —dijo Eliana acercándose a la joven y contemplando su rostro.

			Ella permanecía ante el cuerpo de Ciaran, notó cómo una lágrima caía por su mejilla, sabiendo que no era por la muerte del elfo, sino por haber fallado a Alec, ya había perdido demasiado. Después, dirigió la mirada a Eliana y asintió. Notó el hocico de Alsvid tocando su espalda, se giró y posó la frente contra la de él, buscando algo de sosiego para los latidos de su corazón. Volvieron a los caballos y comenzaron a cabalgar, aproximándose a la salida, contemplando cómo les perseguían los soldados que se disponían a proteger la ciudad. Dahlia divisó al guardia que mantenía el portón cerrado y también a los hombres que hacían guardia desde una torreta, aquellos que habían dado la señal. Disparó con decisión tres flechas y los derribó.

			Bo detuvo su caballo y bajó, llegando hasta el portón, y quitó el listón que la mantenía cerrada pudiendo así abrir las hojas. Tras los lindes de la ciudad se encontraban las tropas alineadas, los clanes presidían la comitiva seguidos del estandarte de Glenn. Alzaron los brazos para que no dispararan, pues los arqueros estaban preparados, dispuestos a abandonar la ciudad espolearon los caballos.

			Eliana agitaba las riendas con fuerza cuando sintió que perdía el control, las patas de su cordel se doblaron haciendo que tanto ella como Nathan cayeran al suelo. El joven herrero se levantó con dificultad comprobando que habían lanzado un hacha contra el caballo y observó el rostro de Björn desde el portón.

			—¡Eliana! —dijo él al ver el rostro de la joven, que no respondía.

			Llegó hasta ella y la alzó con su mano, pero ella estaba inconsciente. Un fuerte sonido de cascos golpeando la tierra se aproximaba hacia ellos. Dahlia, que había detenido a Alsvid, comprobó que se trataba del capitán Breogan, y sus ojos se alzaron al escuchar el aleteo proveniente del cielo, el polvo los envolvió cuando tres caballos alados tocaron tierra y la elfa observó las figuras esbeltas que portaban armaduras negras.

			—Sácala de aquí —dijo Breogan mirando a Kaysa.

			Con ayuda de Nathan, colocaron a Eliana en el caballo.

			—Iré con ella —dijo el joven mirando a la jefa de las valquirias.

			Kaysa finalmente asintió y Sigrid le tendió la mano para que subiera junto a ella.

			—Volved a las montañas, nosotros nos encargaremos —ordenó Breogan.

			Las tres valquirias azuzaron los lomos de sus corceles y alzaron el vuelo, observados por los allí presentes.

			—Reunámonos con tu padre —dijo Breogan, esta vez a Dahlia.

			Ella asintió tras contemplar cómo las figuras se perdían en el cielo, esperando que Eliana se recuperara. Después, montada a lomos de Alsvid, echó una mirada atrás, contemplando las tropas que se formaban a las puestas de Undrell, pensando en que Alec se encontraba en el interior, rodeado por el enemigo, junto a Declan. Consciente de la ardua búsqueda de Caillen y Jenna, Dahlia sentía en su interior la incertidumbre recorriendo sus venas, preguntándose qué les depararía aquella batalla, sintiendo que el fin de algo se acercaba. Espoleó a Alsvid velozmente recorriendo la distancia que la separaba de su clan, de su familia. Y situándose junto al ejército de elfos, la joven cargó una flecha en su arco dispuesta a luchar.

		

	
		
			Epílogo

			Sentía la brisa del amanecer, la luz rojiza difuminándose hacia las tonalidades violáceas que aún cubrían el cielo. El brillo del acero dibujó una curva en el aire junto a un veloz silbido que llamó la atención de la joven, haciendo que esta volviera en sí alzando su escudo para protegerse. Kaysa blandía su espada embistiendo una y otra vez a Eliana, haciendo que la joven mantuviera un ritmo constante. Llevaban toda la noche entrenando en los jardines, rodeados por las altas montañas puntiagudas que ejercían de muros.

			Eliana sentía el peso del acero sobre sus brazos, que comenzaban a flaquear, notando la tensión en sus hombros, que aún intentaba mantener rígidos.

			—Otra vez —dijo Kaysa retirándose y obligando a la joven a que volviera a tomar posición.

			Limpió el sudor de su frente con el brazo y colocó su pierna izquierda delante, sabiendo que, a pesar del cansancio, debía seguir, no podía abandonar ahora. Se aseguró del agarre de la empuñadura, aferrando aún más sus dedos alrededor de ella y con cautela apoyó la hoja de la espada sobre el borde del escudo, que colocó protegiendo su cuerpo. Tomó aire y, con los ojos fijos en los de Kaysa, se adelantó, esquivando el ataque de la mujer, giró su torso asegurándose de no perder el equilibrio y volviendo alzar la espada embistió contra su pecho, advirtiendo el chirriante sonido de los metales al chocar.

			—Vas mejorando —añadió Kaysa al ver la actitud de Eliana.

			Esta asintió en agradecimiento y recuperó el aire caminando de vuelta a su lugar de inicio, y volviendo a situarse, la figura de Sirina cruzando el umbral de la puerta tallada en la montaña llamó la atención de ambas. Kaysa se adelantó al notar el rostro de preocupación de la valquiria.

			—Ha llegado un alcedino —informó Sirina, y sus ojos viajaron hasta el rostro de Eliana.

			Aquello sorprendió a la joven, sintiendo cómo los nervios se apoderaban de ella. Dejó en el suelo el escudo y la espada y cogió el pergamino que esta le tendió. Notando cómo sus manos comenzaban a temblar, desató el cordel que lo anudaba el mensaje mientras un nudo se formaba en su garganta, el temor recorría sus venas llegando hasta su corazón, haciendo que sus latidos se detuvieran al leer:

			Lo he encontrado.

			Eliana, te necesito.

			Y él también.
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